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NOCIONES DE DERECHO 



LECCIÓN 1.* 

DERECHO NATURAL 

1 . En el lenguaje usual solemos decir De- 
recho para significar lo recto, ya en el 
orden físico, ya en el orden moral. Tam- 
bién empleamos esta palabra para afirmar 
aquella condición de la voluntad nuestra 
por la cual se niega á los demás razón para 
que se opongan á ella. 

Profundizando el significado de esta pa- 
labra, expresamos por ella también la fa- 
cuitad moral de hacer ó de omitir algo, 
como cuando decimos, «los derechos del 
hombre», ó bien nos referimos á la ley ó 
conjunto de leyes, como al decir «Derecho 
canónico» ó «Derecho escolar». De estas 
dos acepciones, la primera es el Derecho 
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subjetivo^ la segunda el Derecho objetivo y y 
este último es el que en el presente tratado 
vamos á exponer sumariamente. 

2. Definiremos, pues, el Derecho^tJbje- 
tivo, materia de nuestro estudio, diciendo 
que es: 

«Un orden de leyes que siguen á la vo- 
luntad para el cumplimiento del bien, man- 
teniendo la armonía en las relaciones del 
honabre con la sociedad por medio de la 
coacción.» (Santamaría de Paredes.) 

3. La palabra ley proviene del verbo la- 
tino eligere, según Cicerón; de legere, según 
San Isidoro; de ligare j según Santo Tomás. 

La ley puede ser divina y humana. Di- 
vina es: «la sabiduría de Dios en cuanto di- 
rige todas las cosas creadas» (ratio divince 
sapientice seciimdum quod est directiva ora- 
nium actuiim et motionumj — Santo Tomás — 
ó «la razón ó voluntad divina que manda 
sea guardado el orden natural de las cosas 
y prohibe su violación» fratio vel voluntas 
Dei ordinem naturalem conservari jubens, 
pertiirbari vetansj — San Agustín. 

Humana es: «cualquier ordenamie 
la razón para el bien común, promi*. 
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por quien tiene el cuidado de la comuni- 
dad» (Qucedam ordinatio rationis ad bonum 
commune et ah eo qui curam comunitatis 
hahet promulgata) — Santo Tomás — ó «pre- 
cepto justo y estable promulgado suficien- 
temente» (prcecepUim justiim qc sf ahile suffi- 
cienter promulgatum) — Suárez. 

4. A todo derecho se opone un deber. De- 
ber es: la necesidad moral objetiva de ha- 
cer ú omitir algo, impuesta por un superior. 

Los deberes pueden ser: naturales, si pro- 
vienen de nuestra propia naturaleza, y po- 
sitivos, si de la ley escrita ó positiva. Por 
razón de su fundamento son: innatos, si los 
determina tan sólo el hecho de nuestro na- 
cimiento; adquiridos, si nacen de las rela- 
ciones contingentes. Por su término ú ob- 
jeto, son: deberes para con Dios, ó religio- 
sos; para con nosotros mismos, ó inmanen- 
tes; para nuestros semejantes, ó transeún- 
tes y sociales. Por su relación al orden de 
justicia: éticos, si pertenecen al orden de la 
moral, y jurídicos, si corresponden al del 
Derecho propiamente, y son susceptibles 
ion. 
eT jurídico puede ser definido: «La 
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necesidad moral de hacer ú omitir lo que 
es necesario para la existencia del orden 
social y para que dentro de él pueda cum- 
plir el hombre el fin que le es propio.» (Ce- 
peda.) 

5. El origen de todo derecho es Dios. Por- 
que siendo él el ordenador supremo de todo 
lo creado y tendiendo el derecho á conser- 
var este orden en la esfera humana, de 
Dios dimanan las reglas de éste^y á Dios 
tienen que referirse en último término las 
que para cumplir las divinas dictan los 
hombres. 

Es también Dios origen de todo derecho 
porque lo es de todo deber, puesto que «és- 
te procede directa ó indirectamente de la 
ley moral y la razón última de que sea 
obligatoria la ley moral se encuentra en 
Dios». (Prisco.) 

6. El fundamento del Derecho positivo 
es la propia imperfección y limitación de la 
naturaleza humana, que hace necesaria la 
determinación precisa de los deberes del 
hombre en la vida social. 

7. A todo deber corresponde en eh 
obligado el derecho de exigir á los d 
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que no le impidan su cumplimiento, y á to- 
do deber jurídico corresponde un derecho 
correlativo en otra persona, que es la que 
tiene la potestad moral de exigir el cum- 
plimiento de. aquella obligación. • 

Esta armonía de derechos y deberes es- 
tablece entre los hombres una relación ju- 
rídica, integrada por tres principios, nor- 
mas fundamentales de la ordenada coexis- 
tencia social, á saber: «vivir en paz», «no 
dañar á otro», «dar á cada uno lo suyo», 
^honeste vivere, alterum non Icedere, stinm 
cuique tríbuerey>. 

Sujetos y objetos de esta relación pueden 
serlo las personas individuales y las co- 
lectivas. 

8. Son fuentes del Derecho la ley, la 
costumbre y la jurisprudencia. 

Costumbres es la repetición" de actos 
homogéneos con conocimiento y consenti- 
miento del legislador, y capaz para que 
nazcan de esa repetición derechos y obli- 
gaciones. Pueden sor de tres clases: con- 
forme á la ley, si la confirman; contra ley, 
si la niegan fuera de ley, si la suplen ó 
completan. 
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Por jurisprudencia entendemos nosotros 
aquí los fallos dictados por los tribunales 
de justicia. En cuanto á ciencia la definían 
los romanos diciendo que era: «El conoci- 
miento de las cosas divinas y humanas y 
la ciencia de lo justo y, de lo injusto.» 

LECCIÓN 2.'^ 

DERECHO POLÍTICO 

1 . El Derecho objetivo se divide en pü - 
blico y privado. 

Público es el relativo á la existencia y 
vida del Estado. 

Privado, el conjunto de preceptos á que 
se ajustan las relaciones de los ciudadanos. 

2. El Derecho público puede ser exterior 
é interior. 

El exterior está constituido por el inter- 
nacional y el canónico. 

Y el interior por el político, el adminis- 
trativo, el penal y el procesal. 

3. El vocablo politico, que determina 
concretamente la clase de Derecho á 

nos referimos, procede de la palabra gi 
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polis j que sigiiiñca ciudad ó Estado, Se re- 
fiere, pueSj al Estado el Derecho político, 
y puede definirse diciendo que es «el Dere- 
cho que determina la naturaleza y organi- 
zación fundamental del Estado». (Santa- 
maría.) 

4. La existencia y vida del Derecho po- 
sitivo supone y exige la convivencia social 
de hombres entre los cuales se establece la 
relación jurídica y se- mantienen los térmi- 
nos de ésta mediante la coacción. 

Es, pues, preciso que exista una sociedad 
humana; que ésta declare las reglas de De- 
recho; que las cumpla normalmente y que 
reprima coactivamente toda infracción de 
esas reglas. Pues á «la sociedad organiza- 
da para declarar y hacer efectivo el dere- 
cho» llamamos Estado, 

5. La organización de los diversos Esta- 
dos es muy varia, hasta el punto de que no 
se les puede reducir, ni aun en la raíz de 
su organismo, á un tipo común. 

Pero en el fondo de todo Estado se en- 
¡¿cuentran dos elementos, cuya diversa pon- 
" ' - determina la naturaleza y forma 
nismo de aquél: el principio repre- 
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sentativo y el sedimento histórico; de una 
parte las funciones ejercidas en repre- 
sentación de los individuos componentes 
del Estado ó ciudadanos, de otra la autori- 
dad ejercitada como legado y consagración 
histórica; la combinación de esos dos fac- 
tores, acomodándose á las necesidades de 
la cultura y de la vida de cada sociedad, 
preside á su organización como Estado. 

Fundamentalmente en todos ellos se ve- 
rifican las siguientes funciones: declarar el 
derecho, ejecutarlo, juzgar de las infrac- 
ciones y restablecer el derecho violado. 
En los Estados modernos á cada una de esas 
funciones corresponde un órgano, á saber: 
Poder legislativo. Poder ejecutivo. Poder 
judicial. Punto de enlace entre estos tres 
poderes es la representación una é íntegra 
del Estado, jefe del mismo, y á éste le está 
asignada, insustituiblemente, la función de 
resolver los conflictos que puedan suscitar- 
se entre los tres poderes, constituyéndose, 
por consecuencia, en un cuarto poder, lla- 
mado «moderador». 

6. Por «forma de Gobierno» ontenc 
el modo de estar organizado el Estac^ 
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relación con los elementos que lo consti- 
tuyen. 

Desdeñando otras clasificaciones, las di- 
vidimos en sociales y orgánicas. Sociales 
son las que expresan cuál es la participa- 
ción de la sociedad en el ejercicio del po- 
der. Orgánicas las que se refieren á la or- 
ganización miffma del poder. 

Las sociales se dividen en aristocracia, 
mesocracia y democracia, según que par- 
ticipe del poder una clase privilegiada, la 
clase media, ó todas las clases. 

La^ orgánicas en monarquía ó imperio y 
república. La monarquía, á su vez, puede 
ser electiva ó hereditaria, absoluta y cons- 
titucional. 

La forma de gobierno en España es la 
monarquía constitucional hereditaria. 

7. Originariamente son las que en otro 
número dejamos consignadas. Pero me- 
diante esas funciones el Estado atiende á 
realizar ciertos fines, en cuya determina- 
ción se dividen las escuelas. 

Pueden éstas clasificarse en tres grupos: 
escuelas socialistas, individualistas y mix- 
tas ó armónicas. 



y Google 



- 14 — 

Las socialistas pueden dividirse, en lo 
tocante á la organización del Estado, en 
utópicas ó reformistas, y empíricas ó con- 
servadoras. En todos los sistemas, ó por lo 
menos en la generalidad, se establece una. 
ecuación completa entre la sociedad y el 
Estado, atribuyendo al poder coactivo la 
suprema dirección y gestión de los intere- 
ses materiales, á los cuales se subordinan 
por lo común los demás bienes de la vida. 
La diferencia entre uno y otro grupo de 
escuelas estriba principalmente en el pro- 
cedimiento, por cuanto las primeras persi- 
guen la realización colectiva del bien co- 
mún, mediante la transformación total y 
puramente ideológica de la sociedad pre- 
sente, y la segunda conservando y des- 
envolviendo los vestigios y gérmenes de 
socialización de la vida actual. 

Las escuelas individualistas tienen, como 
caracteres comunes, los siguientes: «1.^, la 
negación de la sociedad como organismo 
que tonga fines propios que cumplir, y su 
consideración como mera suma ó agrupa- 
ción arbitraria de individuos; 2.^, la i 
pleta separación de las ideas de socif 
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y de Estado, atribuyendo á éste por única 
misión la justicia, pero entendiendo"^ el De- 
recho con un sentido puramente negativo, 
como límite de libertades individuales, y 
3."^, la proclamación dé la voluntad de la 
mayoría, como única fuente de Derecho y 
de organización para el Estado, consecuen- 
cia lógica de haber considerado la socie- 
dad como mera suma de individualidades, 
formada arbitrariamente.» (Santamaría.) 
Prevalecen hoy, sobre todo en la prác- 
tica, doctrinas armónicas que aspiran á 
resolver la antinomia existente entre so- 
cialistas é individualistas, por medio de 
soluciones, bien eclécticas, bien orgánicas. 
Dentro de esta tendencia armónica pode- 
mos dividir los fines del Estado en fines de 
carácter permanente y fines de carácter 
variable. Los primeros afectan: I."", al 
mantenimiento de la armonía social; 2.'', á 
la propia existencia del Estado. Y los se- 
gundos: l.*'^ al orden físico (salud públi- 
ca); 2.°, al orden intelectual (ciencias y 
artes); 3.^, al orden moral (comprendiendo 
i« ^— -(ficencia); 4.^, al orden económico 
ción, cambio y consumo). 
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8. En España desempeñan las funciones 
del Estado, y, por tanto, procuran la reali- 
zación de los fines ya dichos, los siguieates 
organismos: 

Declaración del Derecho ó función legis- 
lativa: las Cortes con el Rey. Cumplimiento 
del Derecho ó función ejecutiva: el Rey 
con los Ministros. Sanción del Derecho ó 
función judicial: los Tribunales, de jus- 
ticia. 

9.. Son fuentes de Derecho político: la ley, 
la costumbre, la jurisprudencia y las opi- 
niones de los hombres doctos en leyes y 
ciencias históricas y sociales. 

10. «La regla jurídica que establece la 
organización fundamental del Estado, con- 
siderado en sí mismo y en sus relaciones 
con el individuo y con la sociedad», se 
llama Constitución. 

La Constitución puede mostrarse como 
costumbre, como colección de leyes y 
como Código. Lo primero acontece en las 
organizaciones políticas primitivas y rudi- 
mentarias. Lo segundo, en Estado que his- 
tóricamente se han desenvuelto de un r"'^''-^ 
gradual y paulatino, como Inglaterra 
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tercero, donde se ha establecido el régi- 
men moderno de una vez. 

Al conjunto de preceptos que componen 
la Constitución y sus inmediatos desenvol- 
vimientos en leyes especiales se da el nom- 
bre de «Derecho constitucional». 

1 1 . La Constitución vigente en España 
es la promulgada en 30 de Junio de 1876. 
Está dividida en trece títulos, que tratan: 
I. De los españoles y sus derechos. — II. De 
las Cortes.— III. Del Senado.— IV. Del Con- 
greso de los Diputados. — V. De la celebra 
ción y f a cultades de las Cortes . — VI . Del Rey 
y sus Ministros. — VII. De la sucesión de la 
Corona. — VIII. De la menor edad del Rey y 
de la Regencia. — IX. De la Administración 
de justicia. — X. De las Diputaciones provin- 
ciales y de los Ayuntamientos. — XI. De las 
contribuciones. — XII. De la fuerza mili- 
tar. — XIII. Del Gobierno de las provincias 
de Ultramar. Estos trece títulos compren- 
den 89 artículos. 

12. Los preceptos de la Constitución es- 
tán desenvueltos en leyes especiales que le 
sirven de complemento. Son éstas, princi- 
palmente , las leyes Electoral, del Jurado, 
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de Reuniones y Asociaciones, de Policía, 
de Imprenta y Provincial y Municipal. ' 

13. Son españoles: 1.^ Las personas na- 
cidas en territorio español. — 2.^Loshijos de 
padre y madre españoles, aunque hayan na- 
cido fuera de España. — 3.*^ Los extranjeros 
(|ue hayan obtenido carta de naturaleza. — 
4.'' Los que sin ella hayan ganado vecin- 
dad en cualquier pueblo de la monarquía. 
(Artículo 1."* de la Constitución y 17 Código 
civil, al que complementan los 330 Código 
civil, 96 y siguiente de la ley de Registro 
civil, 11 al 16 ley Municipal, 1.% 2.^ 44 
y 45 Real decreto 17 Noviembre de 1862^ 
sobre extranjería.) 

Los hijos, mientras permanezcan bajo la 
patria potestad, tienen la nacionalidad de 
sus padres. Para que los iiacidos de padres 
extranjeros en territorio español sean espa- 
les, será requisito indispensable que los 
padres manifiesten que optan, á nombre 
de sus hijos, por la nacionalidad española, 
renunciando á toda otra. 

Los hijos de un extranjero, nacidos en 
los dominios españoles, deberán manííí^a- 
tar, dentro del año siguiente á su tt 
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[-edad ó emaiicipación, si quieren gozar de 

^la calidad de españoles. 

La manifestación de que en los dos pá- 

[rrafos anteriores se habla, deberán hacer- 
la, los que se hallen en el reino, ante el en- 
cargado del Registro civil del pueblo en 
que residieren; los que residan en el extran- 
jero ante uno de los agentes consulares ó 
diplomáticos del Gobierno español, y los 
que se encuentren en un país en que el Go- 
bierno no tenga ningún agente, dirigiéndo- 
se al Ministro de Estado en España. 

La calidad de español se pierde por 
adquirir naturaleza en país extranjero ó 
-por admitir empleo de otro Gobierno ó en- 
trar al servicio de las armas de una poten- 
cia extranjera sin licencia del Rey. 

El español que pierda esta calidad por 
adquirir naturaleza en país extranjero po- 
drá recobrarla volviendo al reina, decla- 
rando que tal es su voluntad ante el encar- 
gado del Registro civil del domicilio que 
elija para que haga la inscripción corres- 
pondiente, y renunciando á la protección 
'^^i ^^.bellón de aquel país. 

"lujer casada sigue la condición y 




Digitized by 



Google 



— 20 - 

nacionalidad de su marido. La española 
que casare con extranjero^ podrá^ disuelto 
el matrimonio, recobrar la nacionalidad 
española llenando los requisitos expresa- 
dos para el caso anterior. 

El español que pierda esta calidad por 
admitir empleo de otro Gobierno ó entrar 
al servicio de las armas de una potencia 
extranjera sin licencia del Rey no podrá 
recobrar la nacionalidad española sin obte- 
ner previamente la real habilitación. 

El nacido en país extranjero de padre ó 
madre españoles que haya perdido la na- 
cionalidad de España por haberla perdido 
sus padres, podrá recuperarla' también lle- 
nando los requisitos exigidos para los hijos 
de extranjero. 

Para que los extranjeros que hayan obte- . 
nido carta de naturaleza ó ganado vecin- 
dad en cualquier pueblo de la monarquía 
gocen de la nacionalidad española, han de 
renunciar previamente á su nacionalidad 
anterior, jurar la Constitución de la monar- 
quía é inscribirse como españoles en el R^ 
gistro civil. 

Los españoles que trasladen su do 
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, un país extranjero donde sin más círcuns- 
mcias que su residencia en él sean consi- 
lerados como naturales, necesitarán, para 
conservar la nacionalidad de España, ma- 
lifestar que esta es su voluntad al agente 
liplomático ó consular español, quien debe- 
írá inscribirlos en el Registro de españoles 
t'esidentes, así como á sus cónyuges si fue- 
ren casados y á los hijos que tuvieren. 

Los extranjeros podrán establecerse li- 
bremente en territorio español, ejercer en 
§1 su industria ó dedicarse á cualquiera 
profesión para cuyo desempeño no exijan 
las leyes títulos de aptitud expedidos por 
las autoridades españolas. Los que no estu- 
áeren naturalizados no podrán ejercer car- 
;o alguno que tenga aneja autoridad ó ju- 
|risdicción. (Constitución, art. 'i."") 

14. Los derechos del hombre respecto 
tdel Estado son individuales, políticos y 
^mixtos. 

Individuales %Q llaman los que correspon- 
|den al ser humano, como persona jurídica, 
'^^^^^"nción alguna de sexo, edad, estado 
^ nulidad. Estos derechos individúa- 
naturaleza es propiamente civil. 
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puesto que se refíeren á la relación de in- 
dividuo á individuo, son: 1.**, el derecho de 
la personalidad (con sus derivados, el de 
seguridad personal y el de inviolabilidad 
del domicilio); 2.^, el derecho de libertad 
(en sus diversas manifestacioneSj como li- 
bertad de conciencia, de trabajo y de co- 
municación), y 3.^,- el derecho de pro- 
piedad. 

La Constitución los deter^íiina con los si- 
guientes preceptos. 

El primero: 

Ningún español, ni extranjero, podrá ser 
detenido sino en los casos y en la forma 
que las leyes prescriban. Todo detenida 
será puesto en libertad ó entregado á la 
autoridad judicial dentro de las veinticua- 
tro horas siguientes al acto de la deten- 
ción. Toda detención se dejará sin efecto ó 
elevará á prisión dentro de las setenta y 
dos horas de haber sido entregado el dete- 
nido al Juez competente. La providencia 
que se dictare se notificará al interesado 
dentro del mismo plazo. (Art. ^.*') 

Ningún español podrá ser preso sil. 
virtud de mandamiento de Juez comp( 
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te. El auto en que se haya dictado el man- 
damiento se ratificará ó repondrá, oído al 

f presunto reo, dentro de las setenta y dos 
horas siguientes al acto de la prisión. Toda 
persona detenida ó presa sgi las forinali- 

\ dades legales, ó fuera de los casos previs- 
tos en la Constitución y las leyes, será pues- 
ta en libertad á petición suya ó de cual- 
quier español. La ley determinará la for- 
ma de proceder sumariamente. en este caso. 

L .Art. 5.^) 

r Nadie podrá entrar en el domicilio de un 

< 'spailol ó extranjero residíMite en España 
sin su consentimiento, excepto en los casos 
y en la forma expresamente previstos en 
las leyes. El registro de papeles y efectos 
se verificará siempre á presencia del inte- 
resado ó de un individuo de su familia, y 
en su defecto, de dos testigos vecinos del 
mismo pueblo. (Art. 6.'') 

Todo auto de prisión, de registro de mo- 
r¿ida ó detención de la correspondencia 

rserá motivado. (Art. 8.*') 
BtNinfiTÚn español puede ser procesado ni 
.o sino por el Juez ó el Tribunal 
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al delito y en la forma que éstas prescri:-J 
ban. ^Art. 16. • 

El segundo: 

No podrá detenerse ni abrirse por la auto^ 
ridad gubernativa la correspandencya ec 
fiada al correo. (Arr. 7.*") 

Ningún español podrá ser compelida- 
mudar de domicilio ó residencia sino bm 
virtud de mandato de autoridad eompetei 
te y en lo^ r-í^A^: i'^'í^'^í-»"'»^ 1^'»^' i-i-^ í'^vc 
TArt. 9.^) 

La religión católica, apostólica, romai 
es la del Estado. La nación se obli^ 
mantener el culto y sus ministros. Nadie 
será molestado en el territorio español i> 
sus opiniones religiosas, ni por el ejercicio 
de su respectivo culto, salvo el respeto de- 
bido á la moral cristiana. No se permiti- 
rán, sin embargo, otras ceremonias ni ma- 
nifestaciones públicas que las de la religión 
del Estado. (Art. 11.) 

Cada cual es libre de elegir su profesi» n 
y (le aprenderla como mejor le parezca. 
Todo español podrá fundar y sostener esta- 
í)lccimientos de instrucción ó de educación, 
con arreglo á las leyes. Al Estado corres- 
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ponde expedir los títulos profesionales y 
establecer las condiciones de los que pre- 
tendan obtenerlos y la forma en que han 
de probar su aptitud. Una ley especial de- 
terminará los deberes de los Profesores y 
las regias á que ha de someterse la ense • 
fianza en los establecimientos de instruc 
ción pública costeados por el Estado, las 
provincias ó los pueblos. (Art. 12.) 

Y el tercero: 

No se impondrá jamás la pena de confis- 
cación de bienes^ y nadie podrá ser priva- 
do de su propiedad , sino por autoridad 
competente y por causa justificada de uti- 
lidad pública^ previa siempre la correspon- 
diente indemnización. Si no precediese este 
requisito^ los Jueces ampararán y, en su 
casO; reintegrarán en la posesión al expro- 
piado. (Art. 10.) 

15. Llámanse derechos poZií/cos aquellos 
que corresponden al hombre como ciudada- 
no? y? por tantOj como miembro activo del 
Estado. 

SoUj principalmente, el derecho á la ob- 
tención de cargos públicos y el de sufragio 
activo y pasivo. 
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El primero se halla contenido en el ar- 
tículo 16 de la Constitución, que dice: 

«Todos los españoles son admisibles á los 
empleos y cargos públicos, según pus mé- 
ritos y capacidad.» 

•El segundo se encuentra formulado y 
desenvuelto en la ley Electoral. 

18. Se llaman derechos de carácter mix- 
to aquellos que pueden ser individuales ó 
políticos, según se apliquen á un fin indi- 
vidual ó á un fin político. 

Son: el derecho de emisión y publicación 
del pensamiento, el derecho de petición y 
los de reunión y asociación. 

La Constitución los determina así* 

«Todo español tiene derecho: de emitir 
libremente sus ideas y opiniones, ya de pa- 
labra, ya por escrito, valiéndose de la im- 
prenta ó de otro procedimiento semejante, 
sin sujeción á la censura previa. 

»De reunirse pacíficamente. 

»De asociarse para los fines de la vida 
humana. 

»De dirigir peticiones individual ó colec- 
tivamente al Rey, á las Cortes y á 
autoridades. El derecho de petición n' 
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drá ejercerse por uinguna clase de fuerza 
armada. Tampoco podrán ejercerlo indivi- 
dualmente los que formen parte de una 
fuerza armada, sino con arreglo á las leyes 
de su instituto, en cuanto tenga relación 
con éste.» (Art. 13.) 

LECCIÓN 3.^ 

OE I^AB CORTES, — CUERPOS COLEGISLADOKES 

1 . La potestad de hacer las leyes reside 
en Lhs Cortes con el Hoy. (Constitución, ar 
ticulo 18.) 

Las Cortes se componen de dos Cuerpos 
Colegisladores con iguales facultades: el 
Senado y el Congreso de los Diputados. 
■ Art. 190 

2. (Constiftición, arfírnlos 20 á 47).-^~Dd 
Senado^— M Senado se compone: 

I.'' De Senadores por derecho propio. 

2.° De Senadores vitalicios, nombrados 
por la Corona. 

3.'' De Senadores elegidos por las Corpo-* 
raciones del Estado y mayores contribu- 
yentes, en la forma que determine la ley. 
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El número de Senadores por derecho 
propio y vitalicios no podrá exceder de 180. 
Este número será el de Senadores elec- 
tivos. 

Son Senadores por derecho propio: 

Los hijos del Rey y del sucesor inmedia- 
to á la Corona que hayan llegado á la ma- 
yor edad. 

Los grandes de España que lo fuesen por 
sí, que no sean subditos de otra potencia y 
acrediten tener la renta anual de 60.000 
pesetas, procedentes de bienes propios ia- 
muebles ó de derechos que gocen la misma 
consideración legal. 

Los Capitanes Generales del Ejército y el 
Almirante de la Armada. 

El Patriarca de las Indias y los Arzobis- 
pos. 

El Presidente del Consejo de Estado, el 
del Tribunal Supremo, el del Tribunal de 
Cuentas del Reino, el del Consejo Supremo 
de la Guerra y el de la Armada, después 
de dos años de ejercicio. 

Sólo podrán ser Senadores por noi^>^^a_ 
miento del Rey ó por elección de las 
poraciones del Estado y mayores conl 
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yentes los españoles que pertenezcan ó 
hayan pertenecido á una de las siguientes 
clases: 

1.^ Presidenta del Senado ó del Congre- 
so de los Diputados. 

2.^ Diputados que hayan pertenecido á 
tres Congresos diferentes ó que hayan ejer- 
cido la diputación durante ocho legislaturas. 

3.* Ministros de la Corona. 

4.^ Obispos. 

5.* Grandes de España. 

6.^ Tenientes Generales de Ejército y 
Vicealmirantes de la Armada, después de 
dos años de su nombramiento. 

7.^ Embajadores después de dos años de 
servicio efectivo y Ministros plenipotencia- 
rios después de cuatro. 

8."" Consejeros de Estado, Fiscal del mis- 
mo cuerpo y Ministros y Fiscales del Tri- 
bunal Supremo y del de Cuentas del Reino, 
Consejeros del Supremo de la Guerra y de 
la Armada y Decano del Tribunal de las 
Órdenes militares, después de dos años de 
ejercicio. 

r, a T^"^^gi¿entes ó Directores de las Rea- 
^*"ias Española, de la Historia, de 
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Bellas Artes, de San Fernando, de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales, de Ciencias 
Morales y Políticas y de Medicina. 

10.* Académicos de número de las cor- 
poraciones mencionadas que ocupen la pri- 
mjera mitad de la escala de antigüedad en 
su cuerpo; Inspectores generales de prime- 
ra clase de los cuerpos de Ingenieros de 
caminos, minas y montes; Catedráticos de 
término de las Universidades, siempre que 
lleven cuatro años de antigüedad en su ca- 
tegoría y de ejercicio dentro de ella. Los 
comprendidos en las categorías anteriores 
deberán además disfrutar 7.500 pesetas de 
renta, procedente de bienes propios ó de 
sueldos de los empleos que no pueden per- 
derse sino por causa legalmente probada ó 
de jubilación, retiro ó cesantía. 

11.* Los que con dos años de antelación 
posean una renta anual de 20.000 pesetas 
ó paguen 4.000 por contribuciones directas 
al Tesoro, público, siempre que además 
' sean títulos del reino, hayan sido Diputa- 
dos á Cortes, Diputados provinciales ó Al- 
caldes en capital de provincia ó en pueblos 
de más de 20.000 almas. 
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12.*^ Los qiíe hayan ejercido alguna vez el 
iargo de Senador antes de promulgarse esta 
IConstitución. Los que para ser Senadores 
|en cualquier tiempo hubieren acreditado 
renta, podrán probarla para que se les com- 
Ipute al ingresar como Senadores por dere- 
cho propio, con justificación del Registro de 
ia propiedad, que certifique que siguen po- 
seyendo los mismos bienes. 

El nombramiento por el Rey de Senado- 

^res se hará por decretos especiales, y con 

^llos se expresará siempre el título en que, 

Fconforme á lo dispuesto en este artículo se 

ifunde el nombramiento. 

Las condiciones necesarias para ser nom- 
[brado ó elegido Senador podrán variarse 
[por una ley. 

Los Senadores electivos se renovarán por 
>-mitad cada cinco años y cu totalidad, cuan- 
^do el Rey disuelva esta parte del Senado. 
Los Senadores no podrán admitir em- 
pleo, ascenso que no sea de escala cerrada, 
títulos ni condecoraciones, excepto eí car- 
go de Ministro de la Corona, mientras es- 

"" . abiertas las Cortes. El Gobierno 

MI embargo, conferirles dentro de 

'¥' ■ 
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SUS respectivos empleos ó categoría las co- 
misiones que exige el servicio público. 

Para tomar asiento en el Senado se nece- 
sita ser español, tener treinta y cinco años 
cumplidos, no estar procesado criminal- 
mente ni inhabilitado en el ejercicio de sus 
derechos políticos y no tener sus bienes in- 
tervenidos. 

Del Congreso de los Dijmtados, — El Con- 
greso de los Diputados se compondrá de los 
que nombren las Juntas electorales en la 
forma que determina la ley. Se nombrará 
un Diputado á lo menos por cada cincuenta 
mil almas de población. 

Los Diputados se elegirán y podrán ser 
reelegidos indeñnidamente. 

Para ser elegido Diputado se requiere ser 
español, de estado seglar, mayor de edad y 
gozar de todos los derechos civiles. La ley 
determinará con qué clases de funcionarios 
es incompatible el cargo de Diputado y los 
casos de reelección. 

Los Diputados son elegidos por cinco 
años. 

Los Diputados á quienes el Gobierno ó 
la Real Casa conñeran pensión, em^ 
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¡ascenso que no sea do escala cerrada, co- 

Imisión con sueldo, honores ó condecoracio- 

les, cesarán en su cargo sin necesidad de 

declaración alguna, si dentro de los quince 

días inmediatos á su nombramiento no par- 

^ticipan al Congreso la roumcia de la gra- 

Icia. Eíta obligación no comprende el hecho 

S-de ser nombrado Síinistro de la Corona. 

3. Las Cortes se reúnen todos los afios. 
^Corresix)nde al Rey convocarlas, suspen- 
Ider, cerrar sus sesiones v disolver simultá- 
ica ó separadamente la parte electiva del 
íenado y el Congreso de los Diputados, con 
[la obligación, en esto caso, de convocar y 
[reuxiir el Cuerpo ó Cuerpos disueltos deiitro 
le tres meses. 
Las'Cortes serán precisamente convocá- 
is luego que vacare la Corona ó cuando 
si Rey se imposibilihira de cualquier modo 
^ara el gobierno- 
Cada uno de los Cuerpos Colegisladores 
^forma el respectivo i'cglamento para su go- 
Ibierno interior y examina así las cualida- 
[tdes de los individuos que le componen 
I la legalidad de su elección, s ..í 
Congreso de los Diputados nombrará . 
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su Presidente, Vicepresidentes y Secreta- 
rios. 

El Rey nombra parcí cada legislatura^ 
de entre los mismos Senadores, el Presi- 
dente y Vicepresidentes del Senado, y éste, 
elige sus Secretarios. 

El Rey abre y cierra las Cortes en per- 
sona ó por medio de los Ministros. 

No podrá estar reunido uno de ios Cuer- 
pos Colegisladores sin que también lo esté 
el otro; exceptúase el caso en que el Sel 
nado ejerce funciones judiciales. 

Los Cuerpos Colegisladores no pueden 
deliberar juntos ni en presencia del Rey. 

Las sesio'nes del Senado y del Congreso . 
serán públicas, y sólo en los casos que exi- 
jan reserva podrá celebrarse se:4ón secreta 

El Rey y cada uno de los Cuerpos Colé 
gisladores tienen la iniciativa de las leyes. 

Las leyes sobre contribuciones y crédito 
público se presentarán primero al Congre- 
so de los Diputados. 

Las resoluciones de cada uno de ios 
Cuerpos Colegi^ladores so toman á pluri 
lidad de votos; pero para volar las K 
se requiere la presencia de la mitad ^ 
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í:Uno del número total de los individuos que 
lio componen. 

Si uno de los Cuerpos Colegisladores 
-desechara algún proyecto de ley ó le ne- 
gara el Rey la sanción^ no podrá volverse 
á proponer otro proyecto de ley sobre el 
mismo objeto en aquella legislatura. 

Además de la potestad legislativa que , 
ejercen las Cortes con el Rey, les pertene- 
cen las facultades siguientes: 

1.* Recibir al Rey, al sucesor inmediato 
de la Corona y á la Regencia ó Regente del 
Reino, el juramento de guardar la Consti- 
tución y las leyes. 

2,^ Elegir Regente ó Regencia del Reino 
y nombrar tutor al Rey menor cuando lo 
previene la Constitución. 

d.^ Hacer efectiva la responsabilidad de 
los Ministros, los cuales serán acusados por 
el Congreso y juzgados por el Senado. 

Los Senadores y Diputados son inviola- 
bles por sus opiniones y votos en el ejerci- 
el) de su cargo. 

Los Senadores no podrán ser procesados 
estados sin previa resolución del Se- 
mino cuando sean hallados in fraganti 
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Ó cuando no esté reunido el Senado; pero 
en todo caso se dará cuenta á este Cuerpo 
lo más pronto posible para que determine 
lo que corresponda. Tampoco podrán los^^ 
Diputados ser procesados ni arrestadosaH 
durante las sesiones, sin permiso del Con- 
greso, á no ser hallados ¿n fraganfl; pero en 
este caso y en el de ser procesados ó arres- 
tados cuando estuvieren cerradas las Cor- 
tes, se dará cuenta lo más pronto posible 
al Congreso par-ar su conocimiento y reso- 
lución. El Tribunal Supremo conocerá de 
las causas criminales contra los Senadores 
y Diputados en los casos y en la forma que 
determine la ley. 

4. (Constitución^ artículos 48 á 54 y 56 á 
5^), — La persona del Rey es sagrada é in- 
violable. 

Son responsables los Ministros. Ningún 
mandato del Rey puede llevarse á efecto 
si no está refrendado por un Ministro, que 
por sólo este hecho se hace responsable. 

La potestad de hacer ejecutar las leyes 
reside en el Rey, y su autoridad se extien- 
de á todo cuanto conduce á la conserva 
del orden público en lo interior y á V 



yGo^^gle 






puridad del Estado en lo exterior, conforme 

la Constitución y á las leyes. 

El Rey sanciona y promulga las leyes. 

Tiene el mando supremo del Ejército y 
Lrmada y dispone de' las fuerzas de mar y 
ierra. 

Concede los grados, ascensos y recom- 
[>ensas militares, con arreglo á las leyes. 

Corresponde, además, al Rey: 

1.** Expedir los decretos, reglamentos ó 
fistrucciones que sean conducentes para la 
ejecución de las leyes; 

2.^ Cuidar de que en todo el Reino se 
administre pronta y cumplidamente la jus- 
ticia; 

3,"" Indultar á los delincuentes con arre- 
glo á las leyes; 

4.^ Declarar la guerra y hacer y rati- 
Icar la paz, dando después cuenta docu- 
lentada á las Cortes; 

5.° Dirigir las relaciones diplomilticas y 
comerciales con las demás potencias; 

6.° Cuidar de la acuñación de la mone-. 

*'''"' '^n la que se pondrá su busto y nombre; 

Decretar la inversión de los fondos 

'nados á cada uno de los ramos de la 
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Administración, dentro de la ley de PresuJ 
puestos; 

8.° Conferir los empleos civiles y eonee^ 
der honores y distinciones de todas chxses 
con arreglo á las leyes. 

9.^ Nombrar y separar libremente á los 
Ministros. 

El Rey, antes de contraer matrimonio, 
lo pondrá en conocimiento de las Cortes^ á 
cuya aprobación se someterán los contra-' 
tos y estipulaciones matrimoniales que de- 
ban ser objeto de una ley. Lo mismo se 
observará respecto del inmediato sucesor 
de la Corona. Ni el Rey ni el inmediato su- 
cesor pueden contraer matrimonio con per- 
sona que por la ley esté excluida de la su-" 
cesión á la Corona. 

La dotación del Rey y de su familia so 
fijará por las Cortes al principio de cada 
reinado. 

Los Ministros pueden ser Senadores ó 
Diputados y tomar parte en las discusiones 
de ambos Cuerpos Colegisladores; pero sólo 
tendrán voto en aquel á que pertenez'"^'»!^ 

5. (Art. 55), — El Rey necesita estar 
torizado por una ley especial: 
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1.*^ Para enajenar, ceder ó permutar 
cualquiera parte del territorio español; 

2.**^ Para incorporar cualquier otro terri- 
torio al territorio español; 

B."* Pajva admitir tropas extranjeras en 
el Reino; 

4.** Para ratificar los tratados de alianza 
ofensivaj los especiales de comercio, los 
que estipulen dar subsidios á alguna poten- 
cia extranjera y todos aquellos que puedan 
obligar individualmente á los españoles. 
En nipgún caso los artículos secretos de un 
tratado podrán derogar los públicos; 

5./^ Para abdicar la Corona en su inme- 
diato sucesor. 

6. (Artículos 59 á 66). — ^El Rey legítimo 
de España es D. Alfonso XIII de Borbón. 

La sucesión al trono de España seguirá 
el orden regular de primogenitura y repre- 
sentación^ siendo preferida siempre la línea 
anterior á las posteriores; en la misma lí- 
nea, el grado más próximo al más remoto; 
en el mismo grado, el varón á la hembra, 
^^ ^^ '^l mismo sexo, la persona de más edad 
ie menos, 
'■inguidas las líneas de los descendien- 
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tos leí;'! timos do D. Alfonso XIII de Bor- 
bón, sucodorán por el orden que queda es - 
tnblocido sus hermanas^ su tía^ hermana de 
su madre y sus legítimos descendientes y 
los do sus tios, hermanos de D. Fernan- 
do VII, si no estuviesen excluidos. 

Si llegaran á extinguirse todas las líneas 
que so señalan, las Cortes harán nuevos 
llamamientos como más convenga á la Na-. 
ción. 

Cuahiuiera duda de hecho ó de derecho 
que ocurra en orden á la sucesión déla Co- 
rona so resolverá por una ley. 

Las personas que sean incapaces para 
gobernar ó hayíin hecho cosa por que me- 
rezcan perder el derecho á la Corona^ serán 
excluidas de la sucesión por una ley. 

Cuando reino una hembra el Príncipe 
consorte no te)idr;v parte ninguna en el 
gobierno del reino. 

7. (Artículos 66 á 78). — El Rey es menor 
de edad hasta cumplir los diez y seis años. 

Cuando el Rev fuere menor de edad, el 
padre ó la madre del Rey^ y en su defecto 
el pariente más próximo á suceder ei 
Corona, según el orden establecido ei 
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¡üojistitución, entrará desde luego á ejercer 

regencia^ y la ejercerá todo el tiempo de 
la menor edad del Rey. 

Para que el pariente más próximo ejerza 
la regencia, necesita ser español, tener 
veinte años cumplidos y no estar excluido 
de la sucesión de la Corona. El padre ó la 
madre del Rey sólo podrán ejercer la re- 
gencia permaneciendo viudos. 

El Regente prestai^á ante las Cortes el 
juramento de ser fiel al Roy menor y de 
guardar la Constitución y las leyes. Si las 
(Jortes no estuvieren reunidas, el Regente 
las convocará inmediatamente y entre tan- 
to prestará el mismo juramento ante el 
Consejo de Ministros, prometiendo reiterar- 
le ante las Cortes tan luego como se hallen 
congregadas. 

Si no hubiere ninguna persona á quien 
corresponda de derecho la regencia, la 
nombrcirán las Cortes y se compondrá de 
una, tres ó cinco personas. Hasta que se 
haga este nombramiento gobernará provi- 
sinn finiente el Reino el Consejo de Minis- 

indo el Rey se imposibilitare para 
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ejercer su autoridad y la imposibilidad fue- 
se reconocida por las Cortes^ ejercerá la 
regencia durante el impedimento el hijo 
primogénito del Rey^ sieado mayor de diez 
y seis años, en su defecto el consorte del 
Rey y á falta de éste los llamados á la re- 
gencia. 

El Regente y la Regencia en su caso ejer- 
cei'á toda la autoridad del Rey, en cuyo 
nombre se publicarán los actos del Go- 
bierno. 

Será tutor del Rey menor la pei^sona que 
en su testamento hubiera nombrado el Rey 
difunto, siempre que sea español de naci- 
miento; si no le hubiese nombrado, será tu- 
tor el padre ó la madre mientras pernia-^ 
nezcan viudos. En su defecto, le nombra- 
rán las Cortes; pero no podrán estar reuni- 
dos los encargos de regente y de tutor del 
Rey sino en el padre ó en la madre de éste. 

LECCIÓN 4.* . 

DERECHO ADMIMSTKATIVO 

1. Derecho adminktrafivo es «aqi 
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parte del Derecho público que regula la ' 
acción y competencia de las .autoridades y 
determina las relaciones de éstas con los 
subditos». 

2. El Poder ejecutivo, en cuanto cumple 
y hace cumplir las leyes y preceptos que 
miran al bienestar, progreso y perfecciona- 
miento social, llájuase Administración^ la 
cual, en general, podría definirse diciendo 
que es «la institución del Estado encarga- 
da de procurar el bien común por la apli- 
Ctición del Poder público á la gestión de los 
intereses colectivos de la sociedad, con 
arreglo á las leyes. ( Abella.) 

3. La actividad de la Administración 
está destinada á obrar sobre las personas y 
las cosas; mas para hacerlo ha menester un 
conjunto de instrumentos, órganos aptos 
para cumplir el fin administrativo. La Ad- 
ministración, pues, necesita del concurso 
de personas indivichiales ó colectivas á 
quienes confiar la tarea que el Estado le 
encarga cumplir, las cuales, conocedoras 

- 1-" leyes, de las necesidades públicas y 
medios de satisfacerlas, empleen és- 
h^venien temen te bajo las reglas que 




Digitized by 



Google 



las primeras señalan: éstos son los órganos 
de la Administración. 

La nación en una esfera superior^ la pro- 
vincia dentro de aquélla y el pueblo dentro 
de la provincia, tienen cada uno intereses 
peculiares, aunque no independientes, y la 
Administración necesita que sus órganos 
desempeñen la función que les es propia 
dentro de cada una de esas esferas, aunque 
guardando entre sí las relaciones de jerar- 
quía y dependencia con unidad de ñn in- 
herentes á todo organismo normal. 

4. La acción administrativa tiene por 
confines los del territorio nacional. Este se 
halla dividido en España en 49 porciones, 
que reciben el nombre de provincias, y to- 
man su nombre de la población, que cons- 
tituye su respectiva capital, excepto Na- 
varra, Álava, Guipúzcoa y Vizcaya, que 
conservan su antigua denominación. Las 
provincias se subdividen en distritos, los 
cuales son círculos administrativos que re- 
conocen por centro de su autoridad un pue- 
blo, cabeza de todos los comarcanos y asiei 
to de la Administración municipal. 
A esta división territorial administra, 
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mrocuran acomodarse las demás divisiones 
[que el Estado hace^ según el cometido que 
[cumple. Así á la actividad política se refie- 
Lre la división en colegios electorales, á la 
Ijurídica la de Audiencias y Juzgados, á la 
[cientíñca la de distritos universitarios^ á la 
Lmilitar la de Capitanías generales y á 
lia eclesiástica la de diócesis y archidió- 
cesis. 

5. Conforme á lo que bajo otro número 
hemos expuesto, la Administración se divi- 

[ de, orgánicamente^ en tres grupos : cen- 
tral, provincial y municipal. 

6 . Las person as que desempeñan los car- 
I gos administrativos se llaman: autoridades j 
i-cuando ejercen actos de mando en virtud 
^de facultades propias, y agentes^ cuando- 

obran por mandato superior; denomínanse 
ffuncionanos si verifican cualquiera de las 
funciones públicas como de su especial 
competencia, aunque no ejerzan autoridad. 
Auxiliares son aquellos que ayudan en sus 
cargos á los funcionarios. 

El primer lugar entre los órganos de 
administración ocúpanlo aquellos que, 
>cados inmediatamente bajo ia autori- 
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dad del Jefe del Estado, obran como dele- 
gados directos de éste, ú quienes se denomi- 
na Ministros, por ser los que en nombre y J 
representación de aquél cuidan del buen 
régimen y gobierno de la Nación. 

Los Ministros son los jefes superiores de 
todos los ramos asignados á sus respecti- 
v^os departamentos, torrespondiéndoles en 
este concepto la autoridad y funciones pro- 
pias del cíirgo. 

El departamento regido por cada Minis- 
tro se llama Ministerio. En la actualidad 
son ocho: Estado; Gracia y Justicia; Ha-- 
cienda; Guerra; Marina; Gobernación; Ins- 
trucción pública y Bellas Artes, y Agricul- 
tura, Industria, Comercio y Obras públicas. 

Añádase á estos departamentos la Presi- 
dencia del Consejo, que desempeña peeu-^ 
liares cometidos. 

A la Presidencia corresponde: firmarlos 
decretos de apertura, suspensión, disolu- 
ción y convocatoria de Cortes, nombra- 
miento de Senadores vitalicios, Goberna- 
dores de provincias, dirección de la polí- 
tica general, decisión de las competenr' 
y de los Reales decretos, sentencias di( 
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as por el Consejo de Estado como Tribu- 
al contencioso^ siendo, en una palabra, pl 
irector general de cuanto con la Admi 
istración y especialmente con la política 
relacione. 

A Estado: correspondencia con las Cor- 
íes extranjeras, nombramientos de todo el 
ersonal diplomático y consular, tratados 
nter nacionales, quejas y reclamaciones de 
úbditos y representantes de otras póten- 
las, correspondencia oñcial de la familia 
eal con otras Cortes, interpretación de 
nguas, refrendo de documentos y pasa- 
ortes, concesión de grandezas de España, 
onores y condecoraciones no militares, 
autorizaciones para usar títulos extranje- 
'S, insigne orden del Toisón de Oro, gran- 
cruces, hábitos de órdenes militares, 
gencia de preces á Roma, Tribunal de la 
ota. 

A Gracia y Justicia: organización, regl- 
en y gobierno de los Tribunales y Júzga- 
os del fuero común. Códigos generales, 
ombramientos, ascensos y cese de los Ma- 
-ados, Jueces é individuos del Ministe- 
^'^'^.al, Registros de la propiedad y civil. 
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nombramientos de Registradores y Ñofcai 
rios^ indultos, asuntos religiosos, regalí 
eelesiásticas, presentación y colación de 
prelaturas, prebendas, piezas y benefícios 
comunidades religiosas, seminarios conci-- 
liares. Vicariato general Castrense, enco- 
miendas de órdenes militares, títulos de 
Castilla, Notaría mayor del Reino, Registro 
civil de la familia Reítl, sanción de las le- 
yes, pase y retención de bulas. 

A Jlacienda: formación de los proyectos 
de presupuestos ordinarios y extraordina- 
rios de la Nación, el repartimiento, cobran- 
za y administración de todas las contribu- 
ciones, ventas é impuestos votados por las 
C'ortes, la ejecución de las leyes relativas ^ 
al crédito público y á la deuda del Estado, 
el régimen y administración de los servi- 
cios explotados, excepto las comunicacio- 
nes, la administración de los monopolios, 
como la lotería, preparación y venta del 
tabaco, las minas que son propiedad de la 
Nación, y en general cuanto pertenece al 
dominio del Estado, los resguardos maríti- 
mos y terrestres, la contabilidad de t 5 
los ramos de la Hacienda pública, non 
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mientos, ascensos y ceses de todos los fun- 
cionarioSj empleados y agentes destinados 
al servicio de los mencionados ramos y el 
de los Ministros y subalternos del Tribunal 
de Cuentas del Reino. 

A Querva: todos los asuntos que, excepto 
las operaciones del reemplazo, hacen rela- 
ción á la organización, régimen y gobierno 
del Ejército, á su subsistencia, equipo, ar- 
mamento y distribución en paz y en gue- 
rra, fortificaciones y defensas terrestres, 
maestranzas y fábricas de armas y muni- 
ciones, Hacienda militar, nombramientos, 
ascensos, grados, recompensas y separa- 
ción de los Jefes, Oficiales y demás perso- 
nas de las diferentes armas, escalafones 
militares, escuelas y colegios, Consejo Su- 
premo de Guerra, mercedes de hábitos de 
las órdenes militares y distintivos y conde- 
coraciones de esta clase, asilos é institutos 
para socorrer y educar á huérfanos de mi- 
litares, en resumen, cuanto, como se dijo, 
atañe al Ejército fuera del reclutamiento ó 
reemplazo en la parte que concierne al Mi- 

io de la Gobernación. 

^arina: cuanto pertenece á la Marina 

4 
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(le guerra y mercante, arsenales del 

do y Observatorio Astronómico de San Fé 

nando. 

A (lohcrnación: los asuntos relativos á Id 
Ayuntamientos y Diputaciones proviiici]^ 
les, la policia administrativa general, 
(ionsiginentcmente^ la de seguridad persqn| 
y real, la beneficencia pública y la insj 
ción de la particular, las quintas, alo jamie| 
tos, bagajes, suministros y servicios anáí 
gos, es])ectáculos, reuniones y asociacioi 
la división territorial, las comunieacior 
postales y telegráficas, los estableciraient 
carcelarios y penales, todo lo relativo á^ 
salubridnd é higiene públicas, baños naií 
rales, secuestros é indonnizaciones, la có| 
tabilidad de los ramos dependientes de i 
centro, las relaciones con el Consejo de '. 
tado, ejercicio del derecho de emitir elj 
sandento por medio de la imprenta, la ] 
grafía, etc. 

A Instrucción pública y Bellas Arte^^ 
Agricultura, Industria^ Comercio y OhraS^ 
públicas: lo que sus propios nombres yí 
velan. 

8. En el organismo administra tr 
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lado de las autoridades encargadas do la 
acción^ se encuentran xjorporaciouí^s des- 
tinadas á servirles de consejeron, cuya 
función tiene carácter puramente consul- 
tivo. 

De éstos e% el más importante el Consejo 
de Estado, que entiende de asuntos guber- 
nativos, judiciales y administrativos. A diu- 
rnas figuran: en Hacienda, las Juntas d(^ 
Clases pasivas, de la Deuda pública y de 
Aranceles y Valoraciones; en Estado, los 
Asesores; en Guerra y Marina, las Juntas 
consultivas de Guerra y de Marina y el 
Consejo Supremo de Guerra y Marina; en 
Gobernación, el Consejo de Sanidad y la 
i *Junta de Reformas sociales; en Instrucción 
pública, el Consejo de dicho nom])re; en 
Agricultura, el Consejo de Agricultura, In- 
dustria y Comercio, entre otros. 

9. El grado inmediatamente inferior á la 
Administración central, es la Administra- 
ción provincial, que, como su nombre indi- 
ca, comprende en su esfera de acción ais- 
ladamente cada una de las porciones ^el 
v^rio nacional llamadas provincias. 
^. órganos de la Administración pro- 
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vineial son los Gobernadores civiles y 
Diputaciones provinciales. 

10. Los Groberna dores son los eneai 
dos del gobierno de las provincias como _ 
legados y representantes del poder ejecuti-: 
vo, y de presidir á la Administración de los"^ 
intereses peculiares de aquéllas en r-^^^-^i 
to de Jefes. 

El Gobernador, por lo tanto, no está des- 
tinado á servir de agente de un Ministerio 
desempeñando funciones limitadas á un 
ramo especial en las esferas gubernativa y) 
administrativa; las abarca todas porque- 
instituido para ser en la provincia el relie- 
jo de la unidad del Estado, su autoridad' 
participa más ó menos de la que com| 
á todos y cada uno de los centros mini^ 
riales. 

El nombramiento de Gobernador lo hace 
el Presidente del Consejo, y ha de recaer 
en español nifuyor de treinta años y que 
reúna las condiciones administrativas fija- 
das en el art. 45 de la ley Provincial. 

11. La Diputación provincial es una 
corporación elegida por sufragio universal 
tleniro de cada provincia, y que, i'epresen- 



^ 



yGoocj 



— 53 — 

ido á todos los habitantes de ésta, admi- 
|stra los intereses que les son comunes, 
ípara ser Diputado provincial se requie- 
aparte de ser español y no estar inca- 
icitado por las leyeSj ser natural de la 
rovincia que lo elige ó llev^ar cuando me- 
>s cuatro años de residir en ella. 
Las Diputaciones se renuevan cada cua- 
años totalmente, y por mitad cada dos, 
>nstituy endose en la capital de la pro- 
incia. 

La Comisión provincial os la verdadera 
^presentación permanente de la provin- 
|a. Se halla compuesta por tantos Diputa- 
os provinciales como distritos electorales 
me la provincia, á razón de uno por dis- 
lito y turnando por años los cuatro de 
ida uno. 

12. La Administración municipal es el 
^rcero de los grados en que se halla divi- 
ida la Administración española. 
Municipio es la asociación legal de todas 
is personas que residen en un término 
aíunicipal y cuya administración corres- 
á la corporación que llamamos 
^miento. 
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El Alcalde es la primera autoridad del 
Municipio y tiene un doble carácter: como 
representante del poder central y como re- 
presentante del Municipio. En el primer 
concepto es órgano de comunicación con 
el Gobierno mediante el Gobernador; en el 
segundo es el Jefe del poder ejecutivo mu- 
nicipal. El Alcalde de ]\Iadrid es nombrado 
siempre por Real decreto; los demás suelen 
ser elegidos por los mismos Concejales. 

El Ayuntamiento es la representación 
legal del Municipio y está compuesto por 
Concejales. 

La Junta municipal es una corporación 
compuesta por los Concejales de cada 
Ayuntamiento y un número igual de Voca- ' 
les asociados y representantes de los con- 
tribuyentes designados por sorteo todos los 
años. Sus atribuciones son: aprobación del 
presupuesto anual y revisión y censura de 
cuentas. 

13. Las funciones administrativas son: 
finales^ condicionales y mixtas^ según se re- 
fieren ¿í los fines del Estado ó á sus medios 
ó á la relación de los medios con los fir 
Las funciones finales se subdividen se[ 
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ilos diferentes tínes del Estado, y como quie- 
ra que éstos son los mismos fines de la vida, 

bí bien considerados bajo el punto de vista 
del Derecho, de aquí l^ clasificación que 
hacemos de todos los actos administrativos 
de esta índole en funciones relativas al or- 
den general jurídico (policía de seguridad), 
al orden físico (policía de sa»idadj, al or- 
den intelectual (instrucción científica y 
artística), al orden moral (principalmen- 
te la beneficencia) y al orden económico 
(producción, cambio y consumo). Tratando 
las funciones que llamamos condicionales 

; de los medios del Estado, y siendo éstas 
personales y materiales, las subdividimos 
en funciones de ceirácter ¡yersonal (v. gr., la 
organización militar y la naval), y de ca- 
rácter material (que abrazan toda la mate- 
ria do la propiedad de la nación y de los 
medios económicos del Estado). Finalmen- 
te, comprendemos, bajo el nombre de fun- 
ciones mixtaSy aquellas que establecen la 
debida relaíjión entre los fines y los medios, 
considerada esta relación económicamen- 
*"" ^los presupuestos con todas sus consé- 
crelas) y las que se refieren á los serví- 
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cios mismos de la Administración, median- 
te la aplicación de los medios á los fines, 
verificada, ya de un modo directo por los! 
funcionarios administrativos, ya de ual 
modo indirecto por empresas concesiona- 
rias. fSantamaríti.) 

LECCIÓN 5.^ 

DERECHO INTERNACIOXAL PUBLIC*» 

1 . Derecho internacional es la rama de J 
la enciclopedia jurídica que regula las re- 
laciones entre los diferentes Estados ó en- 
tre los individuos de diferentes nacionalii 
dades. 

2. Se funda en la necesidad que los in-j 
dividuos y los Estados sienten de relacio-' 
narse entre sí, so pena de desmedrarse pri- 
mero y perecer después. 

Admitidas las relaciones entre los dife- 
rentes Estados y entre los hombres nacio- 
nales de aquéllos, es lógico que haya una 
norma, una regla, una pauta á la que las 
expresadas relaciones se acomoden; esa 
norma es el Derecho internacional. 
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3. Las fuentes del Derecho internacio- 
ú son los Tratados internacionales, las 

lyes nacionales, las costumbres, las opi- 
jiiones de los autores, la jurisprudencia de 
5S Tribunales nacionales é internacionales 
el Derecho natural. 

4. El Derecho internacional guarda con 
las las ramas del Derecho relaciones de 

|emejanza, en cuanto que como ella es or- 
len racional de preceptos que rigen á la 

3re voluntad y que al bien la encami- 
|an. 

Pero los preceptos del Derecho interna- 
cional no son, sino en contados casos, exi- 
ribles por la coacción; los preceptos de las 
|emás ramas del Derecho, sí; he aqui su 
iiferencia. 

5. El Derecho internacional tiene por 
Isujeto ó al Estado ó al extranjero; en el 

primer caso se llama público, en el segun- 
l^do, privado. 

El Derecho internacional público puede 
|definirse f^^ como «el conjunto de regias y 
pe nrincipíos á que deben ajustarse, y en 

ndeyLiK^ue, 
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parte se ajustan, los Estados en sus relacio- 
nes político-exteriores» . 

G. El Estado, desde el punto de vista in- 
ternacional, es «el conjunto de familias que "j 
viven en determinado territorio, organiza- 
dtis politicamente y con fuerza bastantel 
para mantener el orden en el interior y] 
asumir responsabilidades en el exterior»/^^ 

7. Los Estados se forman: bien por lal 
división de uno en varios, bien por lare-| 
unión de varios en uno. 

El modo jurídico de constituir un Estado! 
sería la libre asociación de hombres que,] 
renunciando previamente cada uno á su 
nacionalidad anterior, se asentaran enun^ 
territorio en que no existiera nii^inia so- 
beranía. 

Nacionalidad es el vinculo que une á un 
hombre con un Estado: al español con Es- 
paña, al francés con Francia, etc., etc. 

Reconocipiiento es el acto por el que un 
Estado manifiesta, ya explícita, ya implíci- 
tamente, que admite como su igual á otra 
sociedad política. 



(1) Conde yLuque. 



Digitized by 



Google 



8. Los Estados pueden ser soberanos (que 
son los únicos Estados internacionales pro- 
piamente dichosj y seraisoberanos . Los 
Estados semisoberanos se llaman protegi- 
dos cuando se hallan bajo la tutela de otros 
Estados^ y tributarios cuando han de satis- 
facer periódicamente una cantidad de ri- 
queza á otro Estado. 

Estado neutralizado es el que se compro- 
mete con los demás á no declarar la gue- 
rra, debiendo, en cambio, los otros defen- 
derlo si alguno lo atacara. 

9. Los Estados pueden unirse: ó conser- 
vando sus respectivas sob'eranías y tenien- 
do sólo de común la persona del Soberano, 
ó no conservando sus soberanías, fusionán- 
dose verdaderamente; lo primero se llama 
IJnion personal: tal fué la de España y Ale- 
mania bajo Carlos I y V; lo segundo se 
llama Unión real: de ella fué ejemplo la de 
las distintas soberanías italianas para for- 
mar el actual Reino. 

Cuando varios Estados se agrupan, con- 
onv.rov.¿Q Q^^^B. uno su autonomía interior, 

I^ajo un poder único, formando todos 
Estado internacional, se dice que 

^}t_,. „ .. DigitizedUyVjOOgle 
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constituye una Federación ó Estado fede- 
ral; ejemplo: los Estados Unidos del Norte 
de América. 

LECCIÓN 6.^ 

1. Los Estados necesitan medios para 
realizar sus fines: esos medios se llaman 
derechos de los Estados, Algunos de los 
medios referidos son tan imprescindibles 
para los Estados^ que el que de éstos los 
pierde deja de ser Estado soberano; esta 
es^ Estado no sometido á ningún otro^ inde- 
pendiente de todos los den>ás. Esos medios^ 
esas facultades tan precisas para los Esta- 
dos se llaman derechos innatos ú origina- 
rios. 

2. Los derechos innatos son: el de conser- 
vaciónj en cuya virtud cada Estado puede 
hacer todo lo necesario para su seguridad, 
defensa y engrandecimiento^ sin otras limi- 
taciones que los derechos de Iqs demás Es- 
tados, y las que prescribe el derecho natti- 
ral, el de soberanía^ que consiste en no áeA 
pender de otro Estado; el de propiedaé 
sea de la suma de todos los poderes se^ 
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una porción de territorio; el de igualdad y 
que consiste en poder practicar todos los 
actos de soberania en la misma medida que 
los demás Estados, y el derecho á la honra, 
ó sea á la respetuosa consideración de las 
demás soberanías. ^ 

3. Además de losderechos innafonj tienen 
los Estados otras facultades, otros medios 
que no arrancan, como aquéllos, de la mis- 
ma índole de la soberanía, sino de pactos, 
de convenciones celebradas entre los ins- 
tados. Estos segundos derechos se llaman 
adquiridos y se derivan, ó de la costumbre, 
ó de los tratados internacionales, que son 
acuerdos de los Estados para establecer, 
modificar ó extinguir, entre ellos, relacio- 
nes jurídicas, derechos y deberes. 

4. El trato, la comunicación amistosa de 
los Estados, las relaciones jurídicas entre 
ellos, necesitan de hombres en los que se 
personifique la entidad política Estado. 
Estos representantes de los Estados son los 
órganos de la vida internacional. 

Los Jefes de los Estados son sus natura- 
.pre^ent antes; las personas en quienes 
"'i/U forman la diplomacia. Esta, es, 
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pues, el conjunto de personas encargcidas 
de representar á una soberanía cerca de 
todas las demás. 

Los Agentes diplomáticos se distribu- 
yen en las siguientes categorías: 1.^, Em- 
bajador, Nuncios y Legados ad lateras 
2/\ Ministros Plenipotenciarios é Internun- 
cios; S.^j Ministros residentes, y 4.^, En- 
cargados de negocios.' 

Los Secretarios y Agregados son auxi- 
liares de los referidos Agentes. Todos gozan 
de (extraterritorialidad, ficción jurídica por 
la que se les considera viviendo, no en el 
sitio en donde ejercen sus cargos, sino en 
el territorio del Estado que los envía, y so- 
metidos c'i las leyes de éste y no á las del 
lugar de su residencia diplomática. 

Los Cónsules representan los intereses 
nacionales (no los de la soberanía) del Es- 
tado que los envía cerca de otro. 

Ejercen en el territorio adonde son en- 
viados, y previo el exequátur de éste, fun- 
ciones de Notarios, Registradores, Agentes 
gubernativos y administrativos, arbitros y, 
en limitados casos, Jueces y protectores ^'^ 
sus compatriotas residentes en el ter' 
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[rio en donde aquéllos ejercen la función 
[consular. 

Los Cónsules, según su grado de corape- 
^tencia, pueden ser m¿'s\s/, ó de carrera, ó 
íelectí; estos últimos tienen facultades más 
í restringidas. * 

España está representada, en K) consular, 
>or Cónsules generales de I/'', de 2.^ clase, 
^'icecónsules y Agentes consulares. 

' LECCIÓN 7.^ 

1. Para resolver los conflictos surgidos 
[entre los Estados pueden emplearse medios 
Ipacíflcos y medios violentos. Los medios 
>acíficos son: las negociadoneH diplomáti- 
\,cas^ serie de comunicaciones y de actos que 
;;se realizan por los mismos Estados entre 
los que surgió la desavenencia, con el pro- 
■ pósito de restablecer la armonía perturba- 
da; los huenos oficios^ solución amistosa que 
espontáneamente propone un tercer Estado 
Ijk los Estados desavenidos; la mediación^ 
l^cto por el cual un Estado, invitado por 
s que entienden sobre un asun.to ó de- 
^Oj lo estudia como amigable componé- 



is 



dby Google 



— 64 - 

clor y busca y propone la fórmula cómo 
puede resolverse, facilitando, ante todo, la 
mutua inteligencia de las partes, ejercien- 
do su influencia y su autoridad moral para 
inducirles á moderar sus pretensiones y 
aceptar ej dictamen ó solución que les pro- 
pone. 

El mediador es un amigo, no un juez ni 
un arbitro; debe, pues, ser conciliador y ha- 
cer todo aquello que un entendido y pruden- 
te amigo hace para arreglar una cuestión 
entre p¿irticulares. 

«Cuando el mediador ^ — dice Calvo — ha 
hecho todos los esfuerzos posibles para res- 
tablecer la buena armonía, para impedir 
un conflicto armado ó la renovación de hos- 
tilidades, cuando ha preparado, por último, 
una base equitativa de transacción y em- 
pleado su legítima influencia para que su 
proposición se atienda, cesa su papel, ha 
llenado su misión pacífica; no tiene derecho 
á imponer lo que cree justo en la situación 
respectiva de las partes entre las cuales se 
ha interpuesto.» * ,^ 

Las siguientes palabras de Bismark, , 
ocasión de las negociaciones que tuvie^ 
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lugar en 1878 para hallar un medio de impe- 
dir la guerra entre Rusia y Turquia, expre- 
san con claridad lo que significa la media- 
ción: «No concibo, decía, la mediacióíi en 
favor de la paz en el sentido de que, en caso 
de divergencia, juzguemos nosotros como 
arbitros diciendo: «He aquí lo que debe ser: 
detrás de esta sentencia se halla el pode- 
>río del Imperio alemán.» No. Yo creo que 
nuestro papel es más- modesto y me lo re- 
presento (dicho sea esto como parangón, 
porque no vacilo en citar un ejemplo toma- 
do de La vida ordinaria); me le figuro, repi- 
to, como el papel de un modesto mediador 
que desea arreglar un asunto entre dos liti- 
gantes.» 

No es indispensable para que haya me- 
diación que la reclame ó la proponga una 
de las partes contendientes. Puede, en efec- 
to, ofrecerla un Estado libre y espontánea- 
mente, con tal de que la acepten los Esta- 
dos que contienden. ínterin no aceptan, no 
hay propiamente mediación, lo cual no im- 
pide que una potencia amiga haga oir su 
valer su autoridad é influencia moral 
1 lUanar dificultades v facilitar una 
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transacción. Mas este sería un caso de in- 
terposición de buenos oficios. El arbitrajey 
es la solución pacífica á cuestiones inter- 
nacionales, aceptada libremente por los 
Estados entre quienes hayan surgido , los 
cuales acuerdan someterlas á la decisión de 
un tribunal, cuyo tallo, dictado con arreglo 
á derecho, se comprometen á cumplir. 

Tiene el arbitraje singular importancia 
por ser medio de evitar el triunfo de la 
fuerza sobre el derecho. 

La repetición de decisiones arbitrales 
forma una jurisprudencia internacional iai- 
por tantísima. 

2. Los medios violentos son: La retor- 
sióriy que consiste en proceder respecto de 
otro Estado de la misma manera que él pro- 
cede respecto de nosotros, causándole los 
mismos daños que él nos cause. 

La retorsión, dice Bluntschli, no tiene 
por objeto vengar una injusticia, es un me- 
dio de oponerse á que un Estado ejerza sus 
derechos en perjuicio de otros Estados de 
un modo contrario á la equidad, diferen- 
ciándose de las represalias en que ést^iR «í> 
dirigea contra un acto iaijusfco. ; 
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La retarsión es un hecho no contrario al 
orden jurídico y deberá reputarse medida 
lícita para proteger simplemente intereses 
legítimos, siempre que no tienda á violar 
los derechos de otros ni á desconocer la 
autoridad del Derecho común sino sohimen- 
te á privar al Estado, contra el cual se 
practica, de ciertas ventajas, y á irrogar- 
le los mismos perjuicios que con su conduc- 
ta nos irroga á nosotros, con el fin de que 
desaparezca tal estado perjudicial y de que 
.privándole de aquellas ventajas ó repor- 
tándole perjuicios determinados se le obli- 
gue indirectamente á que no siga con nos- 
otros la conducta que emplea y qiw lastima 
los intereses del Estado ó de los ciudada- 
nos. 

Las repremlias: así se llama á todo me- 
dio coercitivo á que recurre un Estado para 
obtener de otro la reparación de una ofensa. 

La represalia es un hecho que se enca- 
mina á atacar directamente á un Estado, 
impidiéndole por la fuerza el ejercicio de 
ciertos derechos que le corresponden, ó 
-^ndole de intento un daño directo é 
^'ato, con el fin de obtener la satisfac- 
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ción de lo debido ó de hacer cesar cual- 
quier estado de cosas contrario al Derecho. 

Se reputan actos lícitos de represalici, 
según Bluntschli, los siguientes: 

1." El secuestro de bienes pertenecientes 
al adversario y situados en territorio del 
Estado reclamante, así como también la 
constitución de hipotecas sobre estos mis- 
mos bienes. 

2.^ El secuestro de bienes pertenecientes 
á los ciudadanos del Estado con el que ha 
surgido el conflicto y situados en el terri- 
torio propio, cuando el adversario, víoImu- 
do el Derecho internacional, haya secues- 
trado los bienes poseídos en su territorio 
por los ciudadanos del otro Estado. 

3.° La interrupción de relaciones comer- 
ciales, postales, telegráficas ó de otro géne- 
ro entre los dos países. 

4.° La expulsión de los emigrados ó re- 
sidentes del Estado extranjero. 

5.^ La detención á título de rehenes de 
las personas que representen al Estado ex- 
tranjero ó de cualquier clase de ciudada- 
nos del mismo. 

6.^ La detención de funcionarios 6 
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ciudadanos del Estado extranjero, cuando 
éste haya detenido antes injustamente á 
ciudadanos del Estado que apela á las re- 
presalias. 

7.^ La negativa á ejecutar los tratados 
ó la denuncia de los existentes. 

8."* La retirada de los privilegios ó de 
los derechos concedidos á los ciudadanos 
del Estado extranjero. 

En nuestro sentir, cualquier forma de 
represalia podrá considerarse como no con- 
traria al orden jurídico de la sociedad in- 
ternacional mientras no ataque directa- 
mente más que á los derechos del Estado, 
tendiendo á irrogar un daño directo é in- 
mediato al mismo, por más que con tal he- 
cho sufran perjuicios indirectamente sus 
ciudadanos; y se reputará contraria al or- 
den jurídico toda forma de represalia que 
ataque directaanente los derechos de los 
particulares protegidos por el Derecho in- 
ternacional ó que tienda á irrogarles un 
dafio directo é inmediato, aunque se haga 
con el fin de perjudicar indirectamente al 
Estado. 

bloqueo pacifico ó aislamiento mercan- 
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til marítimo que se hace sufrir al Estado 
de quien se pretende la reparación. Y \a gue- 
rra. La guerra como hecho se ha definido 
así: lucha abierta hecha mediante ejércitos 
organizados para resolver una cuestión de 
Derecho público. Desde el punto de vista 
jurídico se ha dado la siguiente definición: 
el uso legítimo y regular de la fuerza para 
defender un derecho desconocido ólesiona-J 
do por* medio de la violencia. 

Bien puede decirse que cada autor la ha _ 
concebido ó definido de distinta manera;-^ 
Grocio La define como «la condición de los 
individuos que se proponen resolver sus di- 
ferencias por medio de la fuerza». Byn- 
kerhsoek dice: hellum est eortimqui sucepo-- 
testatis sunt sui jtirh persequendíy ergo con- 
certato per vim, Pinheiro Ferreira conside- 
ra la guerra como «el arte de paralizar las 
fuerzas del enemigo » y Belirae, criticando 
la definición de Ferreira, dice que la gue- 
vra es el arte de o))ligar á un Gobierno ene- 
migo á hacer una ])az justa. 

Phillimore da esta definición: el ejerció^ 
del Derecho internacional da una acc 
á la que, por la naturaleza de lá^-^ 
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^as y la falta de un tribunal común supe- 
írior^ se ven obligados á recurrir los Esta- 
dos para afirmar y. vindicar sus derechos. 
- Bluntschli dice que es un conjunto de 
actos mediante los cuales un Estado ó un 
pueblo hace respetar sus derechos luchan- 
do con las armas contra otro Estado íi otro 
pueblo. 

Heffter dice: «La guerra se manifiesta 
exteriormente como un estado de hostili- 
dad entre dos ó más potencias durante el 
cual se creen autorizados para emplear en- 
tre sí toda clase de violencias.» 

Para Calvo la guerra es «ese estado anor- 
mal de hostilidad que sustituye las relacio- 
;iies de buena armonía de nación á nación 
ó entre conciudadanos pertenecientes á par- 
tidos políticos diferentes y que tiene por 
objeto conquistar por la fuerza de las ar- 
mas lo que río han podido obtener por las 
vías pacíficas y amistosas». 

Como «un medio de terminar por las ar- 
mas una cuestión entre dos ó más Estados 
que no tienen un superior común á quien 
: ] V.X remitirla, para que emita su autori- 
-^ 'ulcio acerca de la misma», la define 
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Sañdonáj y Dudley Field expresa que es 
«un couflicto hostil y armado entre dos ó 
inás naciones ó comunidades que se dispu- 
tan derechos comunes». 

La guerra es defensiva ú ofensiva. El que 
toma las armas para rechazar á un enemi- 
go que le ataca no hace más que defender- 
se; si atacamos á una nación que. se halle 
en paz con nosotros^ hacemos guerra ofen- 
siva. 

La guerra también se divide e\\ pt(^lica 
y privada; la pública es la sostenida entre 
dos ó más naciones^ y la privada la que se 
hace entre particulares. Además, también 
existe la civil, que es la sostenida entre Las 
fracciones de un Estado. 

La abolición de la guerra es un pensa- 
miento sublime, pero cuya consecución no 
parece próxima, dado el estado actual de 
las sociedades internacionales y de la po- 
lítica de los Estados. 

Las causas de la guerra son de dos ma- 
neras: por razones justificativas y motivos 
*de conveniencia. 

El fln de la guerra es impedir ó recha, 
una injuria, obtener su reparación y j 
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Veer á la seguridad del injuriado^ escar- 
entando al agresor. 

Los motivos de conveniencia ó de utili- 
^dad pública pueden ser de varias clases: la 
^extensión del comercio^ la adquisición de 
pun territorio fértil, de una frontera segura. 
;. Santo Tomás dice que para que la gue- 
'-rra sea lícita es necesario que cuando se 
i llaga sea para defender la patria; y además 
: hace observar que se deben cumplir con el 
' enemigo los pactos y fe prometida. 
- Desde hace un siglo la Europa no exige 
ya como preliminar de la guerra una de- 
claración formal de ella, y basta para sa- 
tisfacer al Derecho internacional que la 
intención de hacer la guerra sea significa- 
da de un modo explícito; sin embargo, sea 
cualquiera la declaración, según opinión 
í general debe estar precedida de una nota 
diplomática llamada ultimátum, en el cual, 
por regla general, suele fijarse el término 
en que debe darse la i*espuesta. Si es recha- 
y zado ó si no se contesta en el término, el 
ultimátum viene á ser una declaración de 

I.ra. Se declara también la guerra por 
nota solemnemente entregada por un 



Google 



agente diplomático ^ declarando que pas 
do el término existe la guerra entre los do 
Estados; una nota enviada por el Jefe d^ 
las fuerzas militares de un Estado al de la| 
fuerzas del otro Estado; el llamamiento 
la despedida de los agentes diplomático^ 
que los Estados acreditan cerca de otros, ;^ 
un manifiesto general dirigido á los demá 
Estados. 

3. Los Estados no beligerantes pueden 
ser aliados y pueden ser neutrales. La voa 
alianza se usa en el Derecho internaciona 
en dos sentidos: uno lato y otro restringido]] 
Eñ el primero, significa el acto de unirse 
varias entidades internacionales para 
realización de cualquier fin; en el segundo 
que es en el que generalmente se usa, valá 
tanto como unión de varios Estados^ y^ 
para combatir juntos, ya para permanece 
neutrales en una guerra internacional. . 

La naturaleza de la alianza hace qu^ 
todo sea común en la guerra entre los alia-j 
dos: la derrota y la victoria, los prisione| 
ros, las presas y las conquistas; la paz nd 
debe concluir si no alcanza á todos los £ 
dos. 



yGoogl'e 



— 75 - 

Termina la alianza: 1.° Por expirar el 
plazo convenido sin haber llegado el casu» 
fcederis. — 2.° Por haber terminado la gue- 
rra para la que se estipuló. — 3.** Cuando 
por causas ajenas á la voluntad del Estado 
aliado, éste no puede prestar el ofrecido 
auxilio. — Y 4.° Por la rescisión del tratado. 

4. La neutralidad es la situación de los 
Estados que, al sobrevenir una guerra, se 
abstienen por completo de tomar parte en 
ella, observando una conducta del todo im- 
parcial respecto de los pueblos beligeran- 
tes, ó, lo que es lo mismo, sin hacer nada 
que pueda redundar en beneficio ó en per- 

' juicio de ninguna de las partes para los 
: fines de la guerra. 

Estos Estados se han denominado medii 
por Grocio, non hostes por Bynkershook y 
más comúnmente Estados neutrales, que es 
como se los designa en la actualidad. 

La neutralidad puede ser temporal ó per- 
petua, tácita ó expresa, condicional y ar- 
mada. 

5. Para que exista neutralidad, es nccc- 
1 ue concurran las siguientes circuns- 
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1.* Abstenerse de todo acto que tenga el 
carácter de apoyo á uno de los contendien- 
tes. 

2.*^ No enviar {ropas ni buques de guerra 
á uno de los beligerantes, ni permitir la for- 
mación de cuerpos francos en el territorio 
propio, ni la construcción de buques de gue- , 
rra en los puertos. 

3.*^ La cesión de- armas, municiones, ca- 
ballos, etc., á uno de los beligerantes, he- 
cha por un Estado, viola la neutralidad. 

4.^ Todo Estado, además de negar todo 
auxilio á un beligerante, debe evitar que se 
lo proporcionen sus subditos. 

5.* Está también prohibido que los cuer- 
pos beligerantes pasen por la nación neutra; 
pero, cuando se dé el caso de que destaca- 
mentos de tropas ó soldados perseguidos por 
sus enemigos se refugien en un país neutro, 
debe éste acogerlos, cuidarlos y prestar 
toda clase de auxilio á los heridos y- enfer- 
mos, cuidando al propio tiempo de desar- 
mar é internar las tropas. 

6.*^ La Nación neutral tiene el deber de 
prohibir la entrada en sus puertos á los 
quos do guerra de los beligerantes; ) 
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lebe permitir la entrada de los buques en 
apuro j si bien ha de desarmar é internar las 
tropas. 

La situación especial de hecho de los Es- 
tados neutrales crea una situación de dere- 
cho desconocida eií los antiguos tiempos, 
mal determinada después, pero que ha ido 
señalándose poco á poco en medio de con- 
tinuas oscilaciones y de incertidumbres, 
aún no desvanecidas por completo á pesar 
de las afirmaciones categóricas contenidas 
en la declaración de París de 1856, que for- 
man la doctrina 'vigente en esta materia. 
6. La guerra y el derecho son términos 
antagónicos. Si la civilización llega á en- 
tronizarse en el mundo, la guerra desapare- 
cerá. El porvenir más glorioso á que puede 
aspirar el Derecho internacional es á que 
Ja fuerza sea sustituida por la justicia. 

LECCIÓN 8^ 

DERECHO PENAL 

1. El Derecho penal es aquella rama del 
.ho público que tiene por objeto el res- 
cimiento del orden jurídico, perturba- 
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do por las transgresiones voluntarias de la 
ley positiva vigente. 

2. El poder limitado de la razón humana 
que hace posible que los hombres se extrali- ^ 
miten á veces de la esfera de su respectivo 
derecho, perjudicando' el de sus semejan- 
tes; la necesidad de reprimir esas extraía 
mitaciones para proteger la integridad del 
derecho de cada individuo en la vida so- 
cial; la libertad de la voluntad, que es pro- 
pia de toda persona humana normalmente 
constituida, y, en fin, la imputabilidad y 
responsabilidad que, como consecuencias 
ineludibles de la libertad, acompañan al 
ejercicio de la actividad voluntaria de los 
seres humanos, son el fundamento del De- 
recho penal. 

3. Debe estimarse contenido propio y ne- 
cesario del Derecho penal la definición de 
delito, y de cada especie; de delito en par- 
ticular, y la clasificación de éstas, agre- 
gando á lo dicho una segunda parte que ha 
de desarrollarse paralelamente a la ante- 
rior, y en correspondencia con ella, donde 
han de ser definidas la pena y sus esp * ^ 
y clasificadas estas últimas. 
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4. Las fuentes del Derecho penal serán 
diversas, según que nos refiramos á la teo- 
ría del Derecho penal, ó sea lo que pudiéra- 
rjaos llamar Derecho penal especulativo ó 
filosófico, ó al Derecho penal en cuanto he- 
cho actual ó conjunto de disposiciones pe- 
nales vigentes. En el primer caso la Pática, 
el Derecho natural y la Religión en cuanto 
ciencia serán las verdaderas fuentes de la 
ciencia de que tratamos. En el segundo 
caso, y por lo que toca á nuestro país, esas 
fuentes serán el Código penal vigente apro- 
bado por la ley de 17 de Junio de 1870; las 
leyes penales especiales que con posteriori- 
dad hayan sido promulgadas, como la re- 
ferente á delitos cometidos por medio de 
sustancias explosivas, dada en 10 de Junio 
de 1894, y, por último, las leyes penales re- 
lativas á los delitos no sujetos á las disposi- 
ciones del Código citado que sean anterio- 
res al mismo, 

5. En el párrafo anterior queda indicado 
cuál es el Código penal vigente en la actua- 
lidad en España, y ahora añadiremos que 
"^ promulgado era Regente del. Reino 
ancisco Serrano Domínguez, y que 
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la ley de promulgación de este cuerpo le- 
gal va refrendada por D. Eugenio Montero 
Ríos, en calidad de Ministro de Gracia y 
Justicia. A este Código precedió otro del 
mismo género, que estuvo vigente des- 
de 1848 hasta 18J0, y á éste, otro que sola- 
mente estuvo en vigor durante el período 
constitucional de 1820 á 1823, rigiendo an- 
tes de 1820, así como en el período que 
media desde 1823 hasta 1848 las disposi- 
ciones penales contenidas en el libro duo- 
décimo y último de la «Novísima Recopila- 
ción». 

El Código penal vigente está dividido en 
libros, títulos, capítulos y artículos, siendo 
de advertir que la numeración de los ar- 
tículos no se interrumpe desde el principio 
al fin del Código, para lograr así la mayor 
facilidad y precisión posibles en la mención 
de los mismos^. Tres son los libros en que 
aparece dividido este cuerpo legal. Contie- 
ne el primero disposiciones generales sobre 
los delitos y faltas, las personas responsa- 
bles y las penas. Trata el segundo, concre- 
ta y directamente, de los delitos y sus 
ñas correspondientes, así como el tere 
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?,<ie las faltas y la penalidad que es aplica- 
ble á las mismas. 

6. A la vez que el Código de que acaba- 
t.mos de hablar y que contiene la legislación 

penal que^ con carácter general y común, 
está vigente en nuestro país, rigen también 
leyes penales especiales, ya del género de 
las citadas al hablar de las fuentes del De- 
recho penal, ya para fueros distintos del 
común, como el Código de justicia militar 
ó la ley canónica penal propia del ñiero 
eclesiástico, y, eñ ñn, la sanción penal que 
acompaña á muchas leyes de carácter admi- 
nistrativo. 

7. La materia penable está clasiftcada 
en nuestro Código penal general en dos 
grandes grupos genéricos, ásabei: delitos 
y faltas, según el carácter más ó menos 
grave que revista, en cada caso, la trans- 
gresión del precepto legal, y tanto los unos 
como las otras se definen como «acciones ú 
omisiones voluntarias ])enadas por la ley», 
entendiéndose que estos actos ú omisiones 

Íue la ley castiga se reputan siempre vo- 
arios, á no ser (pie (*onste lo contrario, 
ié quien comete un delito ó falta incu 
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rre en responsabilidad penal, aunque el 
mal ejecutado fuere distinto del que se ha- 
bía propuesto ejecutar. 

8. La definición legal del delito pudieraj 
parecer opuesta á las enseñanzas de la Éti-; 
ca, dado que esta ciencia advierte que no^ 
todo acto voluntario es libre, y que sola- 
mente los actos libres son dignos de castH 
go ó recompensa; mas no puede decirse con j 
razón que la ley penal positiva se oponga^ 
á las doctrinas de la Ética, pues dicha leyi 
penal toma en cuenta, con el nombre dej 
circunstancias atenuantes ó eximentes^ se-í 
gún los casos, las consecuencias de la ig-1 
norancia, la necesidad ó el miedo, que ipueí 
den disminuir ó anular la libertad, sin des*^ 
truirpor eso lo voluntario del acto. 

9. Se entiende por imputabilidad la pro 
piedad en cuya virtud se atribuye á al-J 
guno, como á su propio autor y causa, al-^ 
guna acción ú omisión, ó lo que es igual^ 
la capacidad que tienen los actos ú omisio- 
nes de ser atribuidos á un sujeto como 
autor de los mismos, siendo la imputació 
el acto mismo de hacer la atribución. 
La responsabilidad es la sujecióil 
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putabilidad y á sus consecuencias. El 
lujeto obligado ha de responder de sus 
[actos como conformes ó contrarios á la ley 
ue le obliga. La responsabilidad siempre 
correlativa de la imputabilidad^ porque 
más respondemos más que de lo que ha- 
mos, de lo que se nos puede imputar con 
zón y derecho. 

La responsabilidad puede ser total y par- 

cialj directa y subsidiaria, exclusiva é m 

soUdu7ny plena ó perfecta é imperfecta ó 

atenuada en más ó menos grado, según el 

grado de libertad del agente, y, por último, 

civil y criminal, según que la responsabi- 

; lidad de que se trate h|iya de ser hecha 

efectiva por el responsable á costa de su 

hacienda, ó sufriendo un castigo personal. 

10. Justifícación es la demostración por 

f parte de un sujeto de la legitimidad de 

sus actos, é inirnputabilidad es el .estado 

del sujeto que carece de libertad, y que, 

por tanto, no es propiamente autor de sus 

actos. Es también inimputabilidad de un 

Iujeto cualquiera, libre ó no, la relación 
ue éste se halla con un acto que no lia 
ejecutado por él. 
Digitized by 
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11. Si tomamos el término «codelincuen-l 
cia» en toda la amplitud de su signlfi-.] 
cacíón, habremos de entender por él la re- 
lación en que se hallan entre sí los coauto- 
res de un delito ó de una falta, y tambiéiil 
la en que se encuentran los cómplices en-j 
tre sí y con los autores. Será también co-^ 
delincuencia lá relación en que se hallan 
los encubridores de un delito entre sí y cou'j 
los autores y cómplices del mismo. 

Según nuestro Código penal vigente se^ 
consideran autores los que toman *parte di-o 
recta en la ejecución del hecho^ los que'| 
fuerzan ó inducen directamente á otros 
ejecutarlo y los que cooperan á la ejecu*! 
ción del hecho por un acto sin el cual no se 
hubiera efectuado. 

vSon cómplices los que no hallándose ení 
ninguno de los casos referidos en el párráj 
fo anterior cooperan á la ejecución del he 
cho por actos anteriores ó simultáneos. 

Son^ por último, encubridores los queJ 
con conocimiento de la perpetración delg 
delito^ sin haber tenido participación en^ 
como autores ni cómplices^ interviú 
con posterioridad á su ejecución^ ap^ 
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chándose por sí mismos ó auxiliando á los 
delincuentes para que se aprovechen de los 
efectos del delito; ocultando ó inutilizando 
el cuerpo^ los efectos ó los instrumentos 
del delito para impedir su descubrimicMito; 
albergando, ocultando ó proporcionando la 
fuga al culpable, siempre que haya abuso 
de funciones públicas de parte del encubri- 
dor ó el delincuente sea reo de traición, 
regicidio^ parricidio^ asesinato ó reo cono- 
cidamente habitual de otro delito, ó, en fín, 
denegando el cabeza de familia á la auto- 
ridad judicial el permiso para entrar de 
noche en su domicilio á fin de aprehender 
al delincuente que se hallare en él. 
: Debe advertirse que están exentos de 
las penas impuestas á los encubridores los 
que lo sean de sus cónyuges, de sus ascen- 
dientes, descendientes, hermanos legíti- 
mos, naturales y adoptivos ó afínes en los 
mismos grados, con sólo la excepción de 
los encubridores que se aprovechen por sí 
ó auxilien á los delincuentes para que se 
aprovechen de los efectos del delito. 

. Delito consumado es, como la mis- 
^nominación lo indica, el que ha lie- 
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— se- 
gado á su total realización existiendo iden- 
tidad entre el delito realizado y el que el 
delincuente se había propuesto cometer; el 
delito frustrado es un hecho de delincuen- 
cia en que falta esta identidad por causas 
independientes de la voluntad del agente, : 
y, por último, se llama tentativa de delito 
á la comisión por parte del delincuente de 
todos los actos preliminares del delito que . 
sirven para prepararlo, y sin que llegue á 
realizarse por causa de obstáculos opuestos 
á la voluntad del reo. 

13. Son delitos gTaves los que se cas- 
tigan con penas aflictivas, y menos graves 
los que obligan al delincuente á sufrir pe- ' 
ñas que, en su grado máximo, sean corree- ^ 
clónales. 

14. vSon faltas aquellas infracciones de 
la ley penal que requieren la imposición de 
penas leves á los infractores. 

15. Sabido es, porque ya nos lo ense- - 
fian las doctrinas del derecho natural;, que 
his sociedades lícitas tienen su^ respecti- 
vos derechos y deberes como los tiene el.^ 
individuo, y entre estas sociedades, n 
especialmente, la sociedad política, 
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mamamos Estado^ y asimismo sabemos que 
1 individuo tiene derechos relativos á su 
da, á su libertad, á su hacienda y á su 
onor^ y claro es^ por consiguiente, que^ 
1 clasificar los delitos según el derecho 
Inerado, habremos de distinguir delitos 
Cfirntra la sociedad y el Estado, contra el 
>rden público, contra la salud pública, 
entra las personas, contra la honestidad 
^ contra el honor, contra el estado civil y 
íeontra la libertad y seguridad individua- 
les, y, por último, contra la propiedad. 

16. Según nuestro Código penal vigen- 
te son delitos contra el Estado, entre otros, 
los siguientes: el hecho de que un español 
indujere á una potencia extranjera á de- 
clarar guerra á España ó se concertare con 
ella para el mismo fin; el de que facilitare 
al enemigo la entrada en el Reino, la toma 
de una plaza, puesto militar, buque del 
Estado ó almacenes de boca ó guerra del 
mismo; el de que sedujere tropa española 
ó que se hallare al servicio de España para 
^pÉiue se pase á las filas enemigas 6 deserte 
H sus banderas estando en campaña, y, 
H In, el de que re(»lutare en España gen- 
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te para hacer la guerra á l¿i patria bajo 
las banderas de una potencia enemiga. Los 
autores de cualquiera de estos delitos, 
cuj^ndo fueren consumados, serán c¿istiga- 
dos con la pena de cadena perpetua á 
muerte. 

Y será castigado con la pena de cadena 
temporal en su grado máximo á muerte: el 
español que tomare las armas contra la 
patria bajo banderas enemigas; el español 
que reclutare en España gente para el ser- 
vicio de una potencia enemiga en el caso 
de que no fuese para que aquélla tome 
parte directa en la guerra contra España; 
el español que suministrare á las tropas de 
una potencia enemiga caudales^ armas, 
embarcaciones^ efectos ó municiones de 
boca ó guerra ii otros medios directos y 
eficaces para hostilizar á España; el espa- 
ñol que suministrare al enemigo planos de 
fortalezas ó de terrenos, documentos ó no- 
ticias que conduzcan directamente al mis- 
mo fin de hostilizar á España ó de favore- 
cer el progreso de las armas enemigas, y, 
por último, el español que en tiempo "^'^ 
guerra impidiere que las tropas nación, 
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3cib¿in los auxilios expresados en los dos 
Itimos casos anteriores. 

17. Tratándose de los delitos contra el 
frden público el artículo de más general 
común aplicación de los contenidos en 
nuestro Código penal vigente es el 273, que, 
sopiado literalmente, dice así: «Se impon- 
irá también la pena de arresto mayor, á 
no corresponder una superior con arreglo 
á otros artículos del Código, á los que die- 
ren gritos provocativos de rebelión ó se- 
dición en cualquiera reunión ó asociación 
:ó en lugar público ú ostentaren en Jos mis- 
amos sitios lemas ó banderas que provoca- 
ren directamente á la alteración del orden 
_público.» 

18. El título IV de nuestro Código penal 
rigente comprende bajo la denominación 
gomún de falsedades: la falsificación de 
firma ó estampilla Real, firma de los Mi- 
|iistros^ sellos, marcas, moneda, billetes de 
íanco, documentos de crédito, papel sélla- 
lo, sellos de Telégrafos y Correos y demás 
efectos timbrados cuya expendición está 
^rvada al Estado; la falsificación tam- 
1 de documentos así públicos como pri- 
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vados, y, por último^ la de cédulas de ve- 
cindad y certificados, señalando para estos 
delitos el mismo titulo cuarto de que esta- 
mos hablando, penas que llegan hasta la 
de cadena temporal cuando se trata de la 
falsificación de la firma ó estampilla del 
Rey ó del Regente del Reino ó de la firma 
de los Ministros de la Corona. 

Acerca de la ocultación fraudulenta de 
bienes ó de industria, dice, textualmente, 
el art. 331: «El que, requerido por el com- 
petente funcionario administrativo, oculta- 
re el todo ó parte de sus bienes ó el oficio 
ó la industria que ejerciere, con el propó- ^ 
sito de eludir el pago de los impuestos que 
por aquéllos ó por ésta debiera satisfacer,-^ 
incurrirá en una multa del tanto al quín- 
tuplo del importe de los impuestos que de- 
biera haber satisfecho^ sin que en ningún 
caso pueda baj¿ir do í'Ab pesetas.» 

19. Nuestro Código penal vigente casti- 
ga con la pena de prisión correccional, en 
sus grados mínimo y medio, al que, sin tí- 
tulo ó causa legítima, ejerciere actos pro- 
pios de una autoridad ó funcionario pú 
co, atribuyéndose carácter oficial. Co' 
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Rde arresto mayor^ en su grado máximo, á 
Rprisión correccional, en su grado mínimo, 
Pal que, atribuyéndose la cualidad de Pro- 
Bíesor, ejerciei'e públicamente actos propios 
mÚB una Facultad que no pueda ejercerse 
Jiin título oficial, y al que usurpare carác- 
Rter que habilite para el ejercicio de los ac- 
ptos propios de los ministros de un culto que 
Jtenga prosélitos en el país ó ejerciere di- 
Pchos actos. Con la multa do 250 á 2.500 pe- 
frsetas al que usare y públicamente se atri- 
pbuyere títulos de noblezn que no le perte- 
necieran. Con la de 125 á 1.250 pesetas, 
^ acompañada esta multa con la de arresto 
' mayor, en sus grados mínimo y medio, al 
: que usare públicamente un nombre supues- 
' to. Con la de 160 á 1.500 pesetas, al fun- 
cionario público que, en los actos propios 
de su carg'o, atribuyere á cualquiera per- 
sona, en connivencia con ella, títulos de 
nobleza ó nombres que no le pertenezcan. 
Y, en fin, con la de 125 á 1.500 pesetas, al 
que usare, pública é indebidamente, uni- 

t forme ó traje propios de un cargo que no 
i era, ó de una clase á que no pertene- 
( ó de un estado que no tuviera, ó in- 
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sigiiias ó condecoraciones que no estuviere 
autorizado para llevar. 

20. Quien violare sepulcros, practican- 
do cualesquiera actos que tiendan direc- 
tamente á faltar al respeto debido á la me- 
moria de los muertos, será condenado con 
las penas de arresto mayor y multa de 125 
á 1.250 pesetas. 

21. El capítulo segundo, del título quin- 
to de nuestro Código penal castiga con la 
pena de arresto mayor y mulüi, que en nin- 
gún caso bajará de 125 pesetas, al que, sin 
hallarse competentemente autorizado,^ela- 
bore sustancias nocivas á la salud ó pro- 
ductos químicos que pudieran causar gran- 
des estragos, para expenderlos, ó los des- 
pachare, vendiere ó comerciare con ellos; 
al que, hallándose autorizado para el trá- 
fico de sustancias que puedan ser nocivas 
á la salud, ó productos químicos de la cla- 
se expresada, los despachare ó suministra- 
re sin cumplir con las formalidades pres- 
critas en los reglamentos respectivos; á 
los Farmacéuticos que despacharen medi- 
camentos deteriorados, ó sustituyeren tu. 
por otros, ó los despacharen sin cun:»^ 



yGoói 



— 93 -. 

con las formalidades prescritas en las le- 
>yes y reglamentos; al que, con cualquiera 
mezcla nociva á la salud, alterare las be 
bidas ó comestibles destinados al consumo 
público, ó vendiere géneros corrompidos, ó 
fabricare ó v.elidiere objetos cuyo uso sea 
necesariamente nocivo *á la salud; al que 
escondiere ó sustrajere efectos destinados'^ 
á ser inutilizados ó desinfectados, con ob- 
jeto de. venderlos ó comprarlos, y, en fin, 
,al que arrojare en fuente, cisterna ó río, 
cuya agua sirva de bebida, algún objeto 
que haga el agua nociva para la salud. 

22. El título sexto del libro segundo de 
nuestro Código penal vigente se refiere á 
I03 juegos y rifas. 

Se entiende por juegos de suerte, envite 
ó azar, los que dependen exclusivamente 
de la casualidad ó de la fortuna de los ju- 
gadores. El antiguo derecho los prohibía, 
y especialmente lo hizo la ley décimaquin- 
ta del título vigésimotercero, libro duodé- 
cimo de ía Novísima Recopilación ; y sabido 
es que. entre las justamente famosas obras 
ales del Rey sabio D. iVlfonso X de Cas- 
a y de León, hijo de San í'ernando, se 
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halla la titulada «Ordenamiento de las Ta- 
furerías». 

En este título sexto^ que ahora procui'a- 
mos exponer, no sólo se penan los juegos 
de suerte, envite ó azar, sino también los 
lícitos en que se habían empleado medios 
fraudulentos par^ asegurar la suerte. En 
el primer caso, y sólo por el hecho del jue- 
go, se castiga á los banqueros y dueños dej 
las casas en que aquéllos tienen lugar, y áM 
los jugadores que concurrieren á ellas, con^ 
las penas de arresto mayor y multa, que se 
agrava en caso de reincidencia. El uso de 
los medios fraudulentos en los juegos líci- 
tos y en los prohibidos constituye una ver- 
dadera estafa, y los responsables de ella 
deben ser penados como estafadores. 

El dinero ó efectos y los instrumentos y 
útiles destinados al juego caerán en co- 
miso. 

Está también prohibida y castigada la 
expendición de billetes de loterías ó rifas 
no autorizadas. 

23. El título séptimo del mismo libro se- 
gundo trata de los delitos de los emp^ 
dospúblicos*en el ejercicio de sus carg 
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omprende la prevaricación, la infidelidad 
in la custodia de presos y de documentos, 
a violación de secretos, la desobediencia 
.y denegación de auxilio, la anticipación, 
rolougación y abandono de funciones pú- 
lícas, la usurpación de atribuciones y 
ombramientos ilegales, lis abusos contra 
•la honestidad, el cohecho, la malversación 
de caudales públicos, los fraudes y exac- 
ciones ilegales, y termina indicando las ne- 
'' gociaciones prohibidas á los empleados. 

De estos varios delitos los más graves 
son, sin duda, la prevaricación y el cohe- 
cho, y de ellos vamos á hablar. 

Según el texto legal, se reputará funcio- 
jtiario público todo el que por disposición 
inmediata déla ley, ó por elección popular, 
ó por nombramiento de autoridad compe- 
tente, participe del ejercicio de funciones 
públicas. 

Nuestro Código penal no define la preva- 
ricación, pudiendo, sin embargo, entender- 
se por tal la falta maliciosa de cumplimien- 
to y rigurosa observancia de los deberes 

' erentes á los cargos que ejercen los fun- 
larios públicos, cometida á sabiendas. 
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Es una especie de falsedad que, como dice 
la ley de Partida^ «ha en sí ramo de trai- 
ción». 

Pueden cometer este delito: el Juez, el 
Abogado, el Procurador y cualquier funcio--j 
nario público. 

Toda clase de Jueces pueden cometer el, 
delito de prevaricación en los casos siguien- 
tes: 1.° El Juez que, á sabiendas, dictare 
sentencia injusta contra el reo en causa 
criminal por delito. — 2.** El que, á sabien 
das, dictare sentencia injusta en contra ó 
á favor del reo, cuando ésta no hubiere lie-, 
gado á ejecutarse. — 3."* El que, á sabien- 
das, dictare sentencia injusta en causa ci- 
vil. — 4.^ El que, por negligencia ó igno- 
rancia inexcusables, dictare en causa civil 
ó criminal sentencia manifiestamente in- 
justa. — 5.^ El que, á sabiendas, dictare^ 
providencia interlocutoria injusta. — 6.*" El 
que se negare á juzgar, so pretexto de obs- 
curidad, insuficiencia ó silencio de la ley, 
ó sea culpable de retardo malicioso en la 
administración de justicia. 

Prevarica el Abogado y el Procurav 
cuando con abuso mali^oso de su oficio 
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negligencia ó ignorancia inexcusables, per- 
judican á su cliente ó descubren sus secre- 
tos, habiendo de ellos tenido conocimiento 
en el eje^^cicio de su miijisterio, y siempre 
que y. habiendo llegado á tomar la defensa 
de una parte, defendieren después, sin su 
consentimiento, á la contraria en el mismo 
negocio ó la aconsejaren. 

Prevarican todos los funcionarios piibli- 
cos que, á sabiendas, dictan ó consultan 
providencia ó resolución injusta en nego- 
cio contencioso-administrativo, ó meramen- 
te administrativo, aunque sea por negligen- 
cia ó ignorancia inexcusables, y los que, 
faltando á la obligación d4^ su cargo, deja- 
ren maliciosamente de promover la perse- 
cución y castigo de los delincuentes. 

El Juez prevaricador en causa criminal 
por delito, además de la inhabilitación, in- 
curre en la pena impuesta por la sentencia, 
si ésta se hubiera ejecutado, y en otra in- 
ferior en grado si no hubiera llegado á eje- 
cutarse, descendiendo la penalidad en los 
demás casos. La inhabilitación se impone 
i funcionarios públicos indicados, y la 
1 a á los Aboa-adofi v Procuradores. 
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8e entiende por cohecho el ejercicio in- 
j isto de las funciones públicas, por resulta- 
do de las dádivas, promesas ú ofrecimien- 
.t)s aceptados por los empleados públicos. 
Todo acto ejecutado, acuerdo, disposición 
ó sentencia dictada, que constituyan delitc 
*ó siquiera sean injustos por causa de aque- 
llos reprobados medios, constituyen el de- 
lito de cohecho. Comete, pues, este delite 
el funcionario público que recibiere por sí 
ó por persona intermedia dádiva ó presen- 
te, ó aceptare ofrecimientos ó promesas por 
ejecutar un acto relativo al ejercicio de sai 
cargo que constituya delito, ó un acto in-" 
justo que no lo constituya, ó por abstenerse . 
de un acto que debiera practicar en el ejer-cl 
cicio de los deberes do su cargo. 

LECCIÓN 9.^^ 

1 . Establece el Código, en su art. 417, co- 
rrespondiente al primer capítulo del títu- 
b VIH, que «el que matare á su padre, ma- 
dre ó hijo, sean legítimos ó ilegítimos, ó 
cualquiera otro de sus ascendientes ó ( 
cendientes ó á su cónyuge, será castiga. 
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3mo parricida^ con la pena de cadena 

3rpetua á muerte». 

La circunstancia esencial de este delito 
bonsiste en la relación de un parentesco 
léterminado existente entre el ofensor y 
la persona ofendida , circunstancia que, 
por ser meramente personal y subjetiva, 
no trasciende á las terceras personas en 
quienes concurre, según expresa el art. 80 
Jel mismo Código y declaran varias sen- 

Bncias del Tribunal Supremo. 

2. Según define nuestro Código es reo de 
Isesinato el que, sin cometer parricidio, 

aatare á alguna pei'sona, concurriendo en 

delito la circunstancia de alevosía, ó la 

|e precio, ó la de premeditación, ó la de 

isafianiiento, ó alguno de los medios vio- 

Bntos consistentes en inundación, incendio 

veneno. 

El reo de asesinato será castigado con la 
?ena de cadena temporal en su grado 
aáximo á muerte. 

3. Es reo de homicidio el que matare á 
E>tro sin cometer parricidio y sin que con- 

;a en la comisión del delito ninguna de 
varias circunstancias cuya existencia 
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queda mencionada como indispensable para 
que exista asesinato. 

El reo de homicidio será castig'ado con 
la pena de reclusión temporal. 

4. Tiene lugar el delito de infanticidio 
cuando la madre^ por ocultar su deshonra, 
ó los abuelos maternos para ocultar la de 
la madre, mataren al recién nacido que no 
haya cumplido tres días. La primera incu- 
rre en la pena de prisión correccional en 
sus grados medio y máximo y los segundo^ 
en la de prisión mayor. 

Fuera de estos casos el que matare á un 
recién nacido será castigado como reo de 
parricidio ó asesinato^ según las .circuns- 
tancias. 

5. Llámase aborto la expulsión provoca- 
da del feto antes del término natural del em- 
barazo de la mujer, y, según el Código vi- 
gente, el que de propósito causare un abor- 
to sei^ castigado con distintas penas según 
que ejerciere violencia en la persona de la 
mujer embarazada^ ó bien aunque no ejer- 
ciere violencia, obrcU^e sin consentimiento 
de la mujer, ó, en fin, causare el aboi 
previo el consentimiento de la embara: 
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da. En el primer caso el delincuente incu- 
rre en la pena de reclusión temporal; en el 
segundo en ía de prisión mayor, y, por fin, 
en el último en la de prisión correccional 
en sus grados medio y máximo. 

©. Cualquier mutilación ejecutada de 
propósito se castigará con la pena de re- 
clusión temporal, pudiendo aumentar esta 
pena cuando la mutilación afectara á los 
órganos sexuales. 

7. El que matare en duelo á su adversa- 
rio, será castigado con la pena de prisión 
mayor. 

El que denostare ó desacreditare públi- 
camente á otro por haber rehusado un 
duelo, incurrirá en las penas señaladas 
para las injurias.gravcs. 

Los que actúan como padrinos en los 
duelos también son castigados por la ley 
penal vigente con penas más ó menos gra- 
ves, según la mayor ó menor gravedad del 
resultado del duelo. 

8. Considera nuestra ley penal como de- 
litos contra la honestidad: el adulterio; la 

'lación; la bigamia; la exposición, por 
dio de la imprenta, y con escándalo, de 
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doctrinas contrarias á la moral pública; el 
estupro; la coí^rupcióii de menores; el rapto, 
y cualquier ofensa .pública al pudor ó las 
buenas costumbres distinta de las ante- 
riores. 

De todos estos delitos^ el más grave, sin 
duda, es el primero, al cual define el Códi- 
go, diciendo: «Cometen adulterio la mujer 
casada que yace con Acarón que no sea su 
marido y el que yace con ella, sabiendo 
que es casada, aunque después se declare 
nulo el matrimonio.» 

Los que incurrieren en este delito serán 
castigados con la pena de prisión correc- 
cional en sus grados medio y máximo. 

9. Son delitos contra el honor, según 
nuestro Código, la calumnia y la injuria. 

Defínese la primera como «falsa impu- 
tación de un delito de los que dan lugar á 
procedimiento de oficio». 

En cuanto á la penalidad correspon- 
diente á este delito, dice el art. 468 del 
mismo Código: «La calumnia propagada 
por escrito y con publicidad, se c¿istigara 
con las penas de prisión correccional 
sus grados mínimo y medio y multa de 5i 
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á 5.000 pesetas cuando se imputare un 
delito grave, y con la de arresto mayor y 
multa de 250 á 2.500 pesetas si se impu- 
tare un delito menos grave.» 

Defínese en el Código la injuria dicien- 
do que es «toda expresión proferida ó 
acción ejecutada en deshonra, descréilito 
ó menosprecio de otra persona». 

Son injurias graves: I.**, la imputación 
de un delito de los que no dan lugar á pro- 
cedimiento de oficio; 2.", la de un vicio ó 
falta de moralidad, cuyas consecuencias 
puedan perjudicar considerablemente la 
fama , crédito ó interés del agraviado ; 
3.^, las injurias que por su naturaleza, 
ocasión y circunstancias fueren tenidas en 
el concepto público por afrentosas; 4.'^, las 
que racionalmente merezcan la califica- 
ción de graves^ atendiendo el estado, dig- 
nidad y circunstancias del ofendido y del 
ofensor. 

En cuanto á penalidad, establece nuestro 

Código que «las injurias graves hechas por 

escrito y con publicidad serán castigadas 

la pena de destierro en su grado medio 

Aximo y multa de 250 á 2.5Ó0 pesetas. 
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»No concurriendo aquellas circunstaiv 
eias, se castigarán con las penas de des 
tierro en su grado mínimo al medio y multa ^ 
de 125 á 1.250 pesetas. M 

»La$ injurias leves serán castigadas con r 
las penas de arresto mayor en su grado * 
mínimo y multa de 125 á 1.250 pesetas 
cuando fueren hechas por escrito y con 
publicidad. 

»No concurriendo estas circunstancias so 
penarán como faltas leves.» 

10. Son delitos contra el estado civil de 
las personas: la suposición de partos, In 
usurpación de estado civil y la celebra- 
ción de matrimonios ilegales. 

El primóro de estos delitos será castiga- 
do con la pena de presidio mayor y multa 
de 250 á 2.500 pesetas; el segundo^ con In 
de presidio mayor simplemente, y el ter- 
cero^ con la de prisión mayor. 

Son delitos contra la libertad y seguridcid 
de las personas las detenciones ilegales, la 
sustracción de menores y el abandono de 
niños menores de siete años. 

El primero de estos delitos será castl^ 
do, cuando sea efectuado por un parti< 
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[lai% con la pena de prisión mayor, el se- 
fundo con la de cadena temporal y el ter- 
pcero con la de arresto mayor y multa de 
^126 á 1.250 pesetas. 

Son también delit'os contra la libertad y 
[seguridad de las personas el allanamiento 
idjd morada, las amenazas y coacciones y el 
'descubrimiento y revelación de secretos. 

11. Son delitos contra la |troi)iedad: el 
^robo, hurto, usurpación, alzamiento, (piie- 
fbra ó insolvencia punibles, estafa, confa- 
fbulaciones para alterar el precio de las co- 
['sas, omisión de los libros reglamentarios 
fen el ejercicio de la industria de préstamos 
|sobre prendas, y, en ñn, el incendio y otros 
estragos, como inmersión ó varamiento de 
lave, inundación, explosión de una mina ó 
láquina de vapor, levantamiento de los 
[i'ails de una vía férrea, cambio malicioso 
tóe las señales empleadas en el servicio de 
restas para la seguridad de los trenes en 
►marcha, destrozo de los hilos y postes tele- 
[gráficos, etc. 

Según el Código, «son reos del delito de 

los que, con ánimo de lucrarse, se 

leran de las cosas muebles ajenas, con 
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violencia ó intimidación en las personas < 
empleando. fuerza en las cosas». 

Este delito puede ser castigado con val 
rias penas, desde la de muerte ó cadení 
perpetua, cuando, con motivo ú oca^ió| 
del robo, resultare homicidio, á la de pr^] 
ridi:> correccional en el caso menos grav^ 

Son reos de hurto: 1.", los que, con ái 
mo de lucrarse, y sin violencia ó intimidii 
ción en las personas ni fuerza én las cosas 
toman las cosas muebles ajenas sin la vo 
luntad de su dueño; 2/', los que encontráia 
dose una cosa perdida, y sabiendo quién < 
su dueño, se la apropiaren con intención d^ 
lucro, y 3.^, los dañadores que sustrajere^ 
ó utilizaren los frutos ú objetos del dal 
causado, salvo los casos que constituya 
meras faltas. 

Los reos de hurto serán castigados co^ 
penas que varían desde la de arresto mal 
yor en sus grados mínimo y medio á la di 
presidio correccional en sus grados medi| 
y máximo, en el caso más grave. 

Enumera el Código como usurpaciones la 
ocupación con violencia (') intimidación 
cosas inmuebles, el despojo de un dere- 
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eal y la alteración ó destrucción de lindes, 
rminos ó cualquiera otra señal de líini- 
s, y la pena en que incurren los reos de 
ta clase de delitos consiste en una multa 
el 60 al im por lOí) de la. utilidad repor- 
ada por la usurpiudón, sin que esta multa 
ueda bajar en ningún caso de 125 pesetas, 
quedando, además, el reo sujeto á las pe- 
as en que incurriera por las violencias 
ue causare. 

Constituyen la defraudación cualesquie- 
ra actos encaminados á privar de su pro- 
iedad á otro por medios fraudulentos. 
Respecto al «alzamiento» he aquíeltex- 
del art. 536 del Código: «El que se alza- 
;e con sus bienes en perjuicio de sus aeree - 
ores será castigado con las penas de pre- 
ndió mayor si fuere comerciante y con la 
e presidio correccional en su grado máxi- 
o á presidio mayor en su grado medio si 
t lo fuere.» 

La quiebra, punible es de dos clases, se- 
n que la haya motivado insolvencia frau- 
ulenta ó solamente insolvencia culpable, 
la pena correspondiente á la primó- 
le presidio correccional en su grado 
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máximo á presidio mayor en su grado m^ 
dio, y la. correspondiente á la segunda 
de prisión correccional en sus grados mínj 
mo y medio. La diferenciación que ha 
establecerse entre estas dos clases de quiá 
bra tiene su fundamento en el Código de C| 
mercio, en cuyos articulos del 888 al 
ambos inclusive, puede verse toda la 
trina leg¡al vigente acerca de esta materia 
sobre la cual solamente diremos aquí que ] 
mayor gravedad de la quiebra motivad 
por insolvencia fraudulenta^ en compara 
ción con la quiebra que reconoce por causa 
solamente la insolvencia culpable, consi 
te en que á esta última clase de iusolvec 
cia se la estima proveniente del descuido^ 
y negligencia y á la primera de la intei^ 
ción criminal de defraudar. 

Podría definirse la estafa diciendo de 
ella que es toda ganancia obtenida con 
perjuicio de los intereses ajenos^ valiéndo- 
se del engaño como medio para sorprende 
la buena fe del perjudicado. 

Así cometen este delito los que defrauc 
ren á otro en la sustancia, cantidad ó .< 
dad de las cosas que le entregaren en 
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1(1 de un título obligatorio; los que defrau- 
iaren á otro usando de nombre fingido, 
itribuyéndose poder, influencia ó cualida- 
les supuestas^ aparentando bienes, ci'édito, 
^omisión, empresa ó negociaciones imagi- 
larias; los plateros y joyeros que cometie- 
defraudaeión alterando en su calidad, 
ó peso los objetos relativos á su arte ó 
>mercio; los traficantes que defraudaren 
isando de pesos ó medidas faltas en el des- 
>acho de los objetos de su tráfico; los que 
iefraudaren con pretexto de supuestas re- 
luneraciones á empleados públicos, sin 
perjuicio de la acción de calumnia que í\ 
^stos corresponda; los que en perjuicio de 
)tro se apropiaren ó distrajeren dinero, 
^fectos ó cualquiera otra cosa mueble que 
lubieren recibido en depósito, comisión ó 
administración ó por otro título que pro- 
luzca obligación de entregarla ó devolver- 
i, ó negaren haberla recibido; los que co- 
letieren alguna defraudación abusando de 
rma de otro en blanco y extendiendo con 
la algún documento en perjuicio del mis- 
de un tercero; los (^ue defraudaren 
ndo suscribir á otro con engaño algún 
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documento; los que en juego se valieren < 
fraude p¿ira asegur¿ir la suerte^ y, en fin, 
los que cometieren defraudación sustrayen- 
do, ocultando ó inutilizando en todo ó en 
parte algún proceso^ exiiediente, documen- 
to ú otro papel de cualquiera clase. 

La pena señalada á estos delitos varía 
desde el arresto mayor en sus grados míni- 
mo y medio al presidio correccional en los 
mismos grados, teniendo como causa estas 
diferencias de penalidad la mayor ó menor 
cuantía de lo defraudado por medio de la 
estafa. 

Son eng¿iños tiunbiéu penados en la ley: 
el enajenar, arrendar, gravar ó empeñar 
un inmueble ajeno fingiéndose dueño de él; 
el otorgar en perjuicio de otro un contrato 
simulado; el defraudar á otro de su propie- 
dad literaria ó industrial; el abusar de la 
impericia ó pasiones de un menor para 
hacerle otorgar en su perjuicio alguna obli- 
gación, descargo ó transmisión de derecho 
por razón de préstamo de dinero, crédito 
II otra cosa mueble, bien aparezca el prés- 
tamo claramente, bien se halle encub. 
bajo otra forma, etc. 
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is. Por causa de las desgracias perso- 
nales y de los incalculables perjuicios en 
la hacienda que pueden ser consecuencia 
del incendio, debe ser considerado este de- 
lito como de los más graves que pueden 
cometerse, y así lo considera el Código se 
ñalando para él panas que pueden llegar 
á la de cadena perpetua en los casos más 
griives castigados en la ley. 

13. Quienes causaren danos cuyo im- 
porte exceda de 2.500 pesetas con la mira 
de impedir el libre ejercicio de la autori- 
dad ó en venganza de sus determinaciones, 
bien se cometiere el delito contra empl<ja- 
dos públicos, bien contra particulares que, 
como testigos ó de cualquiera otra manera, 
hayan contribuido ó puedan contribuir á la 
ejecución ó aplicación de las leyes; quie- 
nes causaren daños produciendo por cual- 
quier medio infección ó contagio en gana- 
dos, ó empleando sustancias venenosas ó 
corrosivas, ó en cuadrilla ó despoblado, ó 
en un archivo ó registro, ó en puentes, ca- 
minos, paseos ú otros objetos de uso públi- 
iomunal, ó arruinando al perjudicado, 
castigados con la pena de prisión 
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correccional en su grado mínimo y mediaJ 

14. Es doctrina del Tribunal Supreml 
de Justicia en nuestro país la de que el conl 
cepto jurídico de la imi)rudencia punibll 
exige tres elementos esenciales: I.*", acción 
ú omisión voluntaria no maliciosa; 2.^^ ua 
mal efectivo y concreto^ y 3.^^ existencíl 
indiscutible de una relación de causa 1 
efecto (5[ue ligue por modo evidente amboá 
extremos. ^ I 

La más esencial de las disposiciones 1^ 
gales vigentes relativas á la imprudencil 
punible es la que establece que «el que pol 
imprudencia temeraria ejecutare un hechl 
que, si mediare malicia^ constituiría un d^ 
lito grave, ser¿i castigado con la pena A 
arresto mayor en su grado máximo á prS 
sión correccional en su grado mínimo, 1 
con arresto mayor en sus grados mínima 
y medio si constituyere un delito menoi 
grave». | 

15. Oportunamente dijimos que se llal 
man faltas las infracciones á que la ley sel 
ñala penas leves. JH 

16. Cometen faltas de imprenta: el 
rector de un periódico en el cual se hu? 



izedby Gócele 



— 113 ~ 

ren anunciado hechos falsos si se negare á 
insertar gratis^ dentro del término de tres 
«lías, la contestación que le dirija la perso- 
na ofendida ó cualquiera otra autorizada 
[uira ellOj rectificándolos ó explicándolos 
con tal que la rectificación no excediere en 
extensión del doble del suelto ó noticia 
falsa; los que por medio de la imprenta, 
litografía ú otro medio de publicación di- 
vulgaren maliciosamente hechos relativos 
• á la vida privada que, sin ser injuriosos, 
pueden producir perjuicios ó graves disgus- 
tos en la familia á que se refieran; los que 
por los mismos medios publicaren malicio- 
samente noticias falsas de las que pueda 
resultar algiip peligro para el orden públi- 
co ó daño á los intereses ó al crédito del 
Estado; los que en igual forma, sin come- 
ter delito, provocaren á la desobediencia 
de la& leyes y de las autoridades constitui- 
das, hicieren la apología de acciones cali- 
ficadas por la ley de delito ú ofendieren á 
la moral, á las buenas costumbres ó á la 
decencia pública, y, en fin, los que publi- 
caren maliciosamente disposiciones, acuer- 
documentos oficiales sin la debida 
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autorización antes que hayan tenido publi- 
cidad oficial. Los autores de estas falt 
incurrirán en la pena de 25 á 125 peset 
de multa. 

Se penan como faltas contra el orden pú-' 
blico: el causar un daño cualquiera en obje-| 
tos de ornato ó pública utilidad ó recreo; el 
perturbar los actos de un culto religioso; < 
ofender con exhibición de estampas ó gra- 
bados ó con otra clase de actos á la moraU 
y las buenas costumbres sin cometer deli- 
to ; el disparar dentro de población ó en si- 
tio público ó frecuentado armas de fuego J 
cohetes, petardos ú otro proyectil cualquie 
ra que produzca alarma ó peligro; el 
bar levemente el orden en la Audiencia 
Juzgado, en los actos públicos, espectácu-j 
los, solemnidades ó reuniones numerosas? 
el faltar los subordinados del orden civil . 
respeto y sumisión debidos á sus superiores, j 
cuando el hecho no tuviere señalada mayor J 
pena en el Código ó en otras leyes; el pro- 
mover ó tomar parte activa en cencerradas-i 
ú otras reuniones tumultosas, con ofensa de^ 
alguna persona ó con perjuicio ó menr^°'^«- 
bo del sosiego público; el turbar el c l 
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público en rondas ii otros esparcimientos 
nocturnos sin cometer delitos y otros varios 
actos de índole análoga ó semejente, por 
ser también opuestos al orden público, sin 
que lleguen á alcanzar la gravedad del de- 
lito propiamente dicho, esto es, taxativa- 
mente señalado como tal en nuestra ley pe- 
nal vigente. 

17. El título segundo de este tercer libro 
del Código trata de las faltas contra los in- 
tereses generales y régimen de las pobla- 
ciones, entre las que figuran el negarse á 
recibir en pago moneda legítima y el tener 
los traficantes ó vendedores medidas ó pe- 
sos dispuestos con artificio para defraudar. 

18. En el título tercero dé este mismo li- 
bro se castigan las faltas contra las perso- 
nas, siendo importantes entre ellas las que 
consistan en lesiones que impidan al ofen 
dido trabajar de uno á siete días ó hagan 
necesaria por el mismo tiempo la asistencia 
facultativa, agravándose la pena cuando el 
ofensor sea padre, Mjo, marido ó tutor del 

ÍfendidO; pues entonces se aplicará precí- 
sente, y cualesquiera que sean las cir- 
"tancias que concurran en la comisión 
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del hecho punible, el grado máximo del 
arresto menor, que es la pena correspon- 
diente á esta falta . 

19. El titulo cuarto señala castigos para 
las faltas cometidas contra la propiedad, -■ 
entre las cuales se mencionan la de entrar 
en propiedad ajena cerrada ó cercada, si 
estuviere manifiesta la prohibición de en 
trar; la de cazar ó pescar en heredad ce 
rrada ó campo vedado sin permiso del due- 
ño; la de atravesar con cualquier motivo ó 
pretexto plantíos, sembrados, viñedos ú olí 
vares; el empleo de medios prohibidos pol- 
las ordenanzas para cazar ó pescar en te 
rreno de dominio público ó de común apro 
vechamiento; la destrucción ó destrozo de 
choza, albergue, setos, cercas, vallados \\ 
otras defensas de las propiedades; el causa i' 
daño arrojíindo desde fuera piedras, mate 
riales ó proyectiles de cualquiera clase ; el 
introducir en heredad ajena gfinados que 
causaren daño que exceda de cinco pese- 
tas, y otras. 
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LECCIÓN 10.* 

1. Se ha definido la pena diciendo de 
ella que es «un padecimiento que la socie- 
dad obliga á sufrir á quien quiera que ha 
cometido un delito ó una falta». 

Es necesaria la pena, precisamente por- 
que el hombre es libre, y consistiendo la 
liber^tad humana en la elección entre los 
bienes finitos, reales ó aparentes, y en el 
apartamiento voluntario de los males fini- 
tos, también ya reales ó ya aparentes, es 
necesario que un mal finito inminente, y 
previamente conocido por el sujeto como 
consecuencia ineludible de la realización 
de determinados actos, contribuya á apar- 
tar á dicho sujeto de realizar los actos de 
que se trata y que no son otros que los de- 
finidos como delitos. Esta necesidad de la 
pena aparece más de relieve si considera- 
mos que la limitación de las facultades hu- 
manas, y en especial del entendimiento, 
juntamente con la influencia perniciosa que 
^sienes suelen ejercer sobre la volun- 
,• sobre el entendimiento mismo, pue- 
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den ser causa, y lo son en efecto muchas 
veces, de que se tome como un bien digno 
de ser realizado lo que en verdad no es 
sino un mal con apariencias de bien. 

El fundamento de la pena consiste en el 
derecho que asiste al Estado, en represen- 
tación de los ciudadanos, para impedir . 
toda perturbación del orden jmndico esta- 
blecido con el consentimiento común, tácito 
ó expreso de los asociados, que son los ciu- 
dadanos mismos, habiéndose de tener en 
cuenta que de los beneficios y ventajas que 
se derivan de dicho orden jurídico gozan 
en general todos los subditos del Estado, in- 
cluso el propio delincuente, hasta el mo- 
mento de cometer el delito, y aun después 
de haberlo cometido. 

2. Dos son los fines á cuyo logro se en- 
caminan las penas impuestas por la ley, á ■ 
saber : primero, la protección y seguridad 
de los ciudadanos en el libre ejercicio de 
sus derechos en la vida de relación, y se- 
gundo, la corrección del delincuente. Claro 
es que este segundo fin no es propio de to- 
das las penas absolutamente, mientras qi 
en cambio, todas ellas se encaminan á 
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Consecución del primeramente señalado. 
3. Tres teorías radicalmente discintas 
encionaremos acerca de la naturaleza de 
pena legal^ á saber: primera, la que 
considera la pena como una venganza; se- 
gunda, la que la considera como una me- 
dida indispensable de seguridad pública, 
y tercera, la que la considera como un 
medio racional de corrección del delin- 
cuente. Hija histórica legítima de la pri- 
mera teoría, más ó menos consciente y cla- 
L ramentc sentida y expresada, fué la famo- 
sa pena del tallón. En la segunda teoría 
las cárceles, presidios y demás lugares 
destinados á la extinción de las penas, im- 
portan á la sociedad de la misma manera 
que le importan las casas de Aeras forma- 
das de sólidos muros y férreas rejas pro- 
pias de los parques zoológicos, del mismo 
modo que le importa la abundancia y buena 
organización de las fuerzas públicas desti- 
nadas al sostenimiento del orden interior y 
á la defensa de la integridad del territorio, 
es decir, á custodiar á la sociedad nacio- 
nal contra sus enemigos interiores y exte- 
riores. En la tercera teoría, cárceles y pre- 
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sidios se asimilan en su naturaleza^ y por 
razón de su fin, á lo que son la escuela ^ el 
hospital, la casa de salud y el manicomio 
científicamente organizado y dirigido. En 
las dos primeras teorías, á la cabeza de la 
escala de las penas, suele colocarse, como 
la primera y más grave de todas, la pena 
de muerte, y, en cambio, en la teoría co- 
rreccionalista esta pena es absurda é im- 
procedente en todo caso. La primera teoría 
es propia del primero y más rudimentario 
estado de cultura de cada pueblo, y las 
otras dos caracterizan estados de civiliza- 
ción mucho más avanzados. Como hay 
pueblos en África para quienes la edad de 
piedra no ha concluido todavía, así tam- 
bién los hay incapaces aún de concebir 
otra noción de la pena que la que consiste 
en identificarla con la venganza. Téngase 
en cuenta que en la evolución progresiva 
que, á fuer de racionales, es propia de los 
hombres todos, y que se manifiesta sucesi- 
va y paulatinamente en los de cada pueblo, 
nacionalidad ó raza, la primera teoría 
suele coexistir con aquel estado imperfi 
tísimo del Derecho penal en que esta raí: 
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del derecho permanece aún por completo, 
ó casi por completOj en la e»fera del Dere- 
cho privado^ sin haber salido todavía de 
ella para entrar en la esfera del Derecho 
público. Adviértase también que las-dos 
últimas teorías pueden coexistir y coexis- 
ten de hecho en todos los pueblos civiliza- 
dos actuales, y ambas simultáneamente in- 
forman sus leyes penales vigentes. 

4. Las penas pueden ser, por razón de 
su mayor ó menor gravedad, aflictivas, co- 
rreccionales y leves, y por razón de las re- 
lacionesque entre ellas mismas guardan, 
principales, accesoi'ias y comunes. 

5. Se llaman penas «aflictivas» las des- 
tinadas al castigo de los delitos graves; 
«correccionales» aquellas con que son cas- 
tigados los delitos menos graves, y «leves» 
las que se imponen por la comisión de 
cualquiera clase de faltas. Entiéndese por 
penas «principales» aquellas cuya realiza- 
ción es independiente de la de otras cuales- 
quiera, y «accesorias» las que van siempre 
unidas á las principales. 

j. Son penas aflictivas las siguientes: 
1). Muerte. 
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2). Cadena perpetua. 

3). Reclusión perpetua. 

4). Relegación perpetua. 

6). Extrañamiento perpetuo. 

6). Cadena temporal. 

7). Reclusión temporal. 

8). Relegación temporal. 

9). Extrañamiento temporíil. 

10). Presidio mayor. 

11). Prisión mayor. 

12). Confinamiento. 

13). Inhabilitación absoluta perpetua. 

14). Inhabilitación absoluta temporal. 

16). Inhabilitación especial perpetua pa- 
ra el ejercicio de cargo público, derecho de 
sufragio activo y pasivo, profesión ú oficio. 

16). Inhabilitación especial temporal 
para los mismos fines que la anterior. 

Son penas correccionales éstas: 

1). PrcvSidio correccional. 

2). Prisión correccional. 

3). Destierro. 

4). Reprensión pública. 

6). Suspensión de cargo público, derecho 
de sufragio activo y pasivo, profesión 
oficio. 
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6). Arresto mayor. 
" Son penas leves el arresto menor y la 
reprensión privada. 

Son penas comunes á las tres clases an- 
teriores la multa y la caución. 

Son penas accesorias: 

1). Argolla. 

2). Degradación. 

3). Interdicción civil. 

4). Pérdida ó comiso de los instrumentos 
efectos del delito. 

6). Resarcimiento de gastos ocasionados 
por el juicio. 

6). Pago de costas procesales. 

En cuanto á la duración de las penas es 
de saber que la cadena, reclusión, relega- 
ción y extraflamiento temporales duran de 
doce años y un día á veinte años; el pre- 
sidio y prisión mayores y confinamiento, 
así como la inhabilitación absoluta é inha- 
bilitación especial temporal, de seis años y 
un día.á doce años; el presidio y prisión 
correccionales y el destierro, de seis meses 
y un día á seis años; la suspensión, de un 
5 y un día á seis años; el arresto mayor, 
■m mes y un día á seis meses, y, en ñn, 
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el arresto menor, de uno á treinta días. 

Aquí debe tenerse en cuenta que las pe- 
nas se clasifiean también en divisibles é 
indivisibles, siendo de la primera clase las 
que pueden tener una duración más ó me- 
nos extensa, como la cadena, reclusión, 
relegación, extrañamiento, presidio, pri- 
sión, inhabilitación, destierro, suspensión 
y arresto, y perteneciendo al segundo gru- 
po las que por su índole no son capaces de 
recibir división en el tiempo, como la pena 
capital y las penas perpetuas. 

Ahora bien, cada una de las penas divi- 
sibles se halla subdividida en nuestro Códi- 
go penal vigente en tres grados, á saber: 
máximo, medio y mínimo, entre los que se 
distribuye igualmente el tiempo de dura- 
ción de la pena. 

Para la cabal inteligencia de la escala 
general de penas conviene saber que se en- 
tiende por interdicción civil la privajción 
para el delincuente, mientras está cum- 
pliendo esta pena, del ejercicio de los de- 
rechos de patria potestad, tutela, curadu- 
ría, participación en el consejo de famili 
autoridad marital, administración de bi 
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lies y disposición de los bienes propios por 
medio de actos entre vivos/ 

7. Las condiciones que deben tenerse 
presentes por los Tribunales de' justicia 
al hacer aplicación de las penas estableci- 
das en la ley^ consisten, por lo que toca á 
los delincuentes, en la consideración de si 
éstos son autores, cómplices ó encubrido- 
res; por lo que mira al delito, en la deter- 
minación de si éste ha sido consumado, 
frustrado ó solamente tentativa, y por lo que 
se refiere á las circunstancias, caso de exis- 
tir éstas, ha de tomarse en cuenta si tales 
circunstancias son atenuantesó agravantes. 

8. Entiéndese por individualización de 
la pena la inherencia necesaria con que 
toda responsabilidad penal va unida indi- 
solublemente á hi persona del delincuente 
respectivo, á diferencia de las responsabi- 
lidades civiles, que van anejas á las cosas 
y afectan, por consiguiente, á quien quiera 
que las posee. 

9. Cuando se señale una pena inferior ó 
superior á otra determinada, esta pena in- 
for-jor 5 superior se tomará de la escala 

adual en que se halle comprendida la 
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pena determinada. En. estos casos atende- 
rán los Tribunales, para hacer la aplica- 
ción de la pena inferior ó superior, á las 
escalas graduales siguientes: 

Escala primera. 



1). 


Muerte. 


2). 


Cadena perpetua. 


3). 


Cadena temporal. 


4). 


Presidio mayor. 


6). 


Presidio correccional 


6). 


Arresto. 



Escala segunda, 

1). Muerte. 

2). Reclusión perpetua. 

3). Reclusión temporal. 

4). Prisión mayor. 

5). Prisión correccional. 

6). Arresto. 

Escala tercera, 
1). Relegación perpetua. 
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2). Relegación temporal. 
3). Confinamiento. 
4). Destierro. 
5). Reprensión pública. 
6). Caución de conducta. 

Escala cuarta. 

1). Extrañamiento perpetuo. 

2). Extrañamiento temporal. 

3). Confinamiento. 

4). Destierro. 

6). Reprensión pública. 

6). Caución de conducta. 

Escala quinta, 

1). Inhabilitación absoluta perpetua. 

2). Inhabilitación absoluta temporal. 

3). Suspensión de cargos públicos, de 
derecho de sufragio activo y pasivo, profe- 
sión ú oficio. 

Escala sexta. 
Inhabilitación especial perpetua para 
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cargo público, derecho ele sufragio activo 
y pasivo, profesión ú oficio, 

2). Inhabilitación especial temporal para 
los mismos fines. 

3). Suspensión de cargo público, derecho 
de sufragio activo y pasivo, profesión ú 
oficio. 

10. Para la ejecución de toda pena legal 
ha de preceder la correspondiente senten- 
cia firme, y en cuanto á la forma de aplica- 
ción de la pena misma han de seguirse es- 
trictamente las prescripciones de la ley. 
Los penados, á su vez, se hallan obligados 
á la más fiel observancia de lo dispuesto en 
los reglamentos especiales para el gobierno 
y régimen de los establecimientos oficia- 
les donde hayan de extinguir su condena. 

11. Extínguese la responsabilidad por 
uno de estos medios: muerte del reo; cum- 
plimiento de la condena; amnistía; indulto; 
perdón del ofendido, cuando se trata de 
penas impuestas por delitos que solamente 
pueden ser perseguidos á instancia departe; 
prescripción del delito, y, por último, pres- 
cripción de la pena. 

Las penas impuestas por sentencia fin 
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prescriben á los veinte afios, cuando se 
trata de la de muerte ó de la de cadena 
perpetua; -si se trata de las demás penas 
aflictivas, la prescripción tiene lugar á los 
quince años, y, en fin, las penas correc- 
cionales prescriben á los diez años y las 
leves al año. 

Los delitos prescriben en plazos que va- 
rían de veinte á diez afios, según su mayor 
ó menor gravedad, advirtiendo, sin em- 
bargo, que por excepción, los delitos de 
calumnia prescriben al año, los de injuria 
á los seis meses, los cometidos por medio de 
la imprenta á los tres meses y las faltas á 
lo's dos. 

El término de la prescripción de los de 
lites enipezará á correr desde que se des- 
cubran, y el de la prescripción de las 
penas desde el día en que se notifique la 
sentencia, ó desde que principie el que- 
brantamiento de la condena si ésta hubie- 
re empezado á cumplirse . 

Claro es que por prescripción del delito 
se entiende la cesación del derecho á per- 

•uirlo, y por prescripción de la pena la 

incióji del derecho á imponerla. 
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Ha de tenerse en cuenta que Li prescrip- 
ción, así del delito como de la pena^ sui:)o- 
ne la imposibilidad material que la acción 
judicial se dirija personalmente contr¿% el 
reo por efecto de la ocultación de éste^ á 
quien losagentesyauxiliaresdela adminis- 
tración de justicia no hayan logrado descu- 
brir y aprehender. El tiempo dun^nteel cual 
un delito permanece ignorado oficialmente 
no se considera corrido para los efectos de 
la prescripción del delito de que se trate. 

LECCIÓN 11.^ 

DERECHO PKOCESAL 

1 . Llámase Derecho procesal^ en sentido 
extenso, á la rama de las instituciones ju- 
rídicas que tiene por objeto determinar la 
forma, modo y trámites conducentes para 
realizar el derecho. 

Lo constituyen, pues, aquellos preceptos 
y reglas establecidos para determinar la 
organización y funcionamiento de los Tri- 
bunales y los modos de reclamar y deí* 
der ante ellos nuestro derecho. 
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2. La organización judicial se rige por 
la ley de 15 de Septiembre de 1870, autori- 
zando la publicación de la ley provisional 
sobre organización del Poder judicial, y por 
la de 14 de Octubre de 1882, adicional á la 
orgánica judicial. T 

La primera tiene veintitrés títulos, ade- 
más de uno preliminar, que tratan: 

I. De la planta y organización de los 
Juzgados y Tribunales. — II. De las condi- 
ciones necesarias para ingresar y ascender 
en la carrera judicial. — III. Del nombra- 
miento, juramento, antigüedad, tratamien- 
to, traje y dotación de los Jueces y ]\Iagis- 
trados. — IV. De la inamovilidad judicial. — 
V. De la responsabilidad judicial. ^ — ^VI. De 
las atribuciones de los Juzgados y Tribuna- 
les.— VIL De la competencia de los Juzga- 
dos y Tribunales. — VIII. De la recusación 
de Jueces, Magistrados yAsesorcs.— IX. De 
los Auxiliares de los Juzgados y Tribuna- 
les. — X. De los subalternos de los Juzga- 
dos y Tribunales.— XI. Del gobierno y ré- 
gimen de los Tribunales. — XIL De la cons- 
titución y atribuciones de las Audiencias y 

1 Tribunal Supremo en pleno. — XIII. De 
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las salas de gobierno de las Audiencias y 
de la del Tribunal Supremo, y de las Jun- 
tas de Tribunales de partido para negocios 
gubernativos. — XIV. De la apertura de los 
Tribunales.— XV. Del modo de constituirse 
los Juzgados y Salas de justicia de los Tri- 
bunales.— XVI. De las Audiencias y poli- 
cía de estrados en los Juzgados y Tribuna- 
les. — XVII. De las formas de dictar acuer- 
dos, providencias, autos y sentencias. — 
XVIII. De la inspección y vigilancia sobre 
la Administración de justicia.— XIX. De 
la jurisdicción disciplinaria. — XX. Del 
Ministerio fiscal.— XXI. Délos Abogados 
y Procuradores. — XXII. De las vacacio- 
nes y licencias. — XXHL Disposiciones 
transitorias. 
La segunda consta de cuatro títulos, á 

saber: 

I. De las atribuciones y organización. de 
los Juzgados y Tribunales de lo criminal.— 
II. De las condiciones para ingresar y as- 
cender en la judicatura, magistratura y Mi- 
nisterio fiscal. — III. De las condiciones 
para ingresar y ascender en las Secretar! 
judiciales y de gobierno de las Audienci 
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y del Tribunal Supremo. — IV. Disposicio- 
nes generales. 

3. Considerado el Derecho procesal en sí 
mismo puede dividirse en dos grandes sec- 
ciones: una que dice relación á las leyes 
del Estado y otra que se refiere á las dic- 
tadas por la Iglesia^ pues cada una de estas 
potestades tiene fines especiales que cum- 
plir y^ por consecuencia, medios adecuados 
para la realización de los mismos. De aquí 
la primera distinción que podemos hacer 
en procedimientos del Estado y procedi- 
mientos de la Iglesia. Concretándonos al 
Derecho procesal del Estado, podemos cla- 
sificarle por su objeto en civil y penal, se- 
k gún que se refiera al restablecimiento del 

^ orden jurídico perturbado por mala inteli- 

gencia del Derecho ó por infracción del 
mismo en virtud de actos de la voluntad 
libre. Mas como en uno ó en otro caso el 
restablecimiento del orden jurídico puede 
estar á cargo de los Tribunales de justicia 
ordinarios ó de otros especiales, de aquí la 

rivisión del Derecho procesal por razón de 
^ autoridad ante quien se intenta el proce- 
imicnto en común v especial. 
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El procedimiento especial se subdivide á 
la vez en militar, consular, procedimieuto 
ante el Senado constituido en Tribunal de 
justicia, rt/ife el Tribunal de Cuentas j ante 
los Jurados de aguas. 

Además de estos procedimientos especia- 
les existe otro que merece estudio, en con- 
sideración, no sólo á la legislación especia- 
lísima por que se rige, sino más aún porque 
una de las partes contendientes en él es la 
Administración, no considerada como per- 
sona jurídica, sino como poder del Estado; 
tal es el procedimiento contencioso-admi- 
nistrativo. (Parra é Ibáñez.) 

4. Civil es el procedimiento que se refie- 
re á la declaración y aplicación del Dere- 
cho en orden en los intereses privados. Se 
rige por la ley de Enjuiciamiento civil de 3 
de Enero de 1881. Comprende dos partes, 
referentes á las llamadas Jurisdicción coíi- 
tenciosa y jurisdicción voluntaria^ según á 
la declaración del derecho preceda ó no un' 
litigio. 

5 . Ante los Tribunales de justicia se com- 
parece, generalmente, por sí mismos ó pe 
medio de un Procurador y un Letrado, s< 
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gún la naturaleza y entidad de las recla- 
maciones. La asistencia de Procurador y 
Letrado es exigida forzosamente por la ley 
enlos asuntos llamados de «mayor cuantía». 
En lo contencioso administrativo no es nece- 
saria, aunque sí permitida, la intervención 
de un Procurador. 

6. La palabra competencia es susceptible 
de dos acepciones jurídicas: en la primera 
significa la facultad de conocer en deterr 
minados negocios; en la segunda, el con- 
flicto entre dos autoridades que quieren 
conocer de un mismo asunto ó que am- 
bas rehusan conocer de él; en la primera 
acepción se dice que la jurisdicción com- 
pete; en la segunda, que las autoridades 
compiten^ y la competencia será positiva 
en el primer caso y negativa en el se- 
gundo. 

Las cuestiones de competencia podrán 
promoverse: por declinatoria^ que es la pe- 
tición en que el demandado declina la ju- 
risdicción del Juez que le ha citado por 
^creerle incompetente, ó por inhibitoria, que 

ol requerimiento que se dirige á un Juez 

Tribunal para que se abstenga del cono- 
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cimiento de una causa y remita los autos 
al Juez competente. 

7. Se llama actuaciones judiciales á la 
redacción ó ijistrucción del proceso, y di- 
ligencia judicial á la ejecución y cumpli- 
miento de un auto, acuerdo ó decreto judi- 
cial y á la notificación, emplazamiento y 
citación, como así bien á la nota que en el 
proceso se pone de haber expedido la co- 
nmnicación judicial que se ha ordenado. 
Acta es la relación por escrito que contiene 
el cumplimiento de lo mandado; en este- 
sentido es sinónima de diligencia. En ge- 
neral las actas tienen por objeto consignar 
todos los hechos pertinentes al juicio y que 
deben tenerse en cuenta al dictar la reso- 
lución definitiva, y por esto unas sirven 
para consignar la prueba material de los 
hechos y otrcis para hacer constar las de- 
posiciones de las partes, testigos y demás 
personas que intervienen en el juicio, 

8. Las. actuaciones judiciales habrcín de 
practicarse en días y horas hábiles bajo 
pena de nulidad. 

Son días hábiles todos los del año, menc 
los domingos, fiestas enteras religiosas < 
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civiles y los cu que esté mandado ó se 
mandare que vaquen los Tribunales. 

Se entienden horas hábiles las que iñe- 
dian desde la salida á la puesta del sol. 

Los Jueces y Tribunales podrán habilitar 
los días y horas inhábiles, á instancia de 
parte, cuando hubiere causa urgente que 
Jo exija. 

Para este efecto se considerarán urgen- 
tes las actuaciones cuya dilación pueda 
causar grave perjuicio á los interesados ó 
á la buena administración de justicia ó 
hacer ilusoria una providencia judicial. 

El Juez apreciará la urgencia de la cau- 
sa y resolverá lo que estimare conveniente. 
9. Providencias son las resoluciones de 
la autoridad judicial sobre puntos de mera 
tramitación; no necesitan fundarse, y sólo 
llevarán la rúbrica del Juez ó del Presiden- 
te de la Sala que bi dicte y la firma del 
Secretario ó Escribano; exceptúase la pri- 
mera providencia que se dicte en un nego- 
cio, la cual llevará la firma entera de la 
^^^g^utoridad judicial. 

^^^^ Autos son las resoluciones de la autori- 
H d judicial que se emplean para decidir 
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incidentes ó puntos relativos á la- persona- 
lidad de alguno de los litigantes, á la recu- 
sación ó la competencia del Juez ó Tribu- 
nal, repulsión de la demanda, admisión ó 
inadmisión de excepciones ó de reconven- 
ción y de pruebas, y cualquiera otra reso- 
lución que se dicte sobre incidente deci- 
diéndolo. Los autos deben fundarse en re- 
sultandos y considerandos breves^ claros y 
precisos, y llevar firma entera de la auto- 
ridad judicial y de Secretario ó Escribano. 
La sentencia^ así dicho á sentiendo, por- 
que el Juez manifiesta en ella lo que siente 
acerca del asunto controvertido, es la de- 
cisión legítima del Juez en su Tribunal 
sobre el negocio litigioso. Se llama senten- 
cia firme aquella contra la cual no cabe 
recurso alguno. 

10. Ejecutoria es el documento solemne 
en que se consigna una sentencia firme. 

1 1 . Notificación es el acto de hacer sa- 
ber una cosa jurídicamente para que la no- 
ticia dada á la parte la pare perjuicio en la 
omisión de lo que se la manda ó intima ó 
para que la corra término. La notificaeic 
tiene lugar fuera de la presencia judicial 




se verifica por el auxiliar correspondiente 
del Juzgado ó Tribunal. La notiflcacion.se 
entiende ó con el interesado directamente 
ó con su Procurador^ teniendo en este caso 
igual fuerza que si se hubiera hecho al po- 
derdante. Cuando el litigante á quien deba 
hacerse la notificación esté en rebeldía, se 
hace aquélla en estrados firmándola dos 
testigos. 

12. Llámase recurso la acción que que- 
da á la persona condenada en juicio para 
acudir á otro Juez ó Tribunal en solicitud 
de que se enmiende el agravio que cree ha- 
bérsele inferido. 

El recurso es ordinario cuando se da 
contra toda decisión judicial en el plazo y 
forma que la ley dispone; es extraordinario 
cuando en él se trata de la anulación de 
sentencia después de haber apurado contra 
ella los recursos ordinarios ^ y sólo procede 
en los casos que la ley determina. 

Al primer grupo pertenecen los de repo- 
sición^ reforma^ súplica j queja y apelación; 
fcoi oeguj^¿Q ¡Qg ¿0 nulidad ó casación, revi- 
\ y responsahilidad contra Jueces y Ma- 
rrados. 
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13. El acto de conciliación tiene por obje- 
to evitar el pleito que se trata de entablar^ 
procurando que las partes se avengan. 
KSegún la ley vigente, antes de promoverse 
un juicio declarativo^ y salvo las excep- 
ciones que ella determina, deberá inten- 
tarse la conciliación ante el Juez munici- 
pal del domicilio del demandado ó el de su 
residencia, á elección del demandante. 

LECCIÓN 12/^ 

JUICIOS 

1. Juido es la controversia y decisión 
legítima de una causa, ante y por el Juez 
competente. 

El juicio se divide, según su naturaleza, 
en civil, que es en el que se trata de algu- 
na acción civil que tiene ó cree tener el 
demandante; criminal^ que es el que tiene 
por objeto la averiguación de un delito, el 
descubrimiento y convicción del que lo ha 
cometido y la aplicación de la pena, y 
mixto, que es el relativo á alguna reclaiii. 
ción civil V criminal. 
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; El juicio civil se subdivide eu ordinario, 
que es aquel en que se observan todos los 
trámites y solemnidades que previenen las 
leyes, y sumario , que es en el que se pres- 
cinde de algunas ritualidades de procedi- 
miento; en petitorio, que se refiero á la 
propiedad ó dominio de alguna cosa, y po- 
sesorio, que dice relación á la adquisición, 
retención ó recobro de la posesión de una 
cosa corporal ó incorporal; de mayor cuan- 
tía, que es el que versa sobre cosa inesti- 
mable ó cuya estimación excede de 3.000 
pesetas, y de menor cuantía, si el valor de 
la cosa es menor de 3.000 pesetas; en de- 
clarativo, ó que versa sobre derechos dudo- 
sos y controvertidos, y ejecutivo, que trata 
de llevar á efecto 1^ ya determinado, ó que 
consta de un título al que la ley da tanta 
fuerza como á una decisión judicial; en 
doble, cuando los interesados tienen al pro- 
pio tiempo carácter de actores y deman- 
dados, y en este caso será actor el que 
primero entable la demanda, como, verbi- 
gracia, el juicio de paternidad ó filiación, 
" " mcillo, cuando cada uno de los litigan- 
sólo tiene carácter de actor ó de de- 
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mandado; en universal , cuando se trata de 
muchas acciones ó sobre muchos intereses, 
y particular, que sólo se refiere á una ac- 
ción ó cosa determinada; en común, que 63 
aquel de que conoce la jurisdicción ordi- 
naria, y especial, que es reservado á otras: 
jurisdicciones, y en oral ó verbal y escrito^ 
etcétera. 

El juicio criminal puede ser por razóu 
de la autoridad que ha de entender en él: 
común, si su conocimiento toca á la juris 
dicción ordinaria, y especial, si correspon- 
de á otras jurisdicciones. Por razón del 
procedimiento se divide: en ordinario, en 
el que se guarda por completo la ritualidad 
del procedimiento, y extraordinario, que es 
aquel en que se prescinde de las diligen 
cias inútiles ó dilatorias que no sean esen- 
ciales para el esclarecimiento del h^cho. 

2. Juicio declarativo ordinario es el que 
versa sobre contienda entre partes para 
declar¿ir el derecho que ambas discuten. 
•Se divide en de mayor ó menor cuantía, 
como ya hemos dicho. Sus trámites princi- 
pales son : demanda, contestación, prr'^^*^ 
y sentencia. 
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3. Los medios.de prueba do todo juicio 
pueden reducirse á dos fundamentales: la 
prueba personal ó deposición de testigros y 
la prueba real ó sacada de las cosas. La 
ley enumera, sin embargo, como medios 
de prueba los siguientes : confesión en jui- 
cio, libros der comercio, informe pericial, 
inspección ocular, documentos públicos y 
privados, etc. 

4. Incidente es la cuestión ó contesta- 
ción que sobreviene entre los litigantes 
durante el curso de la acción principal. 
Los incidentes son de dos especies: unos 
tienen tal carácter y naturaleza que no 
puede pasarse adelante en el pleito sin que 
se resuelva primero, porque son unos pre- 
liminares de cuya verdad ó falsedad pende 
la decisión del asunto principal; otros son 
solamente unos accesorios que no embara- 
zan la continuación del juicio y se reser- 
van unidos al proceso, para determinarse 
en la sentencia definitiva al mismo tiempo 
que la demanda puesta desde el principio. 
Los incidentes de la primera especie se 11a- 

:i de previo ó especial pronunciamiento; 
4ela segunda no detienen la marcha del 
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asunto principal porque se sustaneian en 
pieza separada. 

5. Rebeldía es la situación jurídica en 
que se coloca el litigante que no cumx3le 
los trámites del procedimiento en los pla- 
nos que marca la ley. 

El litigante citado en forma que no se 
presente en el término señalado será decla- 
rado rebelde; no se practicará diligencia 
alguna en su busca y se harán las notifica- 
ciones en estrados. Desde que un litigante 
es declarado rebelde puede el contrario pe- 
dir el embargo de sus bienes, bastantes á 
asegurar el resultado del pleito; pero eu 
cualquier estado del juicio será oído el re- 
belde si se presentara^ sin que por esto se 
suspenda el curso del pleito ni se alce el 
embargo, á no ser que el rebelde pruebe 
que la no comparecencia fué por causas 
que no le sean imputables, cuyo incidente 
se tramitará aparte. 

Las sentencias en rebeldía, tanto en pri- 
mera como en segunda instancia, se notifi- 
carán al rebelde cuando pueda ser habido, 
si lo pide la parte contraria; en otro cas^ 
se hará la notificación en audiencia púbi 
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P^" ca, firmando la diligencia dos testigos y 
publicándose en los periódicos oficiales. En 
todo caso el rebelde, s?a cualquiera la for- 
[ ma en que se haya hecho la notificación de 

^ la sentencia, podrá interponer contra ella 

los recursos de apelación ó casación que 
procedan. 

G. Las partes litigantes pueden, prescin- 
diendo del Juez, acudir á uno ó más indi- 
viduos, peritos en derecho, para que re- 
suelvan una cuestión conforme á la ley; á 
■. esto se llsLiñti juicio arbitral. 

Pueden nombrar arbitros todas las j^er- 

[ senas hábiles para contratar y pueden ser 

¿- nombrados Jueces arbitros los Letrados 

í míiyores de veinticinco años que estén en 

I el pleno goce de sus derechos.- El nombra- 

t. miento ó compromiso se hará por escritu- 

^ ra pública. El núniero de Jueces arbitros 

será siempre impar, no pasará de cinco y 

puede ser uno solo elegido de común 

acuerdo. 

7. El juicio d'¿ amigables componedores 

rrocede en los mismos casos y con iguales 
^pelones que el de arbitros, pero en este 
ño basta con ([uc los Jueces sean varo- 
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lies, mayores de edad, en el pleno goce < 
sus derechos civiles y que sepan leer y ' 
cribir, sin necesitarse que sean abogados 
siendo aplicable casi todo lo diclio en 
juicio de arbitros. 

La decisión de los amigables componl 
dores será según su leal saber y eníende 
sin sujetarse á formas, légale^ limitándos! 
á recibir documentos, oir á los interesadd 
y dictar sentencia por mayoría absoluta ^ 
votos y ante Notario, Contra la sentenci| 
sólo se da el recurso de casación por qu^ 
brantaraiento de forma. 

8. Juicios universales son aquellos 
que se ventilan todas las acciones que pu^ 
dan tener unos herederos ó unos aeree 
res contra todos los bienes de una personi 
Son: testamentaría^ abintestato, concur| 
de acreedores y quiebra.. 

9. Se da el nombre de juicio abintesta^ 
á las diligencias que tienen por obje 
adoptar las medidas indispensables pal 
asegurar los bienes del que muere sin di 
posición testamentaria cuando no deja p^ 
rientes próximos, y para indagar y ds 
rar si existen parientes legítimos rer* 
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y adjudicarles la herencia en tal caso, ó 
aplicarla si no existiesen en favor íel Es- 
tado. 

El procedimiento en (^ste juicioso divide 
en dos secciones: una destinada á la pre- 
vención del ahinteMatOj y la otra á la de- 
claración de herederos. Para prevenir de 
flcio el ahintestato del que muriese sin. 
íScendientes ni descendientes colaterales 
-sta el cuarto grado ni cónyuge legitimo 
ue viviese en su compañía, son competen- 
tes el Juez del último domicilio del finado, 
el del lugar de sus bienes ó el del lugar 
del fallecimiento. Para conocer de la de- 
claración de herederos es competente el 
Juez del último domicilio del finado ó el 
del lugar en que esté la mayor parte de sus 
bienes. 

vSon acumulables á este juicio todos los 
demás^ excepto los ejecutivos, cuando se 
persigan bienes especialmente hipoteca- 
, dos; pero en su calidad de universal, todos 
• los demás juicios que á él se acumulen se 
acomodarán á su tramitación. 

. Se llama juicio de testamentaría á 
tuaciones que tienen por objeto pagar 
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las deudas del testador difmito y distribuir'^ 
el resto de los bienes del mismo entre sus 
herederos y legatarios, según lo dispuesto 
en el testamento y lo que la ley manda 
Estas diligencias, en realidad^ no tienen el 
carácter de un verdadero juicioj puesto 
que en ellas no se trata de una contienda 
entre partes, que de suscitarse se resolve- 
ría por los trámites establecidos, no para 
las testamentarías, sino para el juicio or- 
dinario. 

El juicio de testamentaría se divide en 
voliintaríoj necesario. Será voluntario cuan- ' 
do lo promueva un heredero, el cónyug-e 
supérstite, un legatario de parte alícuota ó 
un acreedor con título que justifique cum- 
plidamente su crédito, pero excepto el últi- 
mo, ninguno de los anteriores podrá pro- 
moverle si el testador lo ha prohibido, ni. 
tampoco e] último si tiene asegurado su 
crédito con hipoteca, ó si los herederos le 
garantizan la deuda indei)endientemente 
de los bienes del finado. Será necesario y 
cuando el Juez deba prevenirlo de oflcio":, 
porque los herederos estén ausentes ^ 
. tengan representación legítima ó por 
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cilguno sea menor ó incapacitado y no lo 
represente su padre. 

11." Concurso de acreedores es el juicio 

univei'sal promovido por el deudor no co- 

. merciante ó por sus acreedores sobre el 

pago de todas las deudas contraídas por 

aquél. Puede ser A^olujitario ó necesario. 

Es competente para conocer del concur- 
so de acreedores voluntario elJuezdel do- 
micilio del deudor; si el concurso es nece- 
sario conocerá de él cualquiera de los Jue- 
ces que entiendan en las ejecuciones, salvo 
el caso de que el deudor ó la mayoría de 
I los acreedores preñeran el del domicilio de 
Bt-: aquél; en otro caso conocerá del concurso 
^■i el primero que lo decretare. 
^B 12. Juicio de quiebra es el que tiene por 
Jpvobjeto el pago de todas las obligaciones 
contraídas por el deudor comerciante. 

El comerciante que poseyendo bienes 

bastantes para cubrir todas sus deudas 

prevea la \mposibilidad de efectuarlo á la 

fecha de su vencimiento, y el que carezca 

^^ de recursos para satisfacerlas por comple- 

^^ ^^ podrán constituirse en estado de mspen- 

H de pagos^ que declarará en vista de 
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osta nuinif estación el Juez de su doiüioilio. 
También podrá el comerciante presentarse 
en este estado dentro de las cuarenta y 
ocho horas siguientes al vencimiento de 
una obligación que no haya satisfecho; 
transcurrido este plazo, deberá el comer- 
ciante, si no se ha declarado en estado de 
suspensión de pagos, hacerlo en el de quie- 
bra ante el Juez de su domicilio en el tér- 
mino de veinticuatro horas. 

Hecha la declaración de suspensión de 
pagos, presentará el comerciante, en el 
término de diez días, relación exacta de 
su activo y pasivo y la proposición de con- 
venio que solicite: si la proposición de con- 
venio fuese desechada ó no reuniese el nú- 
mero de votos necesario para su aproba- 
ción, quedarán los acreedores en libertad 
para ejercitar su derechOj pudiendo pedir 
si quieren la declaración de la quiebra. 

Todo comerciante, aunque no esté matri- 
culado, que se constituya en , estado de 
quiebra, está sujeto ¿i los procedimientos 
especiales establecidos por el Código de 
Comercio y no á los del concurso de ac 
dores. 
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13. El juicio ejecutivo tiene por objeto 
|evar á efecto los derechos que constan en 
¿ctas ó documentos tales que hacen supo- 
|er vehementemente que es cierto y legíti- 

10 el derecho del actor. Bl fundamento de 
pste juicio es la casi certeza de lo que el 
lemandante alega, y el procedimiento su- 
lario que en él se sigue se encamina á 
|vitar dilaciones, molestias, gastos y vejá- 
menes que inevitablemente envuelve el 
procedimiento ordinario; pero por lo mis- 
10 qiie en este juicio, como en todos los 
amarlos, no se guardan por completo las 
Ritualidades del Derecho, la sentencia que 
in él recae nunca para en autoridad de 
bosa juzgada, pudiéndose^ después de ella, 
bntablar nueva demanda en el juicio de- 
clarativo que corresponde. 

14. Juicio de des¿ihucio es el entablado 
[)or quien tiene cierto derecho sobre una 
inca para expulsar al ocupante de ésta. 

Serán parte legítima para promover el 
Juicio los dueños, usufructuario, ó cualquie- 
ra otro que tenga derecho á disfrutar la 
i y los causahabientes de aquéllos, 
'íde el desahucio contra los inquilino3, 
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colonos y demás arrendatarios; contra los 
administradores, encafgados, porteros ó 
gu¿irdas puestos por el dueño en sus fincas, 
y contra cualquiera otra persona que dis- 
frute ó tenga en arrendamiento la finca, 
sea rústica ó urbana, sin pagar merced, 
siempre que sea requerida con un me's de 
anticipación para que la desocupen. 

Todos los términos de este juicio son im- 
prorrogables. 

15. Juicio de alimentos provisionales ¡es 
el que una persona entabla contra otra para 
obligar á ésta á que le facilite alimentos. 
El que pretendiese alimentos provisio- 
n¿iles presentará con la demanda los docu- 
mentos que ]ustifi.quen el título en cuya 
virtud se piden y ofrecerá completar la 
justificación con testigos y acreditar el 
caudal del que deba prestar los alimentos 
y las necesidades del que haya de recibir- 
los, acompañando copias de la demanda y 
documentos en papel común. - 

16. Juicio de retracto es el que suma- 
riamente se tramita para hacer efectivo, el 
derecho del mismo nombre que estable 
el Código civil. ^ 
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17. Interdictos son unos juicios extraor- 
dinarios en que provisionalmente se decide 
sobre la posesión ó derecho que uno tiene 
ó debe tener en el acto ó para evitar un 
daño ó perjuicio. Unos interdictos se refie- 
ren, pues, directamente á la posesión que 

-Se trata de adquirir, retener ó recobrar y 
son los llamados «posesorios», y otros á 
impedir que se nos cause perjuicio en nues- 
tra persona ó en los Jbienes que ya posee- 
mos. Todos ellos se tramitan por un proce- 
dimiento especial en que no se guardan por 
completo las formas del juicio ordinario; 
pero á más, algunos se tramitan con tal ra- 
pidez que tienen el carácter de juiiíios no 
ya sumarios, sino sumarísimos, en cuyo 
caso se encuentran los interdictos de rete- 
ner y recobrar la posesión y los de obra 
nueva y obra ruinosa. 

18. La jurisdicción voluntaria se refiere 
á aquellos actos jurídicos en que, sin exis- 
tir contienda entre partes, los que la pro- 
mueven acuden á la autoridad judicial, úni- 
camente con el objeto de dar mayor auten- 

"uad y solemnidad á dichos actos, pero 
aber quien se Qponga al solicitarlos, 
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pues tan pronto como la oposición surge el 
acto pasa á «er contencioso. 

Para los efectos del procedimiento los 
actos de jurisdicción voluntaria pueden di- 
vidirse en unos que están regulados por la 
ley de Enjuiciamiento civil y otros que lo 
están por disposiciones legales especiales. 
Según la naturaleza de esos actos se les 
clasifica en actos gubemativo-judicíales y 
en actos de carácter judicial. 

19. Los actos de jurisdicción voluntaria 
en materia civil son: adopción^ nombra- 
miento de tutores, depósito de personas, 
suplemento del consentimiento para con- 
traer matrimonio, elevación á escritura del 
testamento ó codicilo hechos de palabra, 
apertura de testamentos cerrados y proto- 
colización de memorias parlamentarias, 
informaciones para dispensa de ley, habi- 
litaciones para comparecer en juicio, in- 
formaciones para perpetua memoria, ena- 
jenación de bienes de menores é incapaci- 
tados y transacción acerca de sus derechos, 
administración de bienes de ausentes en 
ignorado paradero, subastas voluntari 
judiciales, posesión judicial en los casos 

I 
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^^que no proceda el interdicto de iidquiíír, 
deslinde y amojonamiento, apeos y prorra- 
teos de foros. 

En materia de comercio son: depósito y 
reconocimiento de efectos mercantiles, em- 
bargo y depósito provisionales del valor de 
una letra de cambio, calificación de las 
averías y de la liquidación de la gruesa y 
contribución á la misma, descarga, aban- 
dono é intervención de efectos mercantiles 
y de la fianza de cargamento, enajenación 
y apoderamiento de efectos comerciales en 
casos urgentes y recomposición de naves y 
otros varios menos frecuentes. 

20. En los casos en que con arreglo á 
derecho sea necesaria licencia judicial 
para la adopción, el adoptante la solicitará 
del Juez de primera instancia competente, 
por medio de escrito, exponiendo las razo- 
nes y acompafiando fas partidas de bautis- 
mo del adoptante y adoptado con los demás 
documentos pertinentes, y ofreciendo in- 
formación sobre los extremos que no pue- 
dan justificarse, además de la utilidad para 
adoptado, pudiendo suscribir la solici- 
el padre ó madre que tenga á éste bajo 
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SU potestad, ó dar consentimiento en pre- 
sencia del Juez. 

21. La materia refereüte á nombra- 
miento de tutores contenida en la ley de 
Enjuiciamiento se halla sustitviída total- 
mente por la que expondremos al ocupar- 
nos del mismo asunto en Derecho civil. 

22. El depósito de personas tiene por 
objeto asegurar la libertad individual cTo 
las mismas. 

Podrá decretarse el depósito; 1.**, de 
nnijcr casada que se proponga intentar ó 
haya intentado demanda de divorcio; 2.''. 
(le mujer casada contra la cual haya in- 
tentado el marido demanda de divorcio, 
querella de adulterio ó la acción de nuli- 
dad de matrimonio ; 3.^, de mujer soltera 
íjue, habiendo cumplido veinte años, trate 
de contraer matrimonio contra el consejo 
de sus padres ó abuelos; 4.*^, de hijos de 
familia, pupilos ó incapacitados que sean 
maltratados por sus padres ó guardado- 
res ú obligados por los mismos á ejecutar 
actos reprobados por las leyes; 5.°, de 
huérfano ó abandonado por muerte, ausen- 
cia indefinida en país ignorado ó impo 
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lidad física ó legal de la persona que lo 
tuviese á su cargo. 

LECCIÓN 13.* 

PROCEDIMIENTO CRIMINAL 

1. Procedimiento criminal es el que de- 
termina la manera de indagar, juzgar y 
castigar los delitos, aplicando á quien de- 
linque las leyes penales. 

2. El juicio penal puede dar principio 
por denuncia, por querella y de oficio, ó 
sea por propia iniciativa de las autorida- 
des judiciales. 

3. Denuncia es la noticia ó sospecha de 
la comisión de un delito comunicada al Juez 
por un particular que no se muestra parte 
en la causa. 

Todo el que presenciare la perpetración 
de un delito está obligado á ponerlo en co- 
nocimiento del Juez ó Fiscal más inmedia- 
to, bajo la multa de 5 á 50 pesetas. No tie- 
nen obligación, pero sí el derecho, de de- 
nunciar de palabra ó por escrito la comi-. 
de un delito todos los que, sin haberle 
'Ti ciado, tengan noticia de él. 
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La denuncia no impone la obligación de 
formalizar querella ni la de probar los he- 
chos denunciados, sin perjuicio de la res- 
ponsabilidad que en su caso pueda exigirse 
al denunciante. 

4. Querella es la instancia de una ó más 
personaos que abiertamente acuden al Juez 
contra un delincuente determinado, pidien- 
do se le castigue por el delito que le atri- 
buyen y que resarza los daños ocasiona- 
dos. 

Todos los españoles, hayan sído!ó no per- 
judicados por el hecho criminal, pueden 
querellarse, ejercitando la acción popular; 
de igual derecho gozan los extranjeros que 
hayan sido ofendidos por el delito en sus 
personas ó en sus bienes. La querella im- 
pone la obligación de probar los hechos 
imputados. 

5. El juicio en materia criminal consta 
de cuatro períodos: instrucción deL suma- 
rio, califlcación de los hechos, juicio oral 
y sentencia. Sumario es el conjunto de los 
antecedentes, noticias, averiguaciones y 
pruebas necesarios para determinar la ex" 
tencia del delito, su naturaleza y su alca 
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ce. Lo instruye el Juez, que en materia ci- 
vil se llama de primera inHtancia y vn ma- 
teria penal se denomina, por su cometido, 
de instrucción. 

6. Cuando, según el criterio del Juez 
instructor, se han reunido los datos suficien- 
tes para juzgar del hecho incriminado ó 
todos aquellos que ha sido posible, el Juez 
dicta, si no lo hubiera hecho antes, un auto 
de procesamiento contra la persona ó per- 
sonas que aparezcan responsables, decla- 
rando terminado el sumario. 

Este auto de terminación es elevado en 
consulta á la Audiencia, la que, previo in- 
forme del Fiscal y del acusador privado, 
si lo hubiere, lo revocará para que se prac- 
tiquen nuevas diligencias ó lo aprobar¿i 
abriendo el período de calificación. 

En éste los autos — ó expediente forma- 
do — se pasarán primeramente al Fiscal 
para que formule conclusiones, con carác- 
ter provisional, respecto á la existencia é 
índole dei delito y la pena aplicable, y des- 
pués, con el mismo objeto, al acusador pri- 
y á los defensores, por este orden; y 
badas que sean las conclusiones será 
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señalado día para la apertura del juicio oral. 

7. Sobreseimiento es la cesación definiti- 
va ó provisional de las diligencias promo- 
vidas en averiguación de un delito y de sus 
autores. 

Procederá el sobreseimiento libre: 1.^, 
cuando no existan indicios racionales de 
haberse perpetrado el hecho de autos; 2.**, 
cuando" éste no constituye delito; 3.*^, cuan*;^ 
do sus autores, cómplices y encubridores 
aparezcan exentos de responsabilidad. 

Procederá el sobreseimiento provisional: 
1.^, cuando no resulte debidamente justifi- 
cada la perpetración del delito que haya 
dado motivo á la formación de la causa; 
2."*, cuando resulte del sumario haberse co- 
metido un delito y no haya motivos suficien- 
tes para acusar á determinada ó determi- 
nadas personas como autores, cómplices ó ^ 
encubridores. 

8. Juicio oral es el acto de la vista de 
una causa y reproducción verbal de las 
pruebas ante la sala sentenciadora, segui- 
das de los informes de la acusación y la d 
fensa, para justificar sus respectivas c 
clusiones. 
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i'A juicio oral será pii1)lico, bajo pena de 
nulidad, excepto el caso en que, por razo- 
nes de moralidad, orden público, respeto 
á la persona ofendida por el delito ii otra 
análoga ó importante , acuerde el Presi- 
dente que se celebre el juicio á puerta ce- 
rrada. 

9. Dentro de los tres días siguientes ala 
terminación del juicio oral, el Tribunal dic- 
tará sentencia. 

En la sentencia se resolverán todas lai 
i cuestiones que hayan sido objeto del juicio, 
condenando ó absolviendo á los procesados, 
no sólo por el delito ])rincipal y sus co- 
nexos, sino también perlas faltas incidenta- 
i les de que se haya conocido en la causa, 
sin que pueda el Tribunal emplear en este 
estado la fórmula del sobreseimiento res- 
pecto á los acusados á quienes crea que no 
debe condenar. 

10. El Tribunal de hechos ó del Jurado 
fué establecido en España en 1870. 

En vista de las calificaciones de las par- 
tes acusadoras, al comunicar la causa á los 
I~ ^sados ó al primero de ellos, la Sala 

lará si el juicio resulta de la compe- 
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tencia del Tribunal del Jurado ó del Tríl 
nal de Derecho. 

El Jurado se reúne en tres épocas: 1.° 
Enero á BO de Abril, 1.^ de Mayo á 31 
Agosto y 1.^ de Septiembre á 31 de D^ 
ciembre. 

11. Se compone este Tribunal de doc| 
Jurados y tres Magistrados ó Jueces de D€ 
recho. 

12. La competencia del Jurado se deter-| 
minará, como se ha dicho, por el conceptc 
que el hecho haya merecido á las parted 
acusadoras al solicitar la apertura de Juil 
cío, si no hay conformidad en la aprecia| 
ción, prevalecerá el dictamen fiscal. 

13. Para ser Jurado se requiere: 
1.° Ser español. 
S."" Ser mayor de treinta años. 
3.^ Estar en pleno goce de los derecho^ 

políticos y civiles. 

4.'' Saber leer y escribir. 

5.° Tener la cualidad de vecino en el 
término municipal correspondiente, es del 
cir, respectivo. 

6.° Hallarse incluido, como cabeza 
familia con casa abierta, en las listas ' 
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deberán formarse en cada uno de los tér- 
minos municipales. 

Podrán también sor Jurados los espano- 

! les mayores de edad que, estando en pleno 

g^oce de los derechos políticos y civiles, 

aunque no sean cabezas de familia con casa 

(abierta, se hallen incluidos en la lista de 
ieapacidades que se formar¿in en cada tér- 
mino municipal. 
Se considerará como capacidad al que 
tuviere un título profesional ó hubiese des- 
empeñado algún cargo con la categoría de 
j. Jefe de Negociado do Administración. 

14. Las listas de Jin\ados se forman en 
f-ada población por una Junta compuesta 
del Juez y Fiscal nnmicipales, el Alcalde ó 
un Teniente, los dos mayores contribuyen- 
tes por territorial y el mayor por indus- 
I trial del término, siendo Secretario, sin voz 
ni voto, el del Juzgado. Estas listas se for- 
man por cabezas de familia y por capaci- 
dades y, después de resueltas las reclama- 
ciones que se produzcan, se saca de ellas 
r copia certificada, que el Juez municipal 
aite á la Junta del partido ó del distrito, 
3 se compone del Juez de primera instan' 
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cia^ Presidente; del Cura párroco y del 
Maestro de instrucción primaria más anti- 
guos y de seis contribuyentes desigüiidos 
por la suerte. La Junta de partido elegirá, 
de los nombres que consten en las listas 
remitidas por el Juez municipal^ la décima 
parte de los en ellas comprendidos y que 
considere más aptos para el' cargo de Jura- 
do. El Juez de primera instancia remite á 
la i\.udiencia de lo criminal copia certifi- 
cada de las listas enviadas por los Jueces 
municipales y de la formada por la Junta 
del partido. La Audiencia de lo criminal, 
con vista de todo^ forma las listas definiti- 
vas para cada partido, compuestas de 2rxi 
individuos en el concepto de cabezas de 
familia y 100 en el de capacidades; pero si 
en el disirito hubiere un solo Juzgado de 
instrucción^ se reducirán las listas á 150 y 
75 individuos respectivamente. Cuando el 
número de capacidades no sea suficiente 
se adicionará liasta completar el indicado 
con cabezas de familia. Estas listas se f or- 
inan por sorteo, del cual se excluyen los 
individuos cuya capacidad ó idoneidad ' 
biere sido discutida en la Junta de parí 
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15. Para la constitución del Tribunal 
del Jurado se insacularíín los nombres de 
las listas de cabezas de familia y capaci- 
dades correspondientes al partido * á que 
pertenezca la causa ó causas que hayan de 
fallarse^ y uno de los Secretarios de la 
Audiencia ó Sala de lo criminal sacará á 
la suerte los nombres de 20 Jurados de la 
lista de cabezas de familia y 16 de la de 
CcipacidadeSj asistiendo á la operación, pre- 
viamente citados^ el Fiscal, los represen- 
tantes de los acusadores privados, de los 
actores civiles, de los procesados y de los 
responsables civiles cuyas causas hayan de 
verse. Los interesados manifestarán en el 
acto si recusan al Jurado por alguna de las 
causas de incompatibilidad relativas; sito- 
dos están ,conformes en la verdad de las 
causas alegadas, se habrá por recusado 
el Jurado; en otro caso se sorteará un sus- 
vtituto, hasta que se sustancie la recusa- 
ción, que será resuelta por el Tribunal. 
Se sortearán, además, seis supernumera- 
rins. 

O. Para la apertura de sesiones es ne- 
ario que concurran al menos 28 entre 
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^Jurados y supernumerarios. Cuando concu- 
rra dicho número,, el Presidente del Tribu- 
nal insaculará sua nombres y comenzará á 
extraer papeletas, preguntando ea cada 
extracción á las partes y al Fiscal si recu- 
san el Jurado, y continuará extrayendo pa- 
peletas hasta que haya 14 Jurados no recu- 
sados; los dos últimos serán los suplentes. 
Acto continuo, los Jurados nombrados se 
acercarán á la mesa, dos á dos, y presta- 
rán juramento, pasando luego á ocupar sus 
asientos á derecha é izquierda de los Ma- 
gistrados, siendo los dos suplentes los que 
ocuparán los últimos puestos. 

17. No puede ser objeto de cada juicio 
más que un solo delito y los que con él fue- 
ren conexos. El Presidente, al declarar 
abierto el período de prueba, manifestará 
el objeto del juicio. Se procederá como en 
el juicio oral ante el Tribunal de Derecho. 
Los Juradlos pueden, previa la venia del 
Presidente, dirigir á las partes, peritos y 
testigos las preguntas que estimen conve- 
nientes para aclarar y ñjar los hechos, coHj 
tal que no sean impertinentes ó capcioi 
pues, en este caso, el Presidente negai^ 
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venia y se insertarán en el acta las pregun- 
tas rechazadas. 

Los acusadores y defensores omitirán en 
sus informes lo relativo á la pena. 

El Presidente del Tribunal de Derecho 
hará el resumen de las pruebas practi- 
cadas. 

18. Terminado el resumen, el Presiden- 
te formulará las preguntas á que el Jurado 
ha de contestar. 

El hecho principal será siempre objeto 
de la primera pi'egunta. 

El Presidente entregará las preguntas á 
los Jurados, y, acto continuo, éstos se reti- 
rarán á la sala destinada á sus delibe- 
raciones y se les entregarán las piezas de 
convicción y la causa si lo solicitaren, pero 
sin los escritos de caliñcación. El primero 
de los Jurados actuará de Presidente, si la 
mayoría no elige otro. La deliberación será 
á puerta cerrada y estando los Jurados sin 
comunicación exterior. Si cualquiera de 
los Jurados tuviere duda acerca de alguna 
pregunta, podrá pedir que el Tribunal acla- 
por escrito la palabra ó concepto dudo- 
Terminada la deliberación se procede- 
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rá á la votación de cada una de las pregun- 
tas, que será nominal y en alta voz, for- 
mando veredicto la mayoría absoluta. En 
caso de empate se considerará votada la 
inculpabilidad; si el empate es sobre cir- 
cunstancias modificativas se estará á lo 
más favorable para el reo. Ningún Jurado 
podrá abstenerse de votar, y si requeri- 
do tres veces para ello por el Presidente no 
lo hiciere, incurrirá en la multa de 160 á 
1.500 pesetas, considerándose, sin embar- 
go, la abstención como voto favorable á la 
inculpabilidad. 

Concluida la votación se extenderá acta 
de su resultado, sin hacer constar si el 
acuerdo se tomó por mayoría ó por unani- 
midad, y será firmada por todos los Jura- 
dos, so pena de incurrir en la multa dicha. 
Luego volverán los Jurados á la Sala del 
Tribunal, ocuparán sus sitios y entregarán 
el acta al Presidente, después de leída en 
alta voz por el que lo hubiere sido del Ju- 
rado. 

19. Si el veredicto es de culpabilidad 
. para alguno de los procesados, el Presid 
te del Tribunal concederá la palabra 
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Fiscal y á la representación de los actores 
particulares y después á los defensores de 
los procesados y de las personas civilmen- 
te responsables. Los informes se ajustarán 
necesariamente á los hechos establecidos 
por el Jurado, sin permitirse censura ni 
critica acerca de ellos. El Fiscal y las de- 
más partes podrán variar en el acto las ca- 
lificaciones que hubieren hecho. Termina- 
dos los informes, el Tribunal de Derecho s? 
retirará á deliberar y á dictar la sentencia 
que proceda. 

20. La sección de Derecho pronunciará 
la sentencia que corresponde en vista del 
veredicto. La sentencia se acordará por 
mayoría de votos, y en vez de la narración 
y calificación de los hechos contendrá la3 
preguntas y respuestas que consten en el 
veredicto. 

21. Contra el veredicto podrá interpo- 
nerse en el acto el recurso de reforma y el 
de revisión de la causa por nuevo Jurado. 
Contra la negativa para lo primero proce- 
derá el recurso de casación. El acuerdo de 

iegundo puede tomarse de oficia ó á ins- 
cia de parte, pero uo se permitirá al 
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reclamante razonar ni fundar en modo al- 
guno esta pretensión ni sobre ella se tole- 
rará debate; una vez formulado^ el Tribu- 
nal de Derecho acordará en el acto lo que 
estime procedente. 

LECCIÓN 14.^ 

PROCEDIMIENTOS ESPECIALES 

1 . ' El procedimiento administrativo tie- 
ne por objeto^ hacer efectivas las deudas 
que á su favor tenga la deuda piü>liea ó la 
persona jurídica subrogada en los derechos 
de ésta. En este procedimiento es privati- 
\a la competencia de la Administración 
para entender y resolver sobre todas las 
incidencias de apremio, sin que los Tribu- 
nales ordinarios puedan admitir demanda 
alguna, á menos que se justifique haberse 
apurado la vía gubernativa y que la Admi- 
nistración ha reservado el conocimiento 
del asunto á la jurisdicción ordinaria. 

2. El procedimiento contencioso-admi- 
nistrativo es el que se utiliza contra las 
soluciones que la Administración dicta 
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uso de sus facultades regladas, que vulne- 
rau un derecho, también administrativo, 
cuando han causado estado. 

Es precedido siempre del gubernativo, 
que es el que se sigue y ultima ante las 
autoridades que gobiernan, é ínterin no se 
haya apurado la vía gubernativa previa 
no ha kigar al procedimiento contencioso- 
administrativo, puesto que el interesado 
no'' puede demandar á la Administración 
mientras ésta no haya dicho su última pa- 
labra sobre la cuestión suscitada. 

3. Los Diputados y Cenadores sólo pue- 
den ser detenidos y procesados sin autori- 
zación previa cuando sean cogidos in fra- 
ganti^ pero dando cuenta al Cuerpo Cole- 
gislador correspondiente en el término de 
veinticuatro horas. Fuera de este caso ex- 
cepcional, para proceder contra un Dipu- 
tado ó Senador es indispensable obtener 
autorización previa de la Cámara si las 
Cortes están abiertas; si el proceso ocurre 
durante un interregno parlamentario debe- 
T-í^ darse conocimiento do la causa al Pre- 
etite de la Cámara, y lo mismo se ob- 

"vará cuando haya sido procesado un 
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Senador ó Diputado á Cortes electo antes 
de reunirse éstas. En todo caso se suspen- 
derán los procedimientos desde el día en 
que se dé conocimiento á las Cortes^ estén ó 
no abiertas, hasta que el Cuerpo Colegisla- 
dor'respectivo resuelva lo que tenga por 
conveniente. La autorización se pedirá on 
forma de suplicatorio, al que con carácter 
reservado se acompañará testimonio de los 
cargos que resulten contra el presunto reo, 
con inclusión del dictamen fiscal y de hs 
peticiones particulares en que se haya so- 
licitado la autorización. El suplicatorio s<^ 
remitirá por conducto del Ministro de Gra- 
cia y Justicia. 

Si la autorización se niega, se sobreseerá 
respecto al Senador ó Diputado, y conti- 
nuará la causa en cuanto á los demás pro- 
cesados si los hay. 

4. El procedimiento para exigir respon- 
sabilidad á los Jueces y MagistrcXdos se ase- 
meja al común, aunque previamente ha de 
celebrarse como trámite previo un antejuí' 
cío en que se determine si ha ó no lugar al 
procedimiento. 

5, Para los reos aprehendidos in fraganti 
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én ici comisión de un delito qile tenga sé 
fialada pena correccional, se aplica un 
procedimiento abreviado . Se considera 
flagrante delito el que se estuviere come- 
tiendo ó se acabare de cometer cuando el 
delincuente é delincuentes sean sorprendi- 
dos, y se considera que lo son, no sólo el 
criminal que fuere cogido en el momento 
de estar cometiendo el delito, sino el dete- 
nido ó perseguido inmediatamente después 
de cometerle si la persecución durare ó no 
S3 suspendiere mientras el delincuente no 
se ponga fuera del inmediato alcance de los 
que les persiguen. También se considera 
delincuente hi fragantí aquel á quien se sor- 
prende, inmediatamente después de come- 
tido un delito, con efectos ó instrumentos 
que infundan la presimción vehemente de 
su participación en él. 

6. El juicio de faltas es de la competen- 
cia del Juez municipal del territorio en que 
se haya cometido. Luego que un Juez mu- 
nicipal tenga noticia, sea por denuncia, sea 
por rumor público, de haberse cometido al- 

a¿i de las faltas que, con arreglo al Códi- 
penal, pueden perseguirse de oficio 
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mandará convocar á juicio verbal al Fis- 
cal municipal, al querellante, si lo hubiere, 
al presunto culpable y á los testigos que 
puedan dar razón de los hechos, señalando ""j 
día y hora para la celebración del juicio. •, 
Si la falta fuere de las que sólo pueden per- 
seguirse á instancia de parte, se hará el 
señalamiento en virtud de querella- del 
agraviado y sin citar al Fiscal. 

A la citación del presunto culpable acom- 
pañará copia de la querella si la hubiere, 
y se advertirá al interesado que concurra 
con las pruebas que estime convenientes; 
si no comparece ni alega justa causa que 
se lo impida incurrirá en multa. 

El juicio será público, comenzando por 
la lectura de la querella, si la hubiere, y si- 
guiendo el examen de los testigos convoca- 
dos, practicándose después las demás prue- 
bas que las partes ó el Fiscal pidieren y el 
Juez admita. Luego se oirá al acusado y 
testigos que presente, exponiendo las par- 
tes de palabra lo que estimen oportuno, ha- 
blando primero el Fiscal, si asiste;, luego el 
acusador, si le hay, y, por último, el ac^"^ 
do. Cuando el acusado reside fuera del 
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mino municipal, no tendrá obligación de 
concurrir al juicio, y podrá dirigir al Juez 
municipal escrito en su defensa y apode- 
rar persona que presente en aquel acto las 
pruebas que interesen. 

Del juicio se extenderá la correspondien- 
te acta que suscribirán los concurrentes, y 
en el mismo día, ó al siguiente, dictará el 
Juez sentencia apelable en ambos efectos 
en el término de veinticuatro horas, con- 
tadas desde la última notificación. 

Producida la apelación se remitirán los 
autos originales al Juez de instrucción, em- 
plazando á las partes para que en el térmi- 
no de cinco días acudan á usar de su dere- 
cho. Kecibidas las diligencias en el Juzga- 
do de instrucción y transcurrido el término 
del emplazamiento, si el apelante se ha 
personado, se señalará día para la vista, 
mandando poner de manifiesto los autos en 
la Escribanía por término de cuarenta y 
ocho horas. Si el apelante no se persona, el 
Juez declarará desierto el recurso con cos- 
tas y devolverá los autos al Juzgado muni- 
"lal. La vista será pública, comenzíindo 
ir la lectura de los autos; en seguida se 



Digitized by 



Google 



oirá al fiscal 5^ á los interesados ó á sus fé^^ 
presentantes que hayan compíirecido, 
acto continuo se dictará sentencia que s^ 
notificará á los presentes. Contra la sen^ 
tencia del Juez de instrucción sólo se darí 
el recurso de casación por infracción d| 
ley. En la segunda instancia no se admit^ 
más prueba que la propuesta en la primerfl 
y que no haya podido practicarse por caus 
ajena á la voluntad del que la propuso| 
para la práctica de esta prueba podráí 
concederse diez días. 

LECCIÓN 15.^ 

DEKECHO CIVIL 

1. El Derecho os una norma objetiva 
sancionada por una coacción. Esta norma,1 
cumplida por los hombres reunidos en so-^ 
ciedad y constituidos bajo una forma de 
gobierno^ cualquiera que ella sea^ se deno^ 
mina Derecho público, integrado, mejor dii 
cho seccionado , en otros varios referente| 
á la organización y vida del Estado. 

Pero el hombre, ser libre, antes que i: 
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dadano es hombre, necesitando de reglas 
fijas que regulen sus relaciones con los de- 
más dentro de la entidad Estado. Estas re- 
glas son el Derecho privado (quod ad sin- 
guio res utüitatem perfineij. El Derecho pri- 
¡ vado se descompone en otr^is dos ramas 
; que se denominan Derecho civil y Derecho 
mercantil, abarcando ambos toda la vida 
del hombre en sus relaciones familiares y 
de sociedad. 

2. Los romanos definieron el Derecho ci- 
^ vil (quod quisque populos ipse sibi constituit) 

<el que cada pueblo establece para uso ex- 
clusivo suyo». 8a vigny lo definió: ciencia 
jurídica interna que contiene los derechos 
reales de obligaciones, de familia y de su- 
cesiones. 

3. Tan difícil como determinar su con- 
cepto es precisar su contenido. Unos sos- 
tenían que lo eran las relaciones jurídicas 
entre particulares, otroSj más modernos, 
dicen que lo es las sostenidas por el hom- 
bre como sujeto de patiimonio y miembro 

re una familia, y, finalmente, Sánchez Ro- 
^ estima que lo es las relaciones de^fami- 
^ las entre particulares paraba, protec- 
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ción de sus intereses privados. La tendei! 
cia novísima respecto á las relaciones qul 
regula es que en general son. aquellas qul 
le llevan á adquirir lo preciso para la exi^ 
tencia, ordenando libremente su vida com| 
ser autonómico de una sociedad. 

4. Por fuente se entiende el lugar di 
donde nace algo, y en Derecho civil, y| 
que no sea posible determinar cuál es el me 
mentó supremo en que el hombre conviertl 
su libertad en derecho, podemos decir qu| 
fuente es la cristalización, la exterioriza 
ción del derecho mismo. 

Aunque hay alguna otra, realmente h 
fuentes en Derecho civil son dos: la costuí 
bre y la ley. Es la costumbre fcostumérj iJ 
repetición uniforme de actos con intenciói 
jurídica á yista y paciencia del legisladoi| 
La ley es la conciencia jurídica naciona 
llevada al Parlamento por sus representar 
tes y corregida, votada y sancionada 
ellos. Las leyes, reunidas bajo un sistem^ 
con un criterio armónico y regulador, cons 
tituyen ol Código, que es cosa distinta 
Recopilación, amontonamiento confuso 
leyes. El Código civil vigente en Esf 
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es la ley de Bases de 22 de Mayo de 1888, 
vigente desde 1.** de Muyo de 1889. 

5. A pesar déla publicación del Código 
civil están vigentes en España algunas de- 
claradas subsistentes por el mismo Código 
y otras es lógico deducir de la interpreta- 
ción de aquél que asimismo lo están. De 
las primeras son: la del Registro civil, hi- 
potecario, de caza, pesca, minas, aguas, 
propiedad liter¿iria, etc., y entre las segun- 
das las procedentes de nuestro Derecho an- 
tiguo relativas á motivos que no sean ob- 
jeto del Código, verbigracia, ley de Pro- 
piedad industrial, reglamento hipotecario, 
etcétera. 

6. En países que, como el nuestro, estu- 
vieron divididos en varios reinos indepen- 
dientes, viviendo con arreglo á leyes pro- 
pias, es lógico que, al iniirse desde el si- 
glo XV para formar la l^spaña de hoy, con- 
serven su derecho parí icular abdicado (tras 
no pocas resistencias) sólo en parte á la 
publicación del Código. Existen con él y 
hav necesidad de establecer reglas para 

aplicación. Estas reglas son el artícu- 
■^,976 del Código y las trece reglas 
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transitorias que le sig-ueii y los artículos 10 
al 16. 

7. El derecho es facultad que supone 
ag'ente capaz de usar de ella; el hombrej, 
racional, libre y_ ciudadano, es el sujeto de. 
Derecho civil por e^tceleneia; en una- pala- 
bra: la persona. 

8. Las personas se dividen en naturales,^ 
jurídicas ó sociales y fícticias ó morales, 
siendo el hombre ó el organismo creado 
por el hombre ó una idea ética asociada á 
un bien real. 

9. El Código, art. 29^ dice: «el nacimien- 
to determina la personalidad», reputándose 
nacido, según el 30, «el feto que tuviere figu- 
ra humana y viviera veinticuatro horas 
enteramente desprendido del claustro ma- 
terno». El art. 32: «La personalidad civil se 
extingue por la muerte de las personas; la 
menor edad, la demencia ó imbecilidad, L 
sordonuidez, la prodigalidad y la interdic' 
ción civil no son más que restricciones de 
la personalidad civil.» El art. 35: «Son per-.; 
sonas jurídicas: 1."^, las corporaciones, aso- '' 
elaciones y fundaciones de interés pi 
co reconocidas por la ley; 2.^, las ap'' 
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eiones de interés particular^ sean civiles, 
mercantiles ó industriales, ó á las que la 
ley conceda personalidad propia indepen- 
diente de la de cada uno de los asociados.» 

10. Domicilio para la persona natural 
es el lugar de su residencia habitual; el de 
la persona jurídica el pueblo que como tal 
esté señalado en la escritura de sociedad ó 
estatutos por que se rijan. P]l de la mujer 
casada no separada legalmente, el del ma- 
rido; de los hijos, el de sus padres mien- 
tras estén en la patria potestad; de los su- 
jetos á tutela, el del tutor ó curador. 

11. Ausencia es la no presencia de una 
persona en un lugar determinado ó en su 
domicilio. Este hecho determina una serie 
de medidas que se llaman provisionales re- 
feridas al nombramiento de representante, 
bien á petición del Ministerio fiscal ó á ins- 
tancia de parte. La declaración de ausencia 
se hace pasados dos años sin haber tenido 
noticias, ó de las últimas recibidas. Pasa- 
dos treinta años de la desaparición, ó cum- 
nlido noxenta del nacimiento, se presume 

nuerte. Sus efectos se i'cñeren: I."", á la 
iama\3ión de un derecho de una persona 
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cuya existencia no esté reconocida^ debien- 
do probarse que existía en el tiempo de su. 
adquisición; 2.°, en una sucesión, llamado 
á ella el ausente^ acrecerá su parte á sus 
coherederos, debiéndose hacer inventario 
de los bienes con intervención del Ministe- - 
rio fiscal; 3.^, á los frutos percibidos de bue- 
na fe, mientras no comparezca el ausente. 

12. Familia es la extensión del yo encar^ 
nada en varios individuos unidos por lazos 
de sangre. La familia se forma mediante 
el matrimonio, sacramento establecido por 
la Iglesia, y que es la unión de hombre y 
nmjer, sancionado por la potestad civil 
para la procreación y educación de los 
hijos. 

13. No es de este higar entrar en la de- . 
terminación de si el matrimonio es sencilla- 
mente un contrato, ni tampoco en lo refe- 
rente á la indisolubilidad del vínculo . La 
ley reconoce dos formas de inatrimonio: el 
canónico para los católicos y el civil para 
los que no lo sean. 

14. Esponsales es la promesa de futurcj 
matrimonio. Los esponsales para el De 
cho canónico tenían casi la fuerza del i 
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líunionio, pero el Código civil dice que los 
<'riponsales de futuro no producen obligación 
de contraer matrimonio, no admitiéndose 
por los Tribunales ninguna demanda en que 
se pretenda su cumplimiento. Sin embargo, 
el que rompe, si se hicieran en documento 
in'iblico ó por mayor edad, está obligado á 
resarcir á la otra parte los gastos ocasio- 
nados. 

15. El matrimonio canónico es el ben- 
decido en la Iglesia y ante testigos; nece- 
sita su inscripción en el Registro, para lo 
cual concurre á la ceremonia un oficial del 
mismo. La ley por que se rige son las dis- 
posiciones de la Iglesia y el Concilio de 
Trento por Real cédula de 12 de Julio 
de 1564. Además el Real decreto de 1875 
y Real orden de 26 do Abril de 1889. 

16. El matrimonio civil es el celebrado 
entre no católicos con las solemnidades 
i'iarcadas en el Código, que son: I."", capa- 
cidad en el hombre desde los catorce años 
y en la mujer doce, ambos cumplidos; 2.*", 
''■^^"e uso de su razón; ;3.'\ libre de enferme- 

fisico-genital absoluta y anterior; 4.'', 
^'^^denación in sacrts, profesión religiosa 
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Ó voto de castidad; 5.°, parentesco dispen- 
sable. 

17. La nulidad se determina por algún 
vicio que invalide el acto, podiendo ser < 
nulo: 1.*", por falta de capacidad ó dispen- 
sa; 2.°, por error ó miedo que vicien el con- • 
sentimiento; S."", por rapto; 4.'', por> cele- 
brarse sin la intervención del Juez munici- 
pal competente y sin los testigos. 

El divorcio es la ruptura del matrimonio; 
es legal en los países en que, como Francia, 
se halla establecido^ y amistoso en los que, 
como el nuestro, no lo está. Se refiere al tá- 
lamo y á Iñlvdhitaciónfthoním et hahitath- 
nej. El art. 104 dice: «el divorcio sólo pro- 
duce la suspensión de la vida común de los 
casados». Los matrimonios se prueban des- 
de el Código por certificación del acta del. 
Registro, y si no las hubiere ó desaparecie- 
ran se prueba por la posesión constante 
del estado de los padres, unidas á las actas 
del nacimiento de los hijos como legítimos, 
á no constar que alguno de ellos estuvier^ 
ligado con anterior vínculo. Antes del 
digo por las leyes anteriores. 

18. Los cónyuges están obligados^ 
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vir juntos, ser fieles y ayudarse mutuamen- 
te. Ambos á la educación de sus hijos en el 
medio que' les permita su fortuna, y, como 
concepto moral, á hacerles ciudadanos úti- 
les, probos y hombres de honor. 

LECCIÓN K).-^ 

DERECHO CIVIL ( continuad ón). 

1. Siendo el matrimonio una sociedad 
con fines permanentes que cumplir, menes- 
ter ha de medios diferentes, entre los cua- 
les ocupan lugar preferente los económicos 
para la satisfacción de las necesidades 
materiales. La necesidad de estos medios 
da lugar á relaciones económico- jurídicas 
entre los cónyuges, que pueden ser de va- 
rias formas. Las capitulaciones matrimo- 
niales son las condiciones de la sociedad 
conyugal, estipuladas antes de la celebra- 
ción del contrato, relativas á los bienes 
presentes y futuros, consignadas en escri- 
tura pública, y sin más limitaciones que 
establecidas por la ley. Serán nulas, y 
i es lina de las principales limitaciones, 
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las estipulaciones contrarias á la ley ó á 
las buenas costumbres y las depresivas de 
la autoridad que respectí va mente corres- 
ponde en la familia á los futuros cónyuges. 
Por lo tanto, serán nulas las contrarias á 
la oblijxación que tienen los cónyuges de 
vivir juntos, las que desliguen á la mujer 
de seguir al marido donde quiera que éste 
fije su residencia y las que entreguen la 
administración de los bienes á la mujer. 
También se tendrán por no puestas las 
cláusulas por las que los contratantes, de 
una manera general, determinen que los 
bienes de los cónyuges se someterán á los 
fueros y costumbix^s de las regiones tora- 
les y no á las disposiciones del Código. 
Las capitulaciones pueden modificarlas los 
contrayentes antes de la celebración del 
matrimonio, pero lo verificarán en la misma 
forma que usaron para constituirlas. Pue- 
den otorgar capitulaciones los que tengan 
capacidad para contratar^ mas como los 
mayores de catorce años no tienen esta 
capacidad y, sin embargo^ pueden con- 
traer matrimonio, precisa, para que den y 
tomen capitulaciones, la presencia en el 
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icto de las personas que han de dar al me- 
^or su consentimiento para contraer ma- 
rimonio. 

2. Según el anticuo Derecho las donacio- 
|es podían dividirse^ en tres clases : según 
leran otorgadas en benelicio del esposo; 
iü favor de la esposa, ó indistintamente 
|on el objetó de favorecer á cualquiera de 
lUoSj llamadas, respectivamente, donación 
propter mipciaSj arras y donaciones espon- 
ialicias. Las Partidas, de acuerdo con el 
)erecho romano, decían que la donación 
wopter nupcias era lo (|ue el marido entre- 
jaba á la mujer por razón de casamiento 
pn garantía de la dote. Las arras tuvieron 
listiiitos significados; unas veces se toma- 
ban como señal ó prenda de que se cum- 
pliría el contrato, otras veces se toma- 
|an por las trece monedas que en el acto 
|e la velación entrega el esposo á la espo- 
pa, la señal ante el Párroco y testigos, y, 
por último, en la época de la legislación 
ioral, las arras se tomaron como la dote 
ynriíi^ y eu la accpcíón más corriente las 
.j son Lis donaciones que el esposo hace 
esposa por razón de matrimonio. Reci- 
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ben el nombre de dobaciones esponsalicia 
y en algunas regiones el de vistas. El C6| 
digo las reúne en una sola denorüinaciónj 
diciendo: <íSon donaciones por razón de maj 
trimonio las, que se hacen antes de celej 
brarse^ en consideración al mismo y en 
favor de uno ó de los dos esposos». 

3. La dote es el conjunto de bienes 
derechos que en este concepto aporta la 
mujer al tiempo de contraer el matrimonioa 
y de los que durante él adquiera pordonal 
ción, herencia ó legado con el carácter dol 
tal, para ayudar al levantamiento de cari 
gas y con intención de que los administre^ 
»Se constituye antes y después de contrae^ 
el matrimonio por los padres y pariente 
de los esposos^ y aun por personas extra| 
ñas á la familia. También puede constituir 
la el esposo antes del matrimonio^ pero n^ 
después. 

Para los efectos de garantía y restituí 
ción es importante la división de la dote en 
estimada é inestimada; la primera, si lo 
bienes en que consiste se e\"aluaron 
tiempo de su constitución transfiriendo 
dominio al marido, con la obligación 
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restituir su importe, y la segunda, si la 
mujer conserva el dominio y el marido se 
obliga á restituirlos. Se presume inestima- 
da^siempre, salvo pacto en contrario. 
' El marido está obligado á inscribir á su 
nombre é hipotecar en favor do su nmjer 
los bienes inmuebles y derechos reales que 
reciba como dote estimada ú otros bastan- 
tes para garantir la estimación de aqué- 
llos. A asegurar, con hipoteca especial su- 
ficiente, todos'loe demás bienes que como 
dote estimada se le entreguen. Si el marido 
concede bienes para constituir la hipoteca, 
queda obligado á hacerlo sobre los prime- 
ros inmuebles ó derechos reales que adquie- 
ra. El marido es administrador y usufruc- 
tuario de la dote inestimada y mucho más 
de la estimada, sobre la que adquiere pro- 
piedad. L.a dote se restituye á la mujer y 
sus herederos: l.^ cuando el matrimonio 
se disuelva ó se declare nulo; 2.^ cuando 
se transfiera á la mujer su administración 
si es declarado pródigo elmarido; S."", cuan- 
do se ordene judicialmente. Se devuelve el 
eio en la dote estimada deducidas las 
es de las hijas y las deudas contraídas 
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antes del matrimonio y satisfechas por el 
marido. En la inestimada los bienes mue- 
bles en el estado en que se hallen, y si han 
sido vendidos, el precio de la venta. En 
caso de muerte se entrega á la viuda, sin 
cargo á la dote, el lecho diario y las ropas 
y vestidos de su uso ordinario. 

4. Son bienes parafernales los que la 
mujer aporta al matrimonio sin incluirlos 
en la dote y los que adquiere después de 
constituida- ésta sin agre^-arlos á ella. La 
mujer conserva el dominio de los parafer- 
nales. Tendrá además su administración, á 
no ser que los hubiere entregado al marido 
ante Notario con intención de que los ad> 
ministi-e. En este caso el marido está obli- 
gado á constituir hipoteca por el valor de 
los muebles que recibiere ó á asegurarlos 
en la forma establecida para los bienes do- 
tales. El usufructo corresponde á ambos 
cónyuges y está destinado á levantar las 
cargas matrimoniales. La mujer no puede 
en¿ijenarlo3 sin licencia del marido; si se 
enajenaren, el marido tiene que constituir* 
liipoteca en favor de la mujer por el prec 
recibido. Si la administración la tiene 
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mujer y consisten en dinero, valores públi- 
cos ó muebles preciosos, el marido tiene 
derecho á exigir que sean depositados ó 
invertidos *en términos que hagan imposi- 
ble la enajenación ó pignoración sin su 
consentimiento. Si la administración de los 
parafernales la tiene el marido, está obli- 
gado á constituir hipoteca especial para 
responder de la gestión. 

5. Se entiende contraído el matrimonio 
bajo el régimen de gananciales á falta de 
contrato de bienes de cualquier especie, 
empezando precisamente el mismo día de 
celebrarse el matrimonio. Son bienes pro- 
pios de cada cónyuge: 1.^ los aportados al 
matrimonio como de su pertenencia; 2.^, los 
adquiridos durante él por título lucrativo; 
3.'\ los comprados con dinero exclusivo de 
uno de ellos. Son gananciales: I."", los ad- 
quiridos á título oneroso durante el matri- 
monio á costa del caudal común, bien se 
adquieran para la sociedad ó para uno de 
los cónyuges; 2.", los obtenidos por la in- 
dustria, oñcio ó carrera de uno ó ambos 
lyuges; 3f\ los frutos de cualquier clase 
acedentes de los bienes comunes de uno 
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Ó ambos cónyuges. El usufructo de los bie- 
nes de uno de ellos pertenece á él, pero los 
frutos devengados son gananciales. Los 
bienes obtenidos en el juego por cualquiera 
de ellos ó de otro modo que exima de resti- 
tución, son gananciales sin perjuicio de 
las responsabilidades en que incurran con 
arreglo al Código penal. Serán de cargo de 
la sociedad de gananciales: 1.^, las deudas 
del marido ó de la Inu jer en los casos lega- 
les en que pueda obligarse, contraídas du- 
rante el matrimonio; ^.^, los atrasos ó ré- 
ditos devengados durante el matrimonio, 
procedentes de los bienes propios de los 
cónyuges ó de los gananciales; S."", las re- 
paraciones menores ó de conservación he- 
chas eii los bienes peculi¿ires de cualquiera 
de ellos; 4.^, las reparaciones mayores ó 
menores de los gananciales; 6.*^, las cargas 
familiares y la educación de los hijos co- 
munes ó de los legítimos de uno solo de los 
cónyuges. Las pérdidas pagadas del juego 
por cualquiera de los cónyuges no disminu- , 
yon su parte de gananciales. Las no paga- 
das en juego lícito son carga ék los gan 
cíales. La administración de los gananc 
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les corresponde al marido, salvo lo pactcá- 
do en contrario ó si fuere menor de diez y 
ocho años. El marido podrá enajenar y 
obligar á título oneroso los gananciales sin 
el consentimiento de su mujer. La enajena- 
ción hecha en fraude de la mujer no perju- 
dica á ésta ni ásus herederos. La rnujer no 
podrá obligar los bienes gananciales sin 
consentimiento del marido. Cada cónyuge 
dispondrá, por testamento únicamente, de 
la mitad de los bienes gananciales. La so- 
ciedad de gananciales concluye al disol- 
verse q1 matrimonio ó al ser declarado 
nulo, y también por la interdicción civil, 
la ausencia ó el divorcio. Al disolverse, 
cada cónyuge hace suyo la mitad de sus 
bienes, salvo si con mala fe fué causa de la 
disolución. Para la liquidación se hará in- 
ventario, no incluyéndose en él el lecho ni 
las ropas y vestidos. Terminado el inven- 
tario se paga la dote y parafernales de la 
mujer y después los cargos de la sociedad; 
después de todo esto se p¿igará el capital 
del marido hasta donde alcance el caudal 
^entariado; deducido todo ello, el rema- 
ite, si le hay, constituye la sociedad de 
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gananciales, que se divide por mitad entré 
lo3 cónyuges ó sus herederos. La separa- 
ción de bienes, á falta de declaración ex- 
presa en las capitulaciones, no tendrá lu- 
gar sino por providencia judicial, la cual 
puede pedirse por uno de los cónyuges si 
el otro ha sido condenado á interdicción 
civil ó está ausente, ó por divorcio. La se 
paración se anotará en el Registro de los in 
muebles á que corresponda. Si volvieran á 
reunirse los cónyuges, los bienes se regirán 
por las mismas reglas que antes de la se- 
paración, sin perjuicio de lo que durante 
ésta S8 hubiere ejecutado legctlmente. 

LECCIÓN 17.*^ 

PATERNIDAD Y FILIACIÓN 

1. Consecuencia del matrimonio es el 
nacimiento de los hijos, y se llamará pa- 
ternidad al reconocimiento de una persona 
como causa de su nacimiento ó al conjun- 
to de derechos y deberes que de este acto 
se originan. La filiación es la relación ^'^^ 
los hijos para con sus padres. 
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á. El Código dice: «Se presumirán hijos 
legítimos los nacidos después de los ciento 
ochentfX días siguientes á la celebración del 
matrimonio y antes de los trescientos días 
siguientes á su disolución ó á la separación 
de los cónyuges.» Los hijos legítimos tienen 
derecho: 1.^, á llevar los apellidos del pa- 
dre y de la madre; 2.^, á recibir alimen- 
tos de los mismos^ de los ascendientes, y, 
en su caso, de los hermanos; S."", á la le- 
gítima y derechos sucesorios que les corres- 
ponden. 

3. Llámanse legitimados los habidos fue- 
ra de matrimonio y reconocidos después, ó 
por subsiguiente matrimonio, ó por conce- 
sión real. Sólo pueden ser legitimados los 
hijos naturales, que son los nacidos fuera de 
matrimonio de padres que al tiempo de su 
concepción pudieron casarse. El reconoci- 
miento puede hacerse por el padre ó la ma- 
dre conjuntamente ó por uno solo de ellos. 
Se hará en el acta del nacimiento, en tes- 
tamento ó eu otro documento público. Si el 
hiio es mayor de edad no puede hacerse 

' su consentimiento. Tiene derecho elre- 
>ocido: 1.*", á llevar el apellido del que 
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le reconoce; 2.°, á recibir Alimentos del 
mismo; B."*, á percibir, en su caso, la por- 
ción hereditíiria que el Código le asigna. - 

4. Además de los naturales existen oti'os 
hijos ilegítimos, y son los adulterinos, na- 
cidos de la unión sexual de una mujer ca- 
sada y un hombre que no fuera su marido. 
Los incestuosos, nacidos de parientes en 
grado no dispensable. Estos sólo tienen de- 
recho á alimentos. 

5. Es de razón natural que los padres tie- 
nen el deber de enseñar y educar á sus hi- 
jos, pero es preciso que para cumplir un ñn 
tan elevado como éste se les den los medios 
adecuados. 

Este fin y estos medios, que son dere- 
chos coercibles, se llama patria potestad, 
que dura desde el nacimiento hasta \n ma- 
yoría ó emancipación de los hijos. Respec- 
to á las personas, están bajo la inmediata 
dependencia del padre, debiendo obedecer 
sus mandatos; y respecto á los bienes, tiene 
hi administración del peculio y de los ad- 
venticios, y en caso de muerte del cónyu- 
ge,, el usufructo, ya en vida, ya hasta 
emancipación, de los bienes que constituj; 



la legítima. Se acaba por muerte, por ma- 
trimonio, por la venia y por la mayoría de 
edad. 

6. Adopción es el acto de tomar por hijo 
á quien no lo es. Ha tenido impugnadores 
fundados en que lo que no es por la natura- 
leza no puede serlo por la ley. Hoyes poco 
frecuente. Pueden adoptar los que se ha- 
llen en el pleno uso de sus derechos civiles 
y hayan cumplido la edad de cuarenta y 
cinco años. El adoptante ha de tener, por 
lo menos, quince anos nuís que el adopta- 
dc^. Puede adoptar el que no sea clérigo, ni 
tutor, respecto al pupilo, ni tenga descen- 
dientes, ni cónyuge, ó si lo tiene con el con- 
sentimiento de éste. La adopción se hace 
con autorización judicial y además el con- 
sentimiento del adoptado, si es mayor de 
edad, y si no el de las personas que debie- 
nm darlo para su casamiento. Se otorgará 
escritura en que consten las condiciones de 
la adopción y se inscribirá en el Registro. 

7. Se entiende por alimentos lo que es 
indispensable para el sustento, habitación, 

stido y asistencia médica, según la pesi- 
an de la familia, Se comprende dentro de 
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ellos la educación* é instrucción del alimen- 
tista cuando es menor de edad. Están obli- 
gados á darlos: 1.°, los cónyuges; 'i.**, los 
descendientes y ascendientes legítimos; 
3.^, los hijos y padres legitimantes. Nace 
la obligación de darlos desde que los nece- 
site para subsistir la persona que tiene de- 
recho á percibirlos; pero no se ¿ibonan siuo 
desde el momento de interponer la deman- 
da. Puede hacerse de varias maneras: pa- 
gando una pensión por meses anticipados 
ó manteniendo en su casa al alimentist¿i. 

Se extingue esta obligación por la muer- 
te del alimentista ó cuando éste ejerza ofi- 
cio^ cargo ó carrera que sea suficiente, ó 
cuando la fortuna del obligado á darlos su- 
fra merma, hasta el punto de serle preciso 
para él ó su familia. También por mala 
conducta, y si es pariente por motivo de 
desheredación. 

8. El fundamento de la tutela está en la 
necesidad de amparar y proteger al que no 
se basta á sí mismo. Su origen está en el 
derecho romano, que la define: Est vis ac 
jpotestas in cajjíte libero ad tiiendum eum , 
jjrojjter cetatem se defenderé nequif jure ci 
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le data ad ptrmisa (fuerza y potestad en un 
hombre libre para defender al que por su 
edad no puede hacerlo^ dada y permitida 
por el Derecho civil). El Código dice que 
su objeto es la guarda de la persona y bie- 
nes^ ó solamente de los bienes, de los que, 
no estando bajo la patria potestad, no pue- 
den gobernarse por sí mismos. Están suje- 
tos á tutela los menores de edad no eman- 
cipados, ios locos ó dementes y los sordo- 
mudos que no sepan leer y escribir, los pró- 
digos y los interdictos. 

Se ejerce por un solo tutor bajo la vigi- 
lancia del protutor y del consejo de fami- 
lia. Hay varias clases de tutela,- que son: la 
testamentaria, dada por el padre ó la ma- 
dre, si no hubiera contraído segundas nup- 
cias; la legítima, dada por la ley á los abue- 
los paterno y materno ó las abuelas pater- 
na y materna y á los hermanos de doble 
vínculo, y á falta de éstos, á los mayorcB 
consanguíneos ó uterinos. A los locos y sor- 
domudos mayores de edad no se les puede 
c — librar tutor sin la declaración previa de 
5 son incapaces parii administrar sus bie- 
• La pueden solicitar el cónyuge y los 
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parientes que tengan derecho á sucederle 
abin téstate. Esta tutela corresponde: 1.°, <il 
cónyuge no separado legalmente; 2.*^, al 
padre y, en su caso, á la madre; 3.°, á 
los hijos; 4.^, á los abuelos; 5.^^ á los her 
manos varones yhermanas no casadas, con 
preferencia del doble vínculo. 

9. Se llama pródigo al que sinrazón que 
lo justifique derrocha ó malgasta sus bie- 
nes. La atribución que el Estado tiene para 
nombrar tutor al que se halle en tal caso 
ha sido combatida por los que ven en ella 
un abuso de poder; pero no puede negarse 
que, aunque difícil de seiíalar, cuando una 
persona es pródiga jurídicamente, la tute- 
la á ella impuesta es beneficiosa para sus 
hijos ó parientes. La declaración de prodi- 
galidad se hará en juicio contradictorio y 
la sentencia determinará los actos que le 
están prohibidos, las atribuciones del tutor 
y los casos de consulta al consejo de fami- 
lia. Esta declaración no priva de la auto- 
ridad paterna. Corresponde: 1.^, al padre 
y, en su caso, á la madre; 2.*^, á los abuelos 
paterno y materno; 3."*, al mayor de los h 
jos emancipados, -^ 
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10. La tutela de interdicción, firme la 
sentencia en que se impone esa pena, será 
deferida en el mismo orden que la de los lo- 
cos y sordomudos. Se limita á la adminis- 
tración de los bienes y á la representación 
en juicio del penado. Puede pedirla el cón- 
yuge y los herederos abintestato. 

11. La tutela dativa es la dada por el 
consejo de familia con autorización del 
Juez municipal, cuando el testador no haya 
dejado persona designada ni haya personas 
llamadas por la ley para el desempeño de 
la tutela vacante. 

12. El pro tutor será nombrado por el 
consejo de familia cuando no lo haya sido 
por los que tienen derecho á nombrar tutor. 
No puedo recaer el nombramiento en per- 
sona de la misma línea del tutor, ni éste 
comenzar la tutela sin el nombramiento de 
aquél. Interviene en el inventario, susten- 
ta los derechos del menor en juicio y fuera 
de él, llama la atención sobre la gestión 
del tutor al consejo de familia y puede pro- 
mover la reunión de éste. Asisto á la deli- 

j^ción del consejo de familia, pero no 
le voto, No pueden ser tutores los meno- 
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res, los condenados, los de mala, conductal 
los quebrados y concursados no rehabilitaj 
doSj los litigantes y deudores del menor| 
los religiosos y los extranjeros. Pueden seij 
removidos los que, después de nombradosí 
incurran en alguna de las incapacidad^ 
anteriores, los que no reúnan el consejo d| 
familia, no presten fianza ni hagan inven 
tario en la forma y término que exige 1| 
ley, y los de mala conducta. Pueden excu 
sarse los que ejerzan cargo importante ' 
el gobierno, sean clérigos, militares en ac 
tivo, los casi pobres, los enfermos, los qu(| 
tengan cinco hijos, ios analfabetos y Ío 
mayores de sesenta años. El tutor ha 
prestar fianza hipotecaria ó pignoraticia 
nunca personal, á menos de ser impíS 
sible las otras. Se inscribirá en el registr 
ó depositando en el Banco los valores < 
efectos destinados. En su ejercicio esfe 
obligado á alimentar y educar al menori 
aumentar su fortuna, á inventariar, reur 
el consejo y hacer nitervenir al protuto^ 
Necesita autorización del consejo para pro 
ceder en ciertos casos, á excepción de 
demandas y recursos culos juicios vei 
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les. El tutor está obligado á rendir cuentas 
anuales, que se depositarán en el Juzgado, 
siendo examinadas por. el protutor y cen 
suradas por el consejo de familia. Irán 
acompañadas de los documentos justifica- 
tivos y sus g^istos correrán á cargo del me- 
nor. El registro de tutelas se halla estable- 
cido en el Juzgado de primera instancia en 
uno ó varios libros^ llevados cuidadosamen- 
te por el Secretario del mismo, y sus asien- 
tos serán gratuitos. Los Jueces examinarán 
anualmente estos registros. El consejo de 
familia se constituirá por orden del Fiscal 
ó Juez municipal, componiéndose de las 
personas que el padre ó la madre hubieran 
designado y, en defecto, los ascendientes 
y descendientes, hermanos y hermanas, y 
no habiéndolos, de personas honradas, ami- 
gos ó vecinos de los padres del menor. Será 
Presidente el Vocal elegido por los demás 
y conoce d-e todo lo concerniente á la bue- 
na administración y conservación de los 
bienes del menor, y es responsable de los 
í^ii *^os que por negligencia se infieran al me- 
. Se disuelve como la tutela: l.'',porma- 
ia, venia de edad ó adopción, y 2.^, por 
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desaparecer la causa de la incapacidad. 

13. La emancipación es la salida de la 
patria potestad; se/adquiere por matrimo- 
nio, por mayoría de edad y concesión; ésta 
se otorga por escritura pública ó compare- 
cencia ante el Juez municipal, anotada en 
el registro. La mayor edad empieza á los 
veintitrés años y la iiabilitación desde los 
diez y ocho. 

14. El Registro civil es una oficina pú- 
blica donde consta lo referente al estado ci- 
vil de la persona. Se inscriben: el nacimien- 
to, matrimonio, emancipación, reconoci- 
miento, legitimación, defunción, naturali- 
zación y vecindad, y está á cargo de los 
Jueces municipales y Cónsules en el ex- 
tranjero. Sus actas son la prueba solemne 
y no puede ser suplida por otra á no ser 
por desaparición ó no existejicia de ellas. 
No hace falta la presentación del nacido, 
sino la declaración del obligado, y en el 
matrimonio los datos y presencia de un 
oficial. Se rige por ley de 17 de Junio 
de 1870 en lo no modificado por el Código» 
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LECCIÓN 18.'^ 

DE LAS C08AS 

1. El objeto del Derecho civil es aquello 
|sobre que recae la actividad del sujeto, 
píecesita ser sustantivo^ útil y apropiable, 
fy á esto se le llama cosa. Usualmente se 
íilama cosa al objeto que existe en el mundo 
; exterior y se halla fuera de nosotros; legal- 
tmente es todo aquello de que los horn?s se 
^sirven ó ayudcm^ según las Partidas^ y en 
ysentido filosófico ó jurídico, es toda reali- 
dad corpórea ó incorpórea susceptible de 
entrar en una relación jurídica en con- 
cepto de objeto ó materia de la misma. 

2. Se diferencia la cosa de los bienes en 
que aquélla es el objeto en su cualidad po- 
tencial (no actual) de ser materia de rela- 
ción jurídica, y éstos expresan eso mismo, 
pero incorporado ya á la relación, ó ser en 
determinado estado, ó sea: la cosa es el gé- 
nero, los bienes, la especie. 

Su clasificación puede hacerse bajo 
ntos puntos de vista, ya en sentido sub- 
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jetivo, en relación con el sujeto, verbigras 
cia, apropiabiiidad de las cosas, dominio 
que en ellas ejerce, determinación delsui 
jeto, etc.; ya en sentido objetivo, ó sea 
considerada en sí misma ó en su cual^ 
dad, verbigTacia, movilidad, productibili^ 
dad,, etc. Otros parten de la antigua e^ 
cosas corpóreas ó incorpóreas, y pued 
verse las clasificaciones en el cuadro dé 
Sr. Sánchez Román y D. Augusto Comas. 

4. El Código dice: «Todas las cosas qu| 
son ó pueden ser objeto de apropiación 
consideran como bienes muebles ó inmu6 
bles»; y aunque el Código no lo dice, se ei] 
tenderán por las primeras las que presta 
su utilidad independientes del lugar qu 
ocupan actualmente, y las segundas, la 
llamadas á prestar su utilidad siempre ei 
lugar determinado. También los muebles 
en fungibles, que se destruyen por el uso, 
y no fungibles los demás. En relación alas 
personas á quienes pertenecen, se dividen 
en de dominio público y propiedad priva-' 
da, y éstas en del Estado, del Patrimonio^ 
de la Provincia, del Municipio y de lus 
ticulares. Los bienes de la Provincia 5^ 
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píunicipio se dividen en de uso público, 
verbigracia, los caminos, las fuentes, los 
paseos, y patrimoniales, que se rigen por 
leyes especiales. 

5. Las cosas se dividen en apropiables é 
inapropiables^ verbigracia, la luz, el aire; 
las primeras en apropiadas, que tienen 
duefio, verbigracia, un reloj, j nuUiíiSj que 
no le tienen ó quc^ le tuvieron, pero le han 
perdido. Asi, pues, propiedad será el dere- 
cho de gozar y disponer de una cosa sin más 
limitaciones que las establecidas en las 
leyes. La propiedad, en el concepto econó- 
mico, es todo aquello que es apto para sa- 
tisfacer nuestras necesidades. Por consi- 
guiente, el derecho de propiedad puede 
considerarse en abstracto y en concreto. 
En sentido abstracto es la posibilidad de 
llegar á asimilarse cuantas cosas externas 
requiera nuestra naturaleza para satisfac- 
ción de SU3 necesidades; luego su título 
será el do conservación de la Aida y sus 
caracteres la universalidad é igualdad. En 
concreto es la actuación dé esa facultad asi- 
tiva en determinado momento y sobre 
suma mayor ó menor de cosas; su tí tu- 
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lo será el grado de aptitud^ y sus caracteíeS 1 
la particularizaeión é individualidad. Su \ 
fundamento ha sido distinto^ si bien todas j 
las teorías pueden reducirse á dos: la ocupa- J 
ción y la convención^ y dentro de éstas, la J 
estatual, la del trabajo y la de Kaut y j 
Fichte. \ 

G. La propiedad es la cosa nuestra y útil ^ 
y aplicable. El derecho á la propiedad es el 1 
innato en todo hombre j_ como derivado de i 
la conservación, y el derecho de propiedad i 
es la facultad de disponer y disfrutar de 1 
las cosas apropiadas. i 

7. El dominio es un derecho real que no ! 
ha de confundirse con el de propiedad. Se- \ 
gún el Sr. Azcárate, ambos tienen de co- 1 
mün la relación económica del hombre con 1 
la costumbre, pero discrepan, como la es- ^ 
pecie y el género, pues mientras la propie- \ 
dad puede aplicarse al sinnúmero de rela-^^ 
cienes del hombre con los bienes, el domi- \ 
nio (extrictuiim) es la unidad indivisa de \ 
esa relación. Puede definirse como el de- ] 
recho de disponer de las cosas. sin más li- ' 
mitaciones que la ley, el pacto ó la ' ^ 
tumbre. Sus caracteres son: un der m 
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absoluto é ilimitado y otro exclusivo. Com- 
prende las facultades de poseer, disponer, 
aprovechar, reivindicar, deslinde y amojo 
namiento. . ^ 

8.>^La accesión es el derecho de hacer 
nuestro todo lo que las cosas producen ó 
se las une ó incorpora natural ó artificial- 
mente. Nos pertenecen los frutos naturales^ 
los artificiales y los civiles. Son naturales 
las producciones espontáneas de ta tierra 
y las crías de los animales. Son artificiales 
ó industriales los que se producen por el 
trabajo, y son civiles el alquiler, rentas y 
aprovechamiento. En los bienes inmuebles 
la accesión puede ser natural, verbigracia, 
por aluvión, avulsión, mutación de cauce, 
movimiento de isla, y artificial, verbigra- 
cia, plantación, siembra, edificación. En los 
bienes muebles por conjunción, especifica 
ción y conmixtión. 

9. La posesión (ponimiento de pies, Parti- 
das) es la tenencia de una cosa, pudiendo 
ser de tres modos: I."", sin título alguno, 
como la del ladrón, en cuyo caso es mera 
] =^ión ó detentación; 2.'', con título, aun- 
( o traslativo, de dominio, verbigracia, 

14 
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el arrendatario; 3.**, con justo título tra 
tivo de dominio, adquirido de un posee 
anterior, que es la verdadera posesión, j 
este caso es uivdereeho real similar del j 
minio. Se define el ejercicio intencional^ 
nombre propio de un derecho real, abst^ 
ción hecha de si el que lo verifica tiene < 
facultad para ello. Segim el Código pul 
ser natural la tenencia de una cosa ó el ( 
frute de un derecho por una persona, y civil J 
ese mismo disfrute unido á la intención d^i 
tratar la cosa ó derecho como suyo, requi^ 
sitos que corresponde á los de los romanos 
animus y corpus. Según la creencia del po-| 
seecior se divide en de buena y mala fe: la 
primera, al que ignora que en su título ój 
modo de adquirir existe un vicio que laüi-j 
valide; la segunda, el caso contrario, 
buena fe se presume siempre, y al que afir^ 
ma la mala fe de un poseedor corresponde 
la prueba. 

La posesión se adquiere por la ocupación 
material de la cosa ó derecho poseído ópoij 
el hecho de quedar ésta sujeta á la acción 
de nuestra voluntad (tradición) ó por lo 
actos propios y formalidades legales esta-] 
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Mecidas. Puede adquirirse por la persona 
misma, por un mandatario y por un terce- 
ro sin mandato alguno, pero en este caso 
no se entenderá adquirida la posesión* sino 
desde que la persona á cuyo nombre se 
adquiere la' ratifique. Los efectos de la po- 
sesión son derecho á ser respetado en su po- 
sesión, y si fuere inquietado en ella, deberá 
ser amparado ó restituido por los medios 
que la ley procesal establece. Con respecto 
á los frutos el poseedor de buena fe hace 
suyos los frutos percibidos, mientras no sea 
legalmente interrumpido en su posesión. Se 
entienden percibidos los frutos naturales é 
industriales desde que se cobran ó separan, 
los cuales se consideran producidos y per- 
cibidos por días. Pueden perderse: 1.^, por 
abandono de la cosa, no entendiéndose per- 
dida aunque estando bajo su poder ignore 
su paradero; 2.^, por cesión á título gratui- 
to ú oneroso; 3.°, por destrucción ó pérdida 
total ó quedar fuera del comercio de los 
hpmbres; 4.*^, por la posesión de otro aun 
contra su voluntad si ha durado un año. 
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LECCIÓN 19. 



DERECHOS REALES 



1 . Todo derecho encuentra sú limitació 
en la participación de un nuevo sujeto en< 
mismo derecho. El dominio ó señorío abs<j 
luto sobre la cosa encontrará su limitaeió 
en el no uso de cualquiera de las facujt 
des que le integran; es^ pues, una fracció 
dominical y se pueden clasificar atendieB 
do: I.'', cuando la fracción dominical s^ 
tal que el derecho de disponer correspond 
á distinta persona de aquella á quien cá 
rresponda la facultad de aprovechamieüt<| 
y tenemos el usufructo, uso, habitación, < 
cétera; 2.°, por estar limitado el dominS 
por la imposición de una carga, consisten 
te en pago de inia pensión ó garantía á i 
obligación personal, verbigracia, prenda,"^ 
hipoteca; 3.^, cuando esté limitado el der^ 
cho de transmitir nuestro dominio, veri 
gracia, tácito retracto. 

2. Llámase condominio ó copropiea 
la posesión de una cosa ó de un derech<' 
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pertenece j^ro indiviso á varias personas^ de 
modo que corresponde el dominio y sus 
acciones á todos, sin que ninguno tenga de- 
recho á toda la cosa ni á parte determina- 
da de ella. Es una participación ideal ó in- 
telectual no referida á parte real de la 
cosa, sino á una pajte real indivisa de la 
misma. El concurso de los partícipes, tanto 
en los beneficios como en las cargas, será 
proporcional á sus respectivas cuotas. Cada 
partícipe podrá servirse de la cosa indivi- 
sa, siempre conforme á su destino y de 
modo que no perjudique el interés de la 
comunidad ni impida á cada uno utilizarla 
según su derecho. Ningún copartícipe está 
obligado á permanecer en la comunidad^ 
pudiendo pedir la división en cualquier 
tiempo; sin embargo, es válido el pacto de 
conservarla íntegra que no excede de diez 
años prorrogables. Terminará este estado: 
1.^, por destrucción de la cosa; 2.°, por 
venta; 3.^, por división hecha por los inte- 
resados ó por arbitros ó amigables compo- 
r» priores. 

El usufructo en Derecho romano era 
alienis rebus utendi friiendi salva rerum 
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suhstanüa (derecho de usar y disfrutar de 
las cosas ajenas sin alterar su sustancia). 
El Código dice: «El usufructo da derecho á 
disfrutar los bienes ajenos, con la obliga- 
ción de conservar su formay sustanciará no 
ser que el título de su constitución ó la ley 
autoricen lo contrario.» Son varias las cla- 
ses de usufructo, pero atendiendo al titulo 
de su constitución, se divide en voluntario, 
establecido por la A^oluntad de las partes, 
manifestada en forma de un acto jurídico, 
y el legal, constituido por Ministerio de la 
ley. En el antiguo Uereeho había otro, que 
era el llamado judicial, verbigracia, divi- 
dir una cosa común. El Código admite un 
tercero, que llama usufructo mixto. Por su 
duración, en vitalicio y temporal, según 
sea, de por vida, que es el usual, ó á plazo 
cierto con tiempo determinado. Por su ex- 
tensión, en universal ó sobre la totalidad 
de los bienes de una persona, y particular, 
ó sobre una ó varias cosas determinadas. 
Los efectos que determina se consideran 
en relación con el usufructuario y en rela- 
ción con el nudo i^i^opietario; ambos 
sisten en derechos y obligaciones recf 
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cas. Los derechos del usufructuario son: 
1.°^ hacer suyos toda clase de frutos que 
produzcan los bienes; 2.*", disfrutar los 
aumentos por accesión y las servidumbres 
que haya á su favor; S."", aprovechar por 
sí mismo la cosa usufructuada, arrendarla 
á otro y enajenar el derecho de usufructo; 
4.**, poder mejorar útilmente ó por recreo 
los bicneSj si no alteran su forma ó sus- 
tancia. 

Las obligaciones del mismo son, antes de 
empezar el usufructo, el inventario de to- 
dos los bienes, con citación del propietario 
y tasación y descripción de los mismos. 
Además la fianza como garajitía de la obli- 
gación de conservarlos y restituirlos, y du- 
rante él, el cuidado y desvelo de mi buen 
padre de familia y hacer las reparaciones 
precisas por su cuenta ó la del propietario. 

Su extinción es unas veces por las mis- 
mas causas de otros derechos (prescripción, 
renmicia, pérdida, etc.), y además causas 
especiales en atención á su naturaleza: 
1 ""j por muerte del usufructuario; 2.'', por 

minar el plazo ó cumplirse la condición; 
por consolidación. 
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4. El uso es el derecho de servirse d^ 
una cosa ajena sin alterar su sustancia 
percibir fruto alguno. El Código dice qu 
da derecho á percibir de los frutos de 1^ 
cosa ajena los que basten á las necesidad^ 
del usuario y su familia, aunque ésta 
aumente. Se eonstituye, como el usufructíí 
por actos de última voluntad^ intervivos ; 
por prescripciones ó por modo mixto. Tié 
ne las mismas obligaciones que el usufruc" 
tuario, y en especial la de abonar los gas- 
tos de cultivo si consume todos los frutos; 
no puede arrendar ni traspasar á otro su 
derecho. Se extingue por los mismos modos 
que el usufructo y por abuso grave de la¿ 
cosa. 

5. La habitación es el derecho de octi 
par en una casa ajena las piezas necesaríij 
para sí y su familia. Se aproxima tanto 
uso, que se le ha definido por algunos goí\ 
el uso de un predio urbano. Es de los tres i 
derecho de menos facultades, y respecto í 
Código, es una novedad el que lo haga ií 
transmisible, cuando por derecho romano] 
español podía arrendarse á buenos veci. 

G. La servidumbre (servitus) es una r 
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eión de sumisión^ una restricción de la li- 
bertad dominical que restringe el libre uso 
de alguna de sus facultades! Pueden ser 
reales y personales, según estén estableci- 
das en beneficio de ün predio llamado do- 
minantC;, ó de una persona, y en un predio 
viviente. Se define como el derecho real en 
cosa ajena, corporal é inmueble^ por cuya 
virtud el dueño de ella ha de dejar de ha- 
cer ó permitir que otro haga algo en su pro- 
piedad en provecho de otra cosa ó de otra 
persona. Se dividen, por su origen, en vo- 
luntarias y legales; por el sujeto, en reales 
y personales. Las reales se dividen, aten- 
diendo al uso, en continuas y discontinuas, 
según sea incesante ó con intervalos más ó 
menos largos ; por ol signo de manifestación, 
en aparentes y no aparentes; por los fines, 
en positivas, ó de hacer, y negativas, im- 
pedir hacer; por la natin^aleza de los pre- 
dios, en rústicas y urbanas, y por la dura- 
ción, en perpetuas y temporales. Se adquie- 
ren por virtud de título ó prescripción de 
veinte años. El título ha de ser voluntario 

onvencional (contrato ó testamento), ó 

;Sil ó forzoso. 
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Al establecerse una servidumbre se en- 
tienden concedidos todos los derechos ne- 
cesarios para su uso, estando en relación 
la necesidad con los fines de cada luia^ 
ejercitándose (dviliter) del modo menos 
gravoso. El dueño del predio dominante 
podrá hacer á su costa en el sirviente las 
obras necesarias para su uso y conserva- 
ción, sin alterarle, eligiendo para ello el 
tiempo y la hora convenientes par a molesta r 
lo menos posible al dueño del sirviente. Esto 
no podrá menoscabar de modo alguno el 
uso de la servidumbre establecida, pero si 
fuere tan molesta, podrán hacerse las obras 
precisas á su costa, siera ;l'o que ofrezcan 
igual comodidad que ant 3 rl predio domi- 
nante. Se extinguen: 1.°, por consolidación; 
2.'', por no uso durante veinte años; 3."*, por 
ruina ó mal estado; 4.'', por expirar el plazo 
ó cumplirse la condición; o."", por renuncia 
del dueño del predio dominante; 6.*", por 
redención convenida. 

Las servidumbres legales tienen por obje- 
to la utilidad pública, verbigracia, las de 
zona militar ó marítima para la defem^ 
del territorio ó del litoral; las de conser^ 
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ción de los caminos y montes públicos en 
beneficio de la ganadería^ como las coladas, 
cordeles y veredas, y las de paso de co 
rriente eléctrica; ó en interés privado, 
verbigracia, en materia de aguas, las de 
desagüe, uso público, camino de sirga, de 
estribo^ de presa, de saca de agua, de acue- 
ducto y de parada ó de partidor; las de 
paso, medianería, de luces y vistas y de 
desagüe. Las voluntarias son tantas como 
tenga por conveniente el dueño de la finca, 
así como la forma y el modo de usarla de- 
penden de su voluntad, siempre que no 
contravengan las leyes ni el orden pú- 
blico. 

7. El Registro de la propiedad es una ofi 
ciña de carácter i)úblico, en el cual cons- 
ta individualmente determinada la propie- 
dad inmueble y la condición legal de la 
misma. 

Se establecieron por Real cédula de 1535 
y hoy están organizados con aiTeglo á la 
ley Hipotecaria de 1861. Existe uno en cada 
níirtido judicial y en el pueblo cabeza del 

jmo, siendo de primera, segunda, terce- 
y cuarta clases. En el Registro se inscri- 
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birán: 1.^, los títulos traslativos del domi- 
nio de los inmuebles ó derechos reales im- 
puestos sobre los mismos; 2.°, los títulos en 
que se reconozca, modifique ó extinga cual- 
quier derecho real; 3.*^, los actos ó contra- 
tos de adjudicación de bienes, aunque sea 
para transmitirlos ó invertirlos; 4.*", toda 
clase de ejecutorias que modifiquen la ca- 
pacidad de administrar los bienes; 5.^, los 
contratos de arrendamiento por seis ó más 
años ó en que se hayan anticipado tres ren- 
tas; 6.*^, los títulos adquisitivos del Estado 
ó corporaciones civiles y eclesiásticas. La 
inscripción es la forma más solemne de la 
prueba de la propiedad, no perjudicando^ 
una vez hecha, las modiflcaciones de ésta 
que no consten en elRegistro á tercero, sino 
en ciertos casos. Sus principios son la le- 
galidad y autenticidad del título. 

8. Hay ciertas propiedades especiales, 
como la de aguas, regida por ley de 7 de 
Mayo de 1880; la de montes, ley de 22 de 
Diciembre de 1833; minas, ley de 29 de Di- 
ciembre de 1868, y la de propiedad litera- 
ria de 10 de Enero de 1879. 
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LECCIÓN 20.* 

DE LA SUCESIÓN 

1. La sucesión es un modo derivatívqde 
adquirir el patrimonio de una persona. Se 
entiende por patrimonio el conjunto de de- 
rechos y obligaciones de un sujeto. Muerto 
éste perecen con él todos los derechos y 
obligaciones intransmisibles, pero deja los 
restantes que forman un organismo de de- 
rechos activos y pasivos que viven aun 
cuando falte el sujeto que era su centro. La 
sucesión puede ser voluntaria y legítima; 
la voluntaria es la libre disposición de ¿i\ 
patrimonio^ pudiendo transmitirse á título 
universal^ como el testamento y fideicomi- 
so, y á título particular, como el legado; la 
legal ó legítima es de una sola forma, lla- 
mada abintestato. 

2. La sucesión voluntaria se hace por 
testamento, que es el acto por el cual una 
persona dispone para después de muerta 

todos sus bienes ó de parte de ellos. Tie- 
¡n capacidad para testar los mayores de 
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catorce años de uno y otro sexo y los que 
tengan íntegras sus facultades mentales. 

Sin embargo, el loco puede testar en un 
intervalo lúcido, cuando den testimonio de 
su lucidez dos Médicos que previamente le 
reconozcan, debiendo dar fe en el testa- 
mento de su dictamen. El testamento pue- 
de ser común ó especial; éstos son el mili- 
tar, el marítimo y el hecho en país extran- 
jero. Los demás son comunes y se llaman: 
ológrafo cuando el testador escribe por sí 
mismo su voluntad de manera clara, aun- 
que no use materialmente la palabra he- 
redero; abierto cuando el testador mani- 
fiesta su voluntad en presencia del Notario 
y tres testigos convenidos y rogados. Ce- 
ri'ado cuando el testador, sin revelar su 
última voluntad, declara que ésta se halla 
en el pliego que presenta á los testigos y 
Notario, los cuales firman en el sobre. El 
ológrafo sólo puede otorgarse por mayores 
de edad, debiendo extenderse en papel se- 
llado correspondiente al año de' su otorga- 
miento y escrito todo y firmado por el tes- 
tador con expresión del año, mes y día 
que se otorgue; las palabras tachadas 
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^ntre líneas se salvan bajo su firma. En el 
abierto, si el testador es sordo, debe leer 
por sí mismo el testamento redactado por 
el Notario, y si no sabe ó no puede, desig- 
nará dos personas que lo hagan, siempre 
ante el Notario y testigos. 

Si el testador es ciego se lee dos veces, 
una por el Notario y otra por uno de los 
testigos. Si el testador se halla en peligro 
inminente de muerte puede otorgarse sin 
Notario ante cinco testigos idóneos, y en 
caso de epidemia ante tres, mayores de diez 
y seis anos. El cerrado puede ser escrito 
por el testador ú otra persona á su ruego 
en papel común y con expresión del año, 
mes y día en que se escribe, rubricadas 
todas las hojas y con la firma entera. El 
testamento militar es el hecho en tiempo 
de guerra por los militares en campaña, 
prisioneros, etc., ante un Oficial que tenga 
por lo menos la categoría de Capitán, y lo 
mismo si el íljército se halla en país ex- 
tranjero. Durante un combate se puede 
hacer de palabra aní(^ dos testigos, pero es 
) si se salva el testador. El testamento 
. itimo es el otorgado en el mar, en bu- 



m 



^ Digitized by CiOOQlC 



— ±^4 — Ti 

que de s^jerra, ante el Contador del mismo 
y cc»n el visto bueno del Capitán; en buque 
m»^roaníe lo autoriza el Capitán y dos tes- 
íigos. Estos testameuros caducan pasíidos 
eiarro meses contados desde que el testa- ! 
d T «avseinbarque en un punto donde puedíi 
t»->t:ir en la forma ordinaria. El testamento 
!>?• h«> en país extranjero por un español se 
h:irá c «n sujeción á las leyes del país en que 
se ororjT'i^; puede también otorgarse ante 
el a¿:»'ii:e diplomático ó consular de Espií- 
ña resMenre en el lugar del otorgamiento. 

3. El rostamento es siempre revocable 
en todo ó en parte con las mismas solemni- 
dades que para otor-rarle, aunque el testa- 
dor exi>rese su resolución de no revocarle. 
El resraineiuo anterior queda derogado por 
el p^^srerior perfecto, aimque éste puede ser 
anulado si el testador declara que vale el 
primero. Son nulos en todo ó en parte los 
testaiueutos hechos de mancomún^ los he- 
chos por comisario, los hechos con violen- 
cia, dolo ó fraude y, en general, todos los 
que no reúnan los requisitos exigidos por 
la ley. ' 

4. Pueden suceder todos los que no e? 
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incíipacitados por la ley, y lo están: I.*", los 
fetos abortados; 2.*^, las corporaciones ó 
asociaciones no permitidas por la- ley. Li 
institución de heredero es la designación 
hecha por el testador de la piU'dona ó per- 
• sonas que han de suc?derle en el conjunto 
de sus derechos y obligaciones, á no ser 
que tenga herederos forzosos, en cuyo caso 
puede hacerlo con las limitaciones que el 
Código establece. Será válido el testamen- 
to aun cuando no contenga institución de 
heredero ó aunque el nombrado no acepte 
ó sea incapaz. Cuando sea colectiva la 
institución y sin designación de partes, to- 
dos los herederos heredarán por igual. La 
sustitución es el nombramiento de una ó 
más personas como herederos para el caso 
en que falten los instituidos por muerte ó 
repudiación de la herencia ó incapacidad 
de los mismos. Pueden ser sustituidas dos 
ó más personas á una sola, y al contrario 
una sola á dos ó más herederos. El sustitu- 
to queda sujeto á las mismas cargcis y con- 
diciones impuestas al instituido, á menos 
^1 testador haya dispuesto expresa- 
' lo contrario ó que las cargas del ins- 

15 
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tituido sean personales de él. Las disposi-l 
ciones testamentarias pueden hacerse baj(« 
condición; las que sean imposibles ó inmo^ 
rales se tendrán por no impuestas. La con^ 
dición puramente potestativa impuesta bM 
heredero ha de ser cumplida por éste, un« 
vez enterado de ella, muerto el testadora 
Las casuales ó mixtas basta que se realiceM 
ó cumplan en cualquier tiempo, vivo % 
muerto el testador. Cuando la condición 
sea suspensiva se pondrán los bienes en afl 
ministración hasta que se realice ó hayl 
certeza de que no se cumple. Es válida Ifl 
designación de .día ó de tiempo en que lia^ 
de comenzar á cesar el efecto de la msM 
tución de heredero ó del legado. 'I 

5. Se llama legítima la porción de bil 
nes de que el testador no puede disponel 
por haberla legado la ley á determinad^ 
herederos, llamados por esto herederos for- 
zosos. Estos son los ascendientes y desceui 
dientes legítimos y el cónyuge superviví^ 
te. La legítima de los hijos es las dos t« 
ceras partes de la herencia, pudiendo ll 
padres disponer de una de estas dos p. 
para aplicarla como mejora á sus hiy 
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tercera parte restante es de libre disposi- 
ción. La legitima de los ascendientes es la 
mitad del caudal de los hijos, y de la otra 
mitad pueden éstos disponer libremente. 

6.. ha, desheredación (ex-heredatio) Qsnna 
disposición del testador que priva á una 
persona del derecho á la herencia. Ha de 
hacerse en testamento y expresando la 
causa legal en que se funde. 

7. El legado es un llamamiento hecho 
por voluntad del testador á la obtención 
de un derecho gratuito, sin sucesión uni- 
versal, en el acto unilateral y revocable. 
Es una disgregación de la herencia (deliha- 
tio hereditatis). El heredero ha de dar la 
cosa legada y no su valor; ñ es en dinero, 
debe pagarse en esa especie, aunque no lo 
haya en la herencia. El legatario no puede 
aceptar una parte del legado y repudiar la 
otra si ésta fuere onerosa. 

8 Albaceas son las personas de confian- 
za designadas por el testador para la distri- 
bución de la herencia. Pueden ser albaceas 
^^'^ personas que tengan capacidad para 
garse. Es un cargo voluntario y puede 
anclarse solamente dentro de los seis 
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dias siguientes al en que supo la muerte 
del testador. Termina por muerte, renun- 
cia ó remoción. 

9. La sucesión intestada ó legitima se 
verifica cuando uno muere sin testamento 
ó con él siendo nulo ó cuando no tiene ins- 
titución de heredero ó no hay condición se 
ñalada ó se repudia la herencia ó el insti- 
tuido es incapaz. Corresponde en este caso 
á los parientes, á la viuda ó al Estado. 

10. El parentesco es la relación de per- 
sonas que tienen un tronco común. El pa- 
rentesco se aprecia por las líneas y el gra- 
do. Línea es la serie de personas que pro- 
ceden de otra. Puede ser recta, la serie de 
personas que descienden las unas de las 
otras; es ascendiente (padre, abuelo) y des- 
cendiente (hijo, nieto); colateral si descien- 
den de un tronco común, pero no. las unas 
delasotr¿is (hermano, sobrino, tío, primo). 
Grado es el número de generaciones hasta 
el tronco común. En la línea recta se cuen- 
tan las generaciones ó personas menos una. 
En la colateral lo mismo, pero se cuentan 
las de una y otra rama hasta el troné — 
sumando los grados de cada una^. 
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11. Se llama derecho de representación 
al que tienen los parientes de una persona 
para sucederle en todos los derechos que 
tendría si viviera ó hubiera podido here- 
dar. Tiene efecto únicamente en la línea 
recta descendente; en la colateral sólo se 
da entre hijos de hermanos. El orden de su- 
ceder es: el hijo^ línea recta* descendente; 
á falta de ésta^ el abuelo, línea ascenden- 
te por los grados más próximos; á falta 
de ambaSj los hijos naturales legalmente 
reconocidos y el legitimado por concesión 
real; á falta de ^stas tre» secciones, here- 
da la colateral, empezando por los herma- 
nos; á falta de todos éstos, los demás pa- 
rientes, pero no más allá del sexto grado. 

12. El Estado hereda á falta de todo pa- 
riente, destinando los bienes á los estable- 
cimientos de beneficencia del domicilio del 
difunto, de la provincia ó del Estado en ge- 
neral. 

13. Si la viuda queda en cinta ó lo cree 
debe manifestarlo á los que tengan en la 
herencia un derecho tal que desaparezca 

lisminuya por el nacimiento del póstu- 
, En la época del parto díj-rá aviso á los 
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interesados, que nombrarán una persona 
de su confianza que se cerciore de la reali- 
dad del alumbramiento. Si es rechazada 
por la viuda, el Juez hará el nombramien- 
to, que ha de recaer en facultativo ó mu- 
jer. P]l viudo que contraig'a segundo matri- 
monio está obligado á reservar á los hijos 
y descendientes del primero la propiedad 
de todos los bienes que haya adquirido de 
su difunto consorte por cualquier título, á 
excepción de la mitad de los gananciales, 
constituyendo para ello la hipoteca especial 
que marca la ley Hipotecaria. 

14. El derecho de acrecer es el de au- 
mentar la herencia con la parte repudiada 
por el coheredero ó en caso de muerte del 
nrismo. El aceptar ó repudiar una herencia 
es un acto voluntario y libre y sus efectos 
se retrotraen al momento de la muerte de 
la persona á quien se herede, y pueden ha- 
cerlo todos los que tengan la libre disposi- 
ción de sus bienes. El beneficio de inventa- 
rio es el derecho del heredero para inven- 
tariar los bienes antes de admitirlo, á fin 
de en su caso no responder más que c 
ellos y además con los suvos. El derec 
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de deliberar es el de abstenerse de aceptar 
ó repudiar la herencia dentro del plazo de 
treinta días. 

15. La colación es el acto de traer á la 
herencia lo que un coheredero forzoso reci- 
bió en vida del testador, por cualquier tí- 
tulo lucrativo, para compartirlo en la re- 
gulación de los legítimos y en la cuenta de 
partición. No se trae á colación la cosa do- 
nada, sino el valor que tenía e^ el tiempo 
de la donación, aunque se hiciera sin jus- 
tiprecio. 

16. La partición puede pedirla cual 
quier coheredero, á no ser que fuera prohi- 
bida .por el testador. Pueden pedirla los 
que tengan la libre administración y dispo- 
sición de sus bienes. El Juez hará la parti- 
ción si los mayores de edad no se enten- 
dieren ajcerca de ella. La partición legal- 
raente hecha confiere á cada heredero la 
propiedad exclusiva de los bienes que le 
hubiesen adjudicado. Están obligados los 
partícipes á la evicción y saneamiento. 
La partición se rescinde: 1.°, por tomar 

te un tutor sin autorización del consejo 
^amilia, si el menor sufre lesión en más 
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de la cuarta parte; 2.'', por representantes 
de ausentes dañados en la misma cantidad; 
3."^, por la celebrada en fraude de acreedo- 
res; 4."*, por la que especialmente determi- • 
na la ley. Los acreedores reconocidos como 
tales podrán intervenir ii oponerse á la par- 
tición para que se les pague ó impedir que 
se haga en fraude de sus derechos. 

LECCIÓN 2L* 

DE LAS OBLIGACIONES 

1. El derecho es una facultad ó propiedad 
de relación que trasciende del sujeto y se 
afírma de algo y con relación á alguien á 
fin de que nos presten una condición; y como 
el derecho es coactivo, de aquí que esa 
fuerza que empleamos se traduzca en una 
obligación. Su etimología viene dé obliga' 
re, unir una cosa con otra, y su concepto es 
el de vínculo de derecho que nos determina 
á prestar, hacer ó no hacer alguna cosa. 
Las Partidas dicen «es ligamento que es fe- j 
cho según ley é sogún natura». Las fuen 
de las obligaciones, tomándolas en -el s< 
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tido de origen, son: la voluntad del indivi- 
duo sola ó concordada con la ley, en cier 
tos hechos independientes de la voluntad y 
en ciertos hechos dolosos; así pues, serán: 
legales, contractuales, cuasi contractuales 
y procedentes del delito y cuasi delito. 

2. Las obligaciones se extin.£»ucn: 1.*^, 
por el pago ó cumplimiento, que ha de ser 
total y hacerse á la persona en cuyo favor 
estuviese constituida la obligación ó á otra 
autorizada para recibirle en su nombre; 2, "", 
por la pérdida de la cosa si se pierde ó des- 
truye sin culpa del deudor y antes de ha- 
berse constituido en mora; si pierde estan- 
do en su poder, se presume que fué por su 
culpa y no por caso fortuito, salvo prueba en 
contrario; 3.^, por condonación de la deuda, 
que puede ser expresa ó tácita, teniendo 
que hacerse con arreglo á las leyes de la 
donación; 4.'', por la confusión de los dere- 
chos de acreedor y deudor, á excepción de 
la confusión por título hereditario si la he- 
rencia es aceptada á beneficio de inventa- 
rio; B."", por compensación, que tiene lugar 
do dos personas por derecho propio 
recíprocamente acreedores y deudo- 
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res uno de otro; 6.°, por la novación^ que 
puede ser de tres modos: variando su obje- 
to. ó sus condiciones principales, sustituyen- 
do la persona del deudor y subrogando á 
un tercero en los derechos del acreedor. 

3. El contrato es una institución jurídica 
de una importancia extraordinaria, hasta 
el punto de que algunos de sus partidarios 
entienden que la forma contractual basta 
para crear todas las relaciones jurídicas en. 
el orden privado, sin tener más limitación 
en cuanto al fondo y la forma que las de- 
terminadas por el orden penal. Aunque exa- 
gerada, esta opinión no deja de ser verda- 
dera, pues la mayor parte de los actos hu- 
manos ó son convenciones ó resultado de 
ellas. Esta convención ha de tener cierto 
carácter que no es el moral, y referirse á 
un objeto no general; así pues, podamos de- 
finirla diciendo: «una convención de ca- 
rácter jurídico celebrada entre particula- 
res, por la cual se crea, modifica ó extingue 
una relación consistente en dar hacer ó no 
hacer alguna cosa para fines tiimbién par- 
ticulares». 

4. Los elementos del contrato se divid 
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en esencial eSj naturales y accidentales. Son 
esenciales aquellos sin Tos cuales no puede 
existir el contrato^ verbigracia, el consen- 
timiento; naturales j los que sin ser esencia- 
les pueden faltar, aunque concurren gene- 
ralmente en todos, verbigracia, el plazo, 
y accidentales, los que las partes pueden ó 
no adherir al contrato, verbigracia, los 
pac t os agregados . 

6, Son esenciales el consentimiento, el 
objeto, la forma y la causa. El consenti- 
miento se maniflesta por el concurso de la 
oferta y de la aceptación sobre la cosa y la 
causa del contrato. No pueden prestar con- 
sentimiento los que no tengan la libertad y 
capacidad suficiente, y son: I."", los meno- 
res no emancipados; '2.^, los locos ó demen- 
tes y los sordomudos que no sepan escribir; 
3.**, las mujeres casadas. Es nulo el consen- 
timieuto por error, violencia, intimidación 
ó dolo. El error ha de ser substancial, la 
violencia irresistible, la intimidación de un 
.mal cierto y el dolo gra\e no incidental, 
^uede ser objeto del contrato todas las co- 
que no están fuera del comercio de los 
ib.res, aun las futuras, y todos los servi- 
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cios que no sean contrarios á la ley ó á las 
buenas costumbres. La cosa ó servicio obje- 
to del contrato ha de determinarse en cuan- 
to á su especie, no á la cantidad. La forma 
se refiere á la exteriorizaciónj pudiendo se- 
guirse el sistema espiritualista ó el mate- 
rial ó el mixto usado por el Código. Puede 
ser el contrato verbal, escrito, y éste en es- 
crito ó privado ó en instrumento público. 
La causa para unos es el móvil determinan- 
te del acto y para otros el ñn, entendiéndo- 
se por causa en los contratos onerosos para 
cada parte contratante la prestación ó ser- 
vicio por la otra parte; en los remunera- 
torios el beneficio que se remunera y en 
los de pura beneficencia la primera libera- 
lidad del bienhechor. La causa ha de ser li- 
cita y moral. 

6. Los contratos se dividen de maneras 
distintas, pero las principales son: 1.*", aten- 
diendo al modo de'su perfección en consen- 
súales y reales; en los primeros basta el 
consentimiento para la perfección; en los 
segundos es necesaria la entrega de la 
cosa; su fórmula es: en el consensual, ív. 
obliga á...; en el real, N, entrega á... ' 
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Lis obligaciones que producen, en uniíate* 
rales, bilaterales é intermedios ó bilatera- 
les imperfectos. En el unilateral no se obli- 
ga más que una parte, en el bilateral las 
dos desde el principio del acto, naciendo 
dos acciones direci as y recíprocas, y en los 
intermediosiuia sola al principio y dos des- 
pués^ verbigracia, en caso de indemniza- 
ción. 

7. Los contratos son obligatorios cual- 
quiera que sea la forma en que se hayan 
celebrado, siempre que en ellos concurran 
las condiciones esenciales para su validez. 
La interpretación se refiere á la manera de 
entender el contrato si sus cláusulas no es- 
tán claras ó se duda sobre la intención. 
Para ello debe atenderse al sentido, á los 
actos de las partes coetáneas ó posteriores 
al acto y al uso del país en que se otorgue. 
La rescisión ó rompimiento del acto puede 
hacerse: I."", en los celebrados por el tutor 
sin consentimiento del consejo del familia, 
cuando el menor haya sufrido lesión en más 
^Hf^ la cuarta parte del valor de la cosa; 
, por los representantes de los ausentes 
^l naismo caso; S."*, los celebrados en 
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fraude de acreedores, cuando no puedan 
cobrar de otro modo lo que se les debe^j 
A'"", los que se refíeran á cosas litigios 
celebrados por el demandado á ocultas 
las partes: 5.**, los que especialmente déte 
mina la ley. Son nulos los contratos ea q| 
falte algún requisito esencial ó tenga alg 
vicio que los invalide. 

8. La compraventa es im contrato co 
sensual bilateral por el que uno se obligal 
entregar una cosa determinada y el otro i 
pagar un precio ci-rto en dinero ó segu 
que le represente. Tienen capacidad to 
los que la tengan jurídica, con las -excél 
ciónos que la ley establece, á saber: 1. 
tutor, para los bienes de las personas ba| 
su tutela; 2.^^ los mandatarios, aquellos < 
que están encargados; 3.°, los albaceas, > 
los de la herencia; 4.**, los emplearlos pi5| 
blicos, en los bienes del Estado; 5.°, Id 
magistrados y demás funcionarios jiidicia 
les en las cosas litigiosas de su término, 
marido y la mujer no pueden contr¿ita 
recíprocamente sino cuando se pacte la í 
paración de bienes ó hubiera separa 
judicial de los mismos bienes. El venc^ 
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está obligado á la entrega y saneamiento 
de la cosa objeto de la venta. Se entiende 
entregada la cosa cuando se ponga en po- 
dei^ y posesión del comprador y también en 
el momento de otorgar escritura pública. 
No se entregará la cosa vendida si el com- 
prador no paga el precio ó señala plazo 
para efectuarlo. El saneamiento compren- 
de la posesión legal y pacífica de la cosa 
vendida y responder de los vicios ó defec- 
tos ocultos que tuviere. La evicción quiere 
decir salir á la defensa y apoyar la pose- 
sión del comprador cuando haya sido- ata- 
cada. Respecto al comprador está obligado 
al pago del precio en el tiempo y lugar 
fijados en el contrato. Si éstos no se fijan, 
se hará en el momento de la entrega de la 
cosa. La venta se resuelve por las mismas 
causas que las obligaciones y además por el 
retracto convencional ó legal. El conven- 
cional consiste en que el vendedor se reser- 
ve el derecho de recuperar la cosa vendida, 
con obligación de pagar los gastos hechos 
en la venta y los útiles en la cosa vendida, 
legal es el derecho de subrogarse con laa 
mas condiciones- del contrato en lugar 
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del que adquiere una cosa por compra ó 
donación en pago. 

9. La permuta es un contrato consensúa! 
bilateral por el que uno de los contrayen- 
tes se obliga A entregar ¿il otro una cosa, 
con tal de que no sea dinero. Se diferencia 
de la compraventa en que no hay en la 
permuta vendedor ni comprador. 

10. El arrendamiento es un contrato 
consensual bilateral por el cual una de las 
partes se obliga á dar á la otra el uso de una 
cosa por tiempo determinado y precio cier- 
to, ó á ejecutar una obra ó prestar un servi- 
cio. Se llama arrendador al que cede el uso 
de la cosa ó ejecuta la obra ó presta el ser- 
vicio, y arrendatario al que adquiere el uso 
de la cosa ó el derecho á la obra ó servicio 
que se obliga á pagar. El arrendador está 
obligado: 1.'', á entregar al arrendatario hx 
cosa; 2.^j á hacer, durante el arrend¿imien- 
to, las obras y reparaciones necesarias para 
el uso á que se destina; B."", á mantener al 
arrendatario en el goce pacífico por todo el 
tiempo que dure el contrato. El arrendata--;^ 
rio está obligado: 1.**, á pagar el pre -■ 
convenido; 2.^, á usar de la cosa, eo 
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buen padre de familia, dándole el uso pac- 
tado ó adecuado á su naturalez i; 3.^, á pa- 
gar los gastos de la escritura del contrato. 

LECCIÓN 22.^ 
DE LOS CONTRATOS (continuación). 

1. Censo viene Ai^cencere, valuar, tasar, ' 
y aparte de su significación administrativa 
ó estadística, significa, ó el derecho real de 
censo ó el contrato de censo, que es en ri- 
gor la forma como niAs general, no única- 
mente, se constituye .el censo. Se define di- 
ciendo: es un derecho real limitativo del 
dominio por el cual se sujetan algunos bie- 
nes inmuebles al pago de un canon ó rédi- 
to anual, en retribución de un capital que 
se recibe en dinero, ó del dominio pleno ó 
menos pleno que se transmite de los mis- 
mos bienes. 

2. Sus elementos son: I."", personales: el 
censualista que percibe el canon ó recibe 
la pensión y el censatario que la paga; 2.'', 

s: la finca censada y la pensión acor- 
Se dividen, atendiendo á la causa de 

16 
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hx pensión: 1."*^ en enfltéutica ctrando una 
persona cede á otra el dominio útil de una 
finca, reservándT)Se el directo y el derecho 
á percibir del enfiteuta una pensión anual 
en reconocimiento de este mismo dominio: 
2.*^, consignativo cuando el censatario ira- 
pone, sobre un inmueble de su pi'opiedad, 
el gTfivamen de\ canon ó pensión que se 
obliga á pagar al censualista por el capital 
que de éste recibe en dinero, y 3.^, reser- 
vativo cuando una persona cede á otra el 
pleno dominio dé un inmueble, reservándo- 
se el derecho á percibir sobre el mismo 
inmueble una pensión anual que debe pa- 
gar el censatario. 

Atendiendo al canon, y según se pague 
en especie ó dinero, el censo es fructuario 
ó pecuniario. Por su duración, según que 
tengan ó no señalado el plazo de su dura- 
ción, en temporales y perpetuos. Los. per- 
petuos se dividen en irredimibles ó muer- 
tos, ó. redimibles ó al quitar. 

3. El contrato de sociedad es consensual 
bilateral por el que dos ó más personas se^ 
obligan á poner en común dinero ú c 
bienes con ánimo de partir entre sí Iswí 
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nancias. La sociedad puede ser de tres cla- 
ses: 1.*^ regular colectiva, en que todos los 
socios, en nombre colectivo,^ y bajo una 
razón social, se obligan á participar, en la 
proporción que establezcan, de los mismos 

. derechos y obligaQiones; 2.*, en comandi- 
ta, en que uno ó varios sujetos aportan ca- 
pital determinado al fondo común para es- 
tar á las resultas de las operaciones socia- 
les dirigidas exclusivamente por otros con 
nombre colectivo; 3.*, la ánónizaa, en que, 
formando el fondo común los asociados, por 
partes ó porciones ciertas, figuradas por 
acciones ó de otra manera indubitada^ en- 

- cargan su manejo á mandatarios ó admi- 
nistradores amovibles que representan á la 
compañía bajo una denominación apropia- 
da al objeto ó empresa á que destine sus 
fondos. Cada socio es deudor á la sociedad 
de lo que haya prometido aportar á ella y 
de los intereses, en caso de no aportarlos, 
desde el día en que debió hacerlo, sin per- 
juicio de la indemnización por daños. El 
socio industrial debe á la sociedad las ga- 
belas que durante ella hay^ obtenido en 
amo dé industria que sirve de objeto á 
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la misma. Todo socio responderá á la so- 
ciedad de los daños que él le haya causado 
y no puedan compensarse con los beneficios 
que su industria le haya proporcionado á 
ésta. Las pérdidas y ganancias se repar- 
ten conforme á lo pactado; si sólo se hubiera 
pactado la parte de cada uno en ganancias, 
será igual su parte en las pérdidas; éstas 
no pueden designarse por uno de los so- 
cios. La sociedad se extingue: 1.^^ cuando 
expira el término por que fué constituida; 
2.°, cuándo se pierde la cosa ó termina el 
negocio que le sirve de objeto; 3.°^ por la 
muerte natural, interdicción civil ó insol- 
vencia de cualquiera de los socios; 4.**, por 
la voluntad de cualquiera de los socios. Es 
válido el pacto de que, muerto uno de los 
socios, continúe la sociedad entre los que 
le sobrevivan. La extinción de la sociedad, 
por voluntad ó renuncia de uno de los so- 
cios, únicamente tiene lugar cuando no se 
ha señalado término para su duración ó no 
resulte éste de la naturaleza del negocio. 
4. El mandato es un contrato consensual 
bilateral imperfecto por el cual una peí 
. na se obliga á prestar algún servicie*^ 
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hacei^ algunti cosa por encargo de otra. El 
mandato puede ser expreso ó tácito. El pri- 
mero se da en documento público ó priva- 
do y aun de palabra, deduciéndose la acep- 
tación tácita del mandatario por los actos 
que ejecute. A falta de pacto en contrario^ 
el mandato se supone gratuito, pudiendo 
por esto, si se retribuye, convertirse el con- 
trato en bilateral perfecto. El mandato es 
general si comprende todos los bienes del 
mandante, y especial si s'e refiere á uno ó 
más negocios determinados. El mandato, 
en términos generales, no comprende más 
que la administración, necesitándose- el 
mandato expreso para transigir, enajenar 
ó hipotecar, ó ejecutar cualquier acto de 
dominio riguroso. 

5. El mandatario queda obligado, por la 
aceptación, á cumplir el mandato, y res- 
ponde de los danos y perjuicios que, de no 
hacerlo,. se originen al mandante, debien 
do acabar el negocio comenzado á la muer- 
te del mandante si hubiere peligro en la 
danza. Se arreglará á las instrucciones 
/mandante, y, á falta de ellas, hará todo 
que, según la nahu*aleza del negocio, 
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haría un buen padre de familia. Debe ren- 
dir cuenta de sus operaciones y abonar lo 
recibido en virtud del mandato. Es respon- 
sable, no sólo del dolo, sino de la culpa, 
castigándose con más ó menos rigor si es 
retribuido ó no el mandato. 

El mandante debe cumplir todas las obli- 
gaciones contraídas .por el mandatario 
dentro de los límites del mandato. En lo 
que el mandatario se haya excedido no 
queda obligado sino cuando lo ratifica ex- 
presa ó tácitamente/Debe anticipar, si el 
mandatario lo pide, las cantidades necesa- 
rias paTa.la ejecución del mandato; si éste 
las hubiera anticipado debe reembolsarle', 
aunque el negocio no haya salido bien, si 
no fué por su culpa, y los intereses desde 
el día de la anticipación. Ademas debe in- 
demnizarle de los daños y perjuicios que le 
haya causado el cumplimiento del manda- 
to. Se extingue por revocación, por renun- 
cia del mandatario y por muerte, interdic- 
ción ó quiebra del mandante ó del manda- 
tario. ' : 

6. Según el Código, por el contrate 
préstamo una de las partes entrega 
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otrcí alguna cosa no fungible para que use 
de ella por cierto tiempo y se la devuelva^ 
en cuyo, caso se llama comodato, ó dinero ü 
otra cosa fungible , con condición de volver 
otro tanto de la misma especie y calidad, 
en cuyo caso conserva el nombre de prés- 
tamo. El comodato es gratuito; si intervie- 
ne precio deja de serl6. El comodante con- 
serva la propiedad de la cosa, y el como- 
datario sólo adquiere el uso de ella. El co- 
modatario tiene obligación de satisfacer 
los gastos necesarios al uso, siendo respon- 
sable de la pérdida ó desperfectos que no 
provengan del uso. El comodante no puede 
reclamar la cosa sino después de concluido 
el üso^ pero si tuviera ujrgente necesidad 
de ella puede reclamar la restitución. 

El présta^iio puede ser con garantía de 
efectos cotizables que pasarán á poder del 
prestamista si no se le satisface su eré- 

ídito, y á la gruesa ó marítimo riesgo si el 
reembolso do la suma prestada ó premio 
convenido depende del feliz arribo á puerto 

íA^ los efectos sobre que esté hecho ó del 
''r que alcancen en caso de siniestro. 
El depósito es un contrato real, bila 
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teral imperfecto, por el que uno entrega a 
otro una cosa con la obligación en el que la 
recibe de guardarla y restituirla. Sólo pue- 
den ser objeto del depósito las cosas mue- 
bles. El depósito puede ser judicial ó extra- 
judicial; éste es voluntario y necesario. En 
el primero se hace la entrega por voluntad 
del depositante. Las obligaciones del de- 
positario son : guardar la cosa y restituirla 
cuando, le sea pedida al depositante ó su 
causahabiente ó persona designada en el 
contrato; no puede servirse de la cosa sin 
permiso, el cual no se presume. Ha de de 
volver la cosa con sus productos y acceso 
ríos. Si pierde la cosa y recibe otra en su 
lugar debe restituir ést^. El "depositante 
está obligado á reembolsar al depositario- 
los gastos que haya hecho para la conser- 
vación de la cosa depositada y á indemni- 
zarle de todos los perjuicios que el depó- 
sito le haya causado. 

El depósito es necesario: 1.^, cuando se 
hace en cumplimiento de una obligación^ 
legal; 2."^, cuando tiene lugar con ocasión 
de alguna .calamidad^ como incendio, r. 
saqueo, naufragio, etc. Se reputa ne' 
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rio el de los efectos introducidos por los 
viajeros en las fondas y hoteles. Los fon 
distas responderán de ellos como tales de 
positáriosj con tal que se hubiera dado co- 
nocimiento á los mismos ó á sus dependien- 
tes de los efectos introducidos en su casa, y 
que los viajeros, por su parte, observen las 
prevenciones que los dueños ó sustitutos le 
hubieren hecho sobre el cuidado y vigilan- 
cia de los efectos. 

El depósito judicial ó secuestro tiene 
lugar cuando se decrete el embargo ó el 
aseguramiento de los bienes litigiosos. Pue- 
de recaer sobre bienes, muebles é inmue- 
bles. Puede hacerse con arreglo á las pres- 
cripciones de la ley de Enjuiciamiento civil 
y mediante anotación y presentación en el 
Registro de la propiedad, á tenor del ar- 
tículo 42 de la ley Hipotecaria. 

LECCIÓN 23.^ 

DE LOS C0JÍTRAT08 f conclusión) . 

L , Llámanse contratos aleatorios aque- 
3 cuyo cumplimiento depende de una con- 
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dición incierta por ellos; uu<i de las partes,* 
ó ambas recíprocamente, se obligan á di^r 
ó hacer alguna cosa en equivalencia de lo 
que la otra parte ha de dar ó hacer, paní 
el caso de un acontecimiento incierto que 
ha de ocurrir en tiempo determinado. En- 
tre esta clase se halla el de segiu'o, por el 
que una de las partes se obliga á responder 
del daño fortuito que sobrevenga á los ob- 
jetos del seguro, mediante cierto precio fija- 
do libremente por las partes. El contrato 
de seguro puede ser de dos clases: á prima 
fija y seguro mutuo, que es aquel en.que 
dos ó más propietarios se obligan á pagar- 
se recíprocamente los danos que en sus 
propiedades reciban, en proporción al va- 
lor de los bienes que cada uno tiene asegu- 
rados. Xunca puede pagarse por el seguro 
más de lo que valga la cosa asegurada ni 
cobrarse más de un seguro por todo el va- 
lor de la misma. El daño debe ponerse en 
cuenta del asegurador en el plazo' que se 
hubiese estipulado, y, en su defecto, en el 
de veinticuatro horas, contadas desde que 
el asegurador tuvo conocimiento ^^ 
liiestro. 
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2. La ley 'no da acción para reclamar lo 
que se gana en un juego de strerte, envite 
ó azar j pero el que pierde no puede repetir 
lo que haya pagado voluntariamente, á no 
ser que hubiere mediado dolo, ó que fuese 
menor ó estuviera inhabilitado pa^ra la ad- 
ministración de sus bienes. No están prohi- 
bidos los juegos que contribuyen al ejerci- 
cio del cuerpo^ verbigracia, la pelota, las 
carreras, etc. El que pierde en un juego ó 
apuesta no prohibido queda obligado ci- 
vilmente, pudiendo desestimarse la apuesta 
cuando sea excesiva ó reducir, la obliga- 
ción en lo que excediere de los usos de un 
buen padre de familia. 

3. La renta vitalicia es un contrato 
aleatorio, real, unilateral, por el cual se en- 
trega un capital en bienes muebles ó in- 
muebles, cuyo dominio se transfiere, c^esde 
luego, con la obligación en el que recibe 
de pagar durante la vida una pensión ó ré- 
dito anual. Es nula la renta constituida so- 
bre la. vida de una persona muerta á la fe- 
'^-^ del otoi^gamiento ó que en el mismo 

tipo se halle padeciendo una enferme- 
que llegue á causar su muerte dentro . 
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de los veinte días siguientes á aquella fe- 
cha. La renta correspondiente al año de la 
muerte del que la disfruta se pagará en 
proporción á los días que hubiere vivido; si 
debía satisfacerse por plazos anticipados, 
se pagará el importe total del plazo que 
hubiere empezado á correr. La renta no 
puede reclamarse sin justificar la existen- 
cia de la persona en cuyo favor esté cons- 
tituida. 

4. La transacción es uñ contrato con- 
sensual aleatorio por el cual las partes, dan- 
do, prometiendo ó reteniendo cada uno al- 
guna cosa, evitan la provocación de un 
pleito ó ponen término al que había comen- 
zado. No cabe transacción sobre el estado 
civil de las personas, ni sobre las cuestio- 
nes matrimoniales, ni sobre alimentos futu- 
ros. La transacción comprende, únicamen- 
te, los objetos expresados terminantemente 
ó los que por inducción de sus palabras de- 
ban reputarse comprendidos en ella. Tiene 
para las partes autoridad de cosa juzgada, 
pero no procederá la vía de apremio sino 
tratándose del cumplimiento de la tran. 
ción judicial. Las personas*- que pue 
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transigir pueden comprometer en un terce- 
ro la decisión de sus contiendas. 

5. La fianza es un contrato consensual, 
unilateral, por el que uno se obliga á pagar 
ó cumplir por un tercero en el caso de no 
hacerlo éste. La fianza puede ser conven- 
cional, judicial, gratuita ó á título oneroso. 
El fiador puede obligarse á menos, pero no 
á más que el deudor principal, tanto en la 
cantidad como en lo oneroso de las condi- 
ciones. Ha de ser expresa, no precisándo- 
se, y no puede extenderse á más de lo con- 
tenido en ella. Si fuera fianza simple com- 
prenderá no sólo la obligación principal 
sino las accesorias, incluso los gastos del 
juicio. El fiador ha de tener capacidad 
.para obligarse y bienes bastantes para res- 
ponder de la obligación que garantiza. El 
fiador que paga por el deudor debe ser in- 
demnizado por éste, no sólo en la cantidad 
total, sino también en los intereses legales, 
en los gastos ocasionados y en los danos y 
perjuicios. El fiador no puede ser compeli- 
do al pago sin hacer antes exención de 
">s los bienes del deudor; la exención no 
e lugar cuando el fiador renuncie á 
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ella, cuando sea solidario con el deudor, 
en caso de quiebra ó concurso del deudor y ; 
cuando éste no putede ser demandado den- 
tro del reino. Se extingue la obligación del. 
fiador al mismo tiempo que la del deudor 
y por las mismas causas de las obligación 
nes y además por la prórroga concedida al 
deudor por el acreedor sin el consentimien- 
to del fiador. ' 

El fiador dado por la ley ó por providen- 
cia judicial ha de tener la capacidad y los 
bienes suficientes para responder; en esta 
fianza no puede el fiador pedir la excusión 
de bienes del deudor. 

6. La prenda es un contrato real, inter- 
medio, por el cual una persona entrega una 
cosa mueble de su propiedad en seguridad 
de una obligación, poniendo en posesión de 
ella al acreedor de común acuerdo. 

La hipoteca es un contrato real unilate- 
ral por el que una persona impone en fa- 
vor de otra una garantía sobre un inmue- 
ble ó derecho real ei^ajenable de su propic: 
dad mediante la inscripción en elJRegistl-o, 
afectando al cumplimiento úe una o>" 
ción. 
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La anticresis es un contrato real por el 
que un acreedor adquiere el derecho de 
percibir los frutos del inmueble del deudor, 
con la obligación de aplicarlos al pago de 
los intereses, si se debieren, y después al 
del capital de su crédito.^ 

La naturaleza de estos tres contratos es 
subsidiaria; sáenen á ser medios comple- 
mentlirios para asegurar el cumplimiento 
de una obligación; por eso no existen por sí, 
sino que necesitan una obligación principal . 
preexistente. 

Tienen de común el ser instituciones de 
garantía, pero se diferencian en que la 
prenda exige la posesión de la cosa por el 
acreedor, la anticresis la posesión de los 
frutos y la hipoteca deja en poder del deu- 
dor los bienes y sus frutos. 

Los requisitos esenciales de los tres con- 
tratos son: que se constituyan para asegu- 
rar el cumplimiento de una obligación prin- 
cipal, que las personas que los constituyan 
tengan la libre disposición de sus bienes y, 
en caso de no- tenerla, estén autorizados le- 

' oientCj y que vencida la obligación prin- 
il pueda ser enajenada la cosa ó rescin- 
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dido el contrato. Los especiales de la pren- 
da son: que la cosa se ponga en posesión 
del acreedor ó de un tercero de común 
acuerdo y que dicha cosa sea mueble, sien-, 
do susceptible de posesión. En la hipoteca 
sólo pueden afectar los bienes inmuebles y 
los derechos reales enajenables, con arre- 
glo á las leyes, impuestos sobre bienes de 
aquella clase. Sus caracteres son la adhe> 
rencia, la indivisibilidad y la determina- 
ción. La adherencia consiste en la unión 
peraianente de la cosa con el crédito, per- 
siguiendo el derecho á la cosa, donde quie- 
ra que ésta se enxiuentre, como la sombra 
al cuerpo. La indivisibilidad impone que la 
hipoteca no puede fraccionarse siri consen- 
timiento del acreedor y lleva consigo la 
indivisibilidad- de la finca, la indivisibilidad 
del crédito y la indivisibilidad de la obli- 
gación. La determinación consiste en la 
necesidad de fijar la responsabilidad de 
cada finca cuando se hipotequen varias por 
un solo crédito. Además supone autentici- 
dad en el documento y su inscripción en el 
Registro de la propiedad. 
La hipoteca se extiende á las acce 
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naturales^ mejoras, frutos pendientes y ren- 
tas no percibidas al vencer la obligación y 
á las indemnizaciones concedidas ó debidas 
al propietario por los aseguradores de los 
bienes hipotecados, ó en virtud de expro- 
piación por causa de utilidad pública mien- 
tras permanezca la finca en poder del que 
hipotecó ó en el de un tercero. Sus efectos 
con relación al acreedor: el hacer efectivo 
su crédito en la finca hipotecada; con res- 
pecto al deudor: que el acreedor no ejercite 
su acción mientras la obligación no deje 
de cumplirse. Los efectos de la anticresis: 
por lo que hace al acreedor, estar obligado 
á pagar las contribuciones y cargas que 
pesen sobre la finca y los gastos necesa- 
rios para la conservación y reparación; el 
deudor tiene derecho para readquirir la 
finca pagada la deuda. 

7. Son cuasi contratos los hechos lícitos 

y puréimente voluntarios de los que resulta 

obligado su autor para con un tercero y á 

.veces una obligación recíproca entre los 

iTifovia^¿^¿os. En la gestión de negocios el 

, j encarga voluntariamente de ella en 

=^nes de otro sin mandato de éste está 

17 
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•^obligado á continuar su gestión has 
tóniíino del asunto y sin incidenci 
desempeñar su gestión con buena diligen- 
cia y á la indemnización de daños si se j 
sufren. 

8. El que por acción ü omisión cause 
daño á otro, interviniendo culpa ó i 
gencia está obligado á reparar el u<w.v, 
causado. Es exigible á los padres, tutores, 
directores de empresas, al Estado y Jo8^ 
Maestros por los causados por los hijos,^ 
menores, dependientes, ¿igontes y alumnos 
que de ellos dependen. 

9. Por la prescripción se adquieren el , 
dominio y demás derechos reales. Hace 
fcilta posesión continuada, buena fe y lap- 
so de tiempo. Los bienes muebles s 
quieren por la posesión no interrumpí^ 
de tres años con buena fe. Los inmuebí 
por la de diez anos entre presentes y veinte 
entre ausentes; por la de treinta años 
buena fe, ni justo título, sin distinguir 
íre presentes y ausentes. Con respect 
las acciones, las reales sobre bienes»mi 
bles á los seis anos; sobre inmuebles á 
treinta; la acción hipotecaria á los' veinte, 
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otras á los cinco, tres, uno y varios mt^- 
ses. Hay ciertas acciones, llamadas perpe- 
tuas^ que no prescriben nunca, como la de 

fclivisión de la cosa común, la partición de 
lerencia y el deslinde, y amojonamiento, 

[llamadas entre los romanos communi divi- 
lundii, familm scircundctij finiíim lieredlta- 

\tium. 

LECCIÓN 24.^^ 

. DERECHO MERCANTIL 

1. Varias son las definiciones que se han 
[dado del Dereclio mercantil, pero la más 
íacertada; á nuestro juicio, es la de Marti 
rde Eixalá, que lo define diciendo que es: 
■ <^El conjunto de dhpodclones legales que re- 
{ guian los actos de comercio y dirimen las con- 
\ testaciones que de ellos se originen.» Esta de- 
ífinición comprende las dos partes de la le- 
Igisiación mercantil, la parte sustantiva y 
r la parte adjetiva. Sólo ha de ser objeto aquí 
^de nuestro estudio la primera, pues la se- 

% corresponde propiamente al Derecho 

;saL 
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x\ctos de comercio son todos aquellos en 
que existe especulación ^ bien sea lucrándo- 
se el que los ejecuta por medio de la espe- 
culación misma ó bien especulando sobre el 
cambio, el tránsito de los efectos por su me- 
dio, esto es, obteniendo el lucro con ocasión 
del tráfico W. El Código, para huir de las di- 
ficultades y peligros que ofrecen las defini- 
ciones y las enumeraciones casuísticas en 
los preceptos legales, declara que serán re- 
putados como actos de comercio todos los 
comprendidos en él y cualesquiera otros de 
naturaleza ¿wiáloga (2, § 2."j. 

2. El Dereclio mercantil tiene existencia 
independiente del civil, estando deslinda- 
dos por completo sus respectivos campos. 

La manera de celebrar los contratos mer- 
cantiles es distinta que la de los civiles; y 
puesto que cada una de estas dos clases de 
contratos ha de sujetarse á distinta rituali- 
dad y á formalidades diferentes exigidas 
por su propia naturaleza, distintas han de 
ser, también, las leyes que los regulen; és- 
tos, como los de más coi'riente celebración. 



(1) S. T. S., 16 Marzo 57. 
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se sujetarán á la legislación común; aqué- 
llos^ que constituyen una excepción, al me- 
nos en cuanto se refieren á un solo aspecto 
de la vida social, se someterán á una rama 
especial del Derecho, con determinación y 
vida independiente del Derecho común; así 
lo confirma el Código de Comercio mi su 
art. 2.^ al fijar como ley supletoria de sus 
disposiciones, en último término, el Dere- 
cho común. 

Pero no sólo es la forma la que se dife- 
rencia en los contratos civiles y mercanti- 
les, sino también el fondo, la naturaleza de 
cada uno en lo que respecta á la condición 
de la materia de los contratos. Los civiles 
recaen sobre las cosas ([ue nos son propias, 
debidas á nuestro esfuerzo ó adquiridas con 
el propósito de utilizarlas y aprovecharnos 
de ellas en el servicio á que naturalmente 
se las destine; los mercantiles recaen sobre 
cosas ajenas propiamente tales ó adquiri- 
das con el propósito y deliberada intención 
de disponer de ellas y obtener por este acto 
una utilidad. 

Son comerciantes para los efecto3dcI 

g'O. 
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i.^ Los que, teniendo capacidad legal 
para ejercer el comercio, se dedican á él 
habitualmente. 

2.*^ Las Compañías mercantiles ó indus- 
triales que se constituyeren con arreglo al 
Código (art. L*°). 

4. Tienen capacidad legal para el ejer- 
cicio habitual del comercio las personas que 
reúnan las condiciones siguientes: 

1.^ Haber cumplido la edad de veintiún 
años. 

2.^ No estar sujetos á la potestad del pa- 
dre ó íi la madre ni á la autoridad marital. 

3.^ Tener la libre disposición de sus bie- 
nes. 

Los menores de veintiún años y los inca- 
pacitados podrán continuar por medio de 
sus guardadores el comercio que hubieren 
ejercido sus padres ó sus causantes; mas si 
los guardadores carecieren de capacidad 
legal para comerciar, ó tuvieren alguna in- 
compatibilidad, estarán obligados á nom- 
brar uno ó más factores que reúnan las 
-condiciones legales, quienes les supl"'*^^ 
en el ejercicio del comercio. 

5. Entre proh¡b¡c¡(ki é incapacidad i 
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una esencial diferencia; la primera supone 
cl concurso en un individuo de ciertas con- 
diciones ó circunstancias extrínsecas por 
las cuales no le es lícito el ejercicio del 
comercio^ mientras que la segunda supone 
la falta en la porsona incapacitada de al- 
gún requisito intrínseco de los que, según 
el art. 4.° del Código^ integran la cualidad 
de comerciante. 

La prohibición de ejercer el comercio^ 
puede ser absoluta y relativa. 

Tienen prohibición absoluta, y, por lo 
tanto, no podrán ejercer el comercio ni te- 
ner cargo ni intervención directa adminis- 
trativa ó económica en compañías mercan- 
tiles ó industriales: 

I.'' Los sentenciados á pena de inter- 
dicción civil, mientras no hayan cumplido 
sus condenas ó sido amnistiados ó indul- 
tados. 

2.^ Los. declarados en quiebra, mientras 
no hayan obtenido rehabilitación ó estén 
autorizados en virtud de un convenio acep- 
tado en Junta general de acreedores y 
oado por la autoridad judicial para 
inuar al frente de su establecimiento, 
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entendiéndose en tal caso limitada la ha- 
bilitación á lo expresado en el contrato. 

3.^ Los que por leyes ó disposiciones es- 
peciales no puedan comerciar. 

No podrán ejercer la profesión mercan- 
til por sí ni por otro, ni obtener cargo ni 
intervención directa administrativa ó eco- 
nómica en sociedades mercantiles ó indus- 
triales, dentro de los límites de los distritos, 
provincias ó pueblos en que desempeñen 
sus funciones: 

1.^ Los Magistrados, Jueces y funciona- 
rios del Ministerio fiscal en el servicio 
activo. 

Esta disposición no será aplicable á los 
Alcaldes, Jueces y Fiscales municipales ni 
á los que accidentalmente desempeñen fun- 
ciones judiciales ó fiscales. 

2.^ Los Jefes gubernativos, económicos 
ó militares de distritos, provincias ó plazas. 
3.^ Los empleados en. la recaudación y 
administración de fondos del Estado, nom- 
brados por el Gobierno. 

Exceptúanse los que administran y re- 
caudan por asiento, y sus represente"^' ~ 
4."^ Los agentes de cambio y con^e 
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de comercio de cualquiera clase que sean, 
si bien debe entenderse que la prohibición 
sólo alcanza á los colegiados, por tener és- 
tos car¿lcter de funcionarios públicos. 

5.'^ Los que por leyes ó disposiciones es- 
peciales no puedan comerciar en determi- 
nado territorio, como los Notarios {art, 28 
y 29 del reglamenfo del notariado) y los Re- 
gistradores de la propiedad (297 L. H^). 

6. Los extranjeros que comercien en 
España no se hallan sujetos á nuestras dis- 
posiciones, pues su capacidad para contra- 
tar se rige por las leyes de su país, con arre- 
glo al art. 15 de nuestro Código. 

7. Se llaman agentes mediadores de co- 
mercio aquellos agentes auxiliares del mis- 
mo que se ocupan en facilitar los contratos 
mercantiles, procurando avenir la volun- 
tad de los contratantes, y pueden ser de 
ti*es clases:^ 

l^ Agentes de Cambio y Bolsa. 
2."^ Corredores de comercio, y 
3.^ Intérpretes de buques (88). 

8. Los agentes mediadores de comercio, 
iis tros ramas de agentes de Cambio f 

•=H^ corredoTs de comercio v corredores 
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intérpretes de buques^ pueden ser de dos 
clases: colegiados y no colegiados^ según 
que ejerciten su profesión, por sí, indepeu- j 
dientemente ó se liciUen reunidos^ colegia- - 
dos, con otros agentes formando una agru- 
pación, que se llama colegio. 

YA colegio se sujeta á ciertas reglas mar-^ 
cadas en el Código, y se compone de los " 
individuos que hayan obtenido el título 
correspondiente (91), á cuyo frente habrá ] 
una Junta sindical elegida por los colegia- _^ 
dos (92). ^ 

9. La necesidad de la existencia de los 
agentes auxiliares del comercio tiene por 
origen la división del trabajo y el desarro- 
llo adquirido por el tráfico mercantil, pues- 
to que las casas comerciales de alguna im- 
portancia necesitan, indispensablemente, 
personas con facultades suñcientes que Les 
representen en un punto distinto de donde 
se halla el principal, ó en el mismo donde 
éste se encuentra, pues el Código vigente 
ha reformado el antiguo^ que no permitía 
este último caso. 

A estas personas les llamamos facU 
y podemos definirlos diciendo que eor 
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lencar gados de regir, á nomhre de otro, un 
establecimiento mercantil . 

Los comerciantes pueden encomendar á 
fotras personas, además de los factores, el 
Idesempeño constante, en su nombre y por 
pu cuenta, de alguna ó algunas gestiones 
propias del trcáfico á que se dediquen, en 
lyirtud de pacto escrito ó verbal, consig- 
fnándolo en sus reglamentos las compañías, 
ty comunicándolo los particulares por avi- 
sos públicos ó por medio de circulares á sus 
jfcorresponsales (292, § l/\); á esías personas 
Ise les llama dependiontos ó mancebos de 
fcomercio. 

10. Qontr¿ito de Compañía mercantil es 
faquel por el cual dos ó más personas se obli- 
Igan á poner en fondo común bienes, indus- 
rtria ó alguna de estas cosas, para obtener 
irlucro, siempre que se haya constituido con 
garíeglo á las disposicionos del Código. 

Por regla general, las Compañías mer- 
['cantiles se constituirán adoptando la fer- 
ia colectiva, comanditaria ó anónima. 
Por la índole de sus operaciones podrán 
i-s Compañías mercantiles: 
3iedade8 de crédito. 
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Bancos de emisión y descuento. 

Compañías de crédito territorial. 

Compañías de minas. 

Bancos agrícolas. 

Concesionarias de ferrocarriles, tranvías 
y obras públicas. 

De almacenes generales dé depósito. 

Y de otras especies, siempre que sus pac- 
tos sean lícitos y su fin la industria y el co- 
mercio. ' 

Las Compañías mutuas de seguros contra 
incendios, de combinaciones tontinas sobre 
la vida, para auxilios á la vejez y de cual- 
quiera otra clase, y las cooperativas de 
producción, de crédito ó de consumo, sólo 
se considerarán mercantiles y quedarán 
sujetas alas disposiciones del Código cuan- 
do se dedicaren á actos de comer<íio extra- 
ños á la mutualidad ó se convirtieren en 
sociedades á prima fija. 

11. Compañía colectiva es «aquella en 
que todos los socios, en nombre colectivo y 
bajo una razón social, se comprometen á 
participar, en la proporción que establez- 
can, de los mismos derechos y oblig 
nes», 
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Las solemnidades para la formación de 
las Compañías colectivas son: l/\ escritu- 
ra pública de su constitución; 2.*, inscrip- 
ción en el Registro mercantil, y 3.*, anota- 
ción en el mismo de cualquier modificación 
que la sociedad sufra. 

La escritura social de la Compañía co- 
lectiva deberá expresar: 

El nombre, apellido y domicilio de los 
socios. 

La razón social. 

El nombre y apellido de los socios á quie- 
nes se encomiende la gestión de la Compa- 
ñia y el uso de la íirma social. 

El capital que cada socio aporte en di- 
nero efectivo, créditos ó efectos, con ex- 
presión del valor que se dé A éstos ó de las 
bases sobre que haya de hacerse el avalúo. 

La duración do la Compañía. 

Las cantidades que, en su caso, se asig- 
nen á cada socio gestor anualmente para 
sus gastos particulares. 

Se podrán también consignar en la es- 
critura todos los demás pactos lícitos y con- 
^^3 especiales que los socios quieran 
.icer. 
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la. Entiéndese por compañía en coman- 
da a «la sociedad en que uno ó varios so- 
cios se obligan á poner el capital y otros la 
administración^ percibiendo la ganancia 
convenida», ó como la define el Código, 
«aquella en que uno ó varios sujetos apor- 
tan capital determinado al foiído común, 
para estar á las resultas de las operaciones 
sociales dirigidas exclusivamente por otros 
con nombre colectivo» (122). 

Participa, pues, esta sociedad de la na- 
turaleza de las colectivas y de las anóni- 
mas, puesto que reúne en un solo contra- 
to de sociedad el nombramiento de socios 
gestores que da carácter á la primera de 
ambas clases de compañía y la existencia 
de socios capitalistas, llamados aquí co- 
ma nditario^., que se limitan á aportar el 
capital sobre cuya cualidad descansa ex- 
clusivamente la formación de las Compa- 
ñías anónimas. 

13. Sociedad anónima es aquella en que 
formando el fondo común los asociados por 
partes ó porciones ciertas, figuradas po^ 
acciones ó de otra manera indubitada, 
cardan en su manejo á mandatario? ^ 




ministradores amovibles que representan á 
la Compañía bajo una denominación apro- 
piada al übjoto ó empresa á que destine sus 
fondos. 

Como se ve por la anterior definición, 
que es la que la ley hace de esta clase de 
Compañías, se diferencia de la colectiva y 
de la comanditaria en la formación del ca- 
pital, que es exclusiva y únicamente por 
accioneSj cuyo carácter tiene sus principa- 
les consecuencias en la administración de 
la Compañía y en la responsabilidad de los 
socios, en las cuales se extrema la diferen- 
cia do ésta con las dem¿is Sociedades. 

La creación y el funcionamiento de las 
Sociedades anónimas responde á dos títu- 
los actos de su formación: la fundación y 
la constitución. 

Queda fundada la Compañía cuando se 
extiende la escritura y cuando se determi- 
na el capital. Y queda constituida cuando 
se publican los reglamentos y figura en 
Caja el capital con que se ha de operar. 
14. Bancos de emisión y descuento son 
establecimientos que se ocupan de opc- 
iones de cambio y giro bajo la inspec- 
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ción del Gobierno y mediante la concesión 
de determinados privilegios. 

El objeto de los Bancos es proteger al 
comercio y acudir en ocasiones al auxilio 
del Tesoro público facilitándole cantidades 
que necesita. 

Corresponderán principalmente á la ín- 
dole de estas Compañías las operaciones 
de 

Descuento, depósito^ cuentas corrientes, 
cobranzas, préstamos, giros y los contratos 
con el Gobierno ó Corporaciones públicas. 

Los Bancos no podrán hacer operaciones 
á más de noventa días. 

Tampoco podran descontar letras, paga- 
rés ú otros valores de comercio sin la ga- 
rantía de dos firmas de responsabilidad. 

Podrán emitir billetes al portador, pero 
su admisión en las transacciones no será 
forzosa. Esta libertad de emitir billetes al 
portador continuará, sin embargo, en sus- 
penso mientras subsista el privilegio de- que 
actualmente disfruta por leyes especiales 
el Banco de España. 

Dos son las principales obligación^ 
la ley les impone; á saber: 




1/ Conservar en metálico en sus cajas 
la cuarta parte^ cuando menos, del importe 
* de los depósitos y cuentas corrientes á me- 
tálico y de los billetes en circulación. 

2/^^ Cambiar á metálico sus billetes. en el 
acto mismo de su presentación por el por- 
tador. 

Corresponde la acción ejecutiva al por- 
tador á quien el Banco no cambie un billete 
-ál tiempo de su presentación, previo un re- 
querimiento al pago por medio de Notario. 

LECCIÓN 25.^ 

OBJETO DEL DERECHO MERCANTIL 



1 . El objeto del Derecho mercantil es la 
mercancía. Mercancía es «una porción de 
riqueza»^ «algo que tiene valor». 

2. La principal mercancía es la moneda, 
tanto por su valor intrínseco cuanto por- 
que por ella se tasa y mide el valor de las 

r demás. 
^3. La letra de cambio es un dociimenfo 
mtil revestido de las formalidades le- 
* órese ritas y por el que una persona en 
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carga á otra, constituida en el mismo lugar 
en que se expida la letra ú otro distinto, que, 
entregue á la persona designada la cantidad 
que se le expresa á cambio de otra que ha 
recibido bien realmente ó bien cargándosela 
en cuenta. 

Se dice revestido de las formalidades le- 
gales porque, ha de reunir varios requisi- 
tos, unos esenciales y otros no. 

En el contrato de cambio deben distin- 
í^uirse dos tiempos ó períodos, á saber: pri- 
mero, aquel en que los contrayentes con- 
vienen en el contrato de cambio que quie- 
ren celebrar; y segundo, aquel en que se 
pone en ejecución por la entrega de la letra 
(le cambio que lo contiene. 

En el primer período interviene el libra- 
dor, el tomador y el librado; sin estas tres 
personas no puede perfeccionarse el con- 
trato. A más pueden concurrir otrcis perso- 
nas, pues pudiera darse el caso de que el 
librado no se encontr¿ise en el lugar sobre 
que se gira, y entonces puede nombrar un 
indicado ó recomendatario. 

Aceptante por intervención, por Y • 

por protesto es aquel que á falta de í 
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ción por parte dol librado ó indicados acep- 
ta la letra por honor á la firma del libra- 
dor ó de uno de los endosantes; dicho acep- 
tante^ en tal caso, puede concurrir. 

Otro que puede ttimbién tomar parte en 
el contrato es el domiciliario , que es aquel 
en cuyo domicilio es pagadera la letra 
cuando fuese distinto del de la persona con- 
tra quien se giró. 

Otra persona es el avalista, que es aquel 
que, extraño á la letra de cambio, afianza 
su pago por una obligación particular que 
le constituye garante solidario con uno ó 
más de los ya o])ligados. 

En la negociación ó segundo período, ó 
sea cuando ya es negociada la letra, es de- 
cir, cuando el tenedor de la letra la endosa 
á otro, entonces se convierte en librador, 
pues responde de la letra de igua^ modo 
que éste. 

La persona á quien se endosa se llamará 
tenedor, y la persona contra quien se ha 
librado continúa siendo la misma. 

Tías personas que pueden concurrir son 
lismas que en el primer período, 
jún el art. 443 del Código^ la letra 
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de cambio se reputará siempre mercantil^ 

Los requisitos que debe contener son va:3 
rios. El primer requisito es la designación^ 
del lugar, día, mes y año en que la letra so^ 
libra, requisito antes necesario por no pá-3 
derse librar en el mismo lugar; hoy, aua:3 
cuando no preciso, no deja de ser conve-l 
niente, pues es una manera de poder saber 3 
las circunstancias en que se encontraba el I 
librador al tiempo de librar, si era inca-'l 
paz, si estaba en quiebra, si lo hizo antes! 
de los seis meses de esta declaración. i 

Otro requisito es el hacer constar laJ 
época en que debe ser pagada la letra, lo 1 
cual es diferente que decir fecha, pues ésta '3 
indica día determinado, mientras que aqiié- 1 
lia se refiere á la terminación del plazo J 
concedido. 

Protesto es el acto por el cual se hace 
constar el requerimiento á la aceptacióa- 
ó al pago de la letra^ hecho á lá persona á. -i 
cuyo cargo se ha girado para que cumpla 
lo uno ó lo otro. 

Endoso es un escrito sucinto redactado 
bajo las formalidades prescritas po. 
yes, por el cual el propietario de u^ 
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de cambio transfíere á otra persona los de- 
rechos que tiene sobre aquélla. 

4. Las libranzas^ vales ó pagarés á la 
borden deberán contener: 

1.*" El nombre específico de la libranza, 
pvale ó pagaré. — 2.*" La fecha de la expe- 
dición. — S."* La cantidad.— 4.'' La época 
de pago. — 5.° La persona á cuya orden se 
habrá de hacer el pago; y en las libranzas 
el nombre y domicilio de la persona contra 
quien estén libradas. — 6.^ El lugar donde 
deberá hacerse el pago. — 7,*" El origen y 
especie del valor que representen. — S."" La 
Arma del que expida la libranza; y en los 
vales y pagarés la del que contrae la obli- 
gación de pagarlos. 

Los vales que hayan de pagarse en dis- 
tinto lugar del de la residencia del paga- 
dor indicarán un domicilio para el pago. 

5. El cheque es un documento que per 
mite al librador retirar en su provecho ó 
en el de un tercero todos ó parte de los 
fondos que tiene disponibles en poder del 

Son cartas-órdenes de crédito las ex- 
as de comerciante á comerciante ó . 
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para atender á una operación mercantil. 

7. Los buques mercantes constituirán 
ima propiedad que se podrá adquirir y 
transmitir por cualquiera de los medios re- 
conocidos en el derecho. La adquisición de 
un buque deberá constar en documento es- 
crito^ el cual no producirá el efecto res- 
pecto á tercero si no se inscribe en el Re- 
gistro mer cantil. 

8. Se abrirá en todas las capitales de 
provincia un Registro mercantil compuesto 
de dos libros independientes^ en los que se 
inscribirán : 

1.° Los comerciantes particulares. 

2.^ Las sociedades. 

En las provincias litorales y en las inte- 
riores donde se considere conveniente por 
haber un servicio de navegación^ el Regis- 
tro comprenderá un tercer libro destinado 
á inscripción de los buques. 

La inscripción en el Registro mercantil 
será potestativa para los comerciantes 
particulares y obligatoria para las socie- 
dades que se constituyan con arreglo aí 
Código ó á las leyes especiales y parí 
buques. 
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9. Los comerciantes deben llevar para 
su contabilidad : 

1.^ Un libro de inventarios y balances. 
2.*^ Un libro diaria. 
3.'' Un libro mayor. 

10. Lugares de contratación mercantil 
son principalmente las Bolsas, ferias, mer- 
cados y tiendas. 

11. La compraventa mercantil es un con- 
trato por el cual uno de los contrayentes se 
obliga á entregar una cosa mueble á otro, re- 
cibiéndola el cmaprador con objeto de obtener 
sobre ella algún lucro re^vendiéndolaj bien en 
I a misma forma que la adquirió ^ bien en cual- 
quiera otra. Este contrato es consensual. 

Los requisitos para la existencia de la 
compraventa mercantil son: L"*, que se 
haga con ánimo de obtener lucro, y 2."^, que 
recaiga sobre cosas muebles, no sólo mer- 
caderías, sino toda clase de valores y docu- 
mentos que representen algún valor. 

También se considerará compraventa 
mercantil el comprar una cosa para darla 
^" «Iquiler. 

is obligaciones del vendedor se redu- 
á dos: entregar la cosa vendida y ga- 
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rantir la misma, de modo que mientras no 
entregue la cosa es responsable. Podemos, 
pues, decir que las obligaciones son la de 
constituirse en depositario de la cosa, que- 
dando obligado á su custodia y conserva- 
ción (art. 339, § 2."). 

El vendedor deberá entregar el objeto á 
la terminación del plazo que se le hubiese 
dado ó dentro de las «v^einticuatro horas si- 
guientes. 

Los gastos que la cosa ocasionare serán 
de cuenta del vendedor hasta el momento 
de la entrega. 

El vendedor responderá de los daños que 
la cosa sufra mientras esté en su poder y 
de la evicción y saneamiento de la misma. 
La evicción es la recuperación jurídica de 
una cosa poseída por otro y el saneamien- 
to es la responsabilidad que tiene el ven- 
dedor del precio de la cosa. 

Las obligaciones del comprador son: 1."^, 
pagar el precio convenido, pues mientras 
no lo haga no será dueño de la cosa; esto 
dice la ley, pero en rigor no es cierto mi 
algunos casos, como sucede cuando c. ^ 
es á plazos; 2.*^, satisfacer los interes'^ 
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el caso que no pague el precio; 3."', en re- 
lación con la obligacióii del vendedor, ha- 
cer los gastos ocasionados para la extrac- 
ción de la cosa fuera del lugar de la entre- 
^ ga, y 4."*, la de no rehusar los recibos de los 
efectos que compró sin una justa causa. 

Algunas veces pueden recliazarse los ob- 
jetos^ como sucede cuando se entrega sólo 
una parte de la cantidad convenida, pu- 
diéndose pedir en tal •caso, bien la resci- 
sión del contrato, bien su cumplimiento, 
con indemnización de daños y perjuicios. 
Reserva la ley un derecho al comprador, 
cual es el de poder proceder contra el ven- 
dedor por defecto en la calidad ó cantidad 
de las mercaderías recibidas enfardadas ó 
embaladas, siempre que ejercite su acción 
dentro de los cuatro días siguientes al del 
recibo de los efectos (art. 336). 

12. Per imita es un contrato bilateral en 
- el que un contratante da al otro una cosa á 
cambio de otra que ha recibido. 

Dos son las diferencias que hay entre la 
^'^^^^praventa y la permuta: en la primera 
recio consiste en dinero y en la segun- 
"^ da una cosa por otra. 
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La segunda diferencia consiste en que en 
la compraventa las obligaciones de ambos 
contratantes no son las mismas y en la per- 
muta sí son iguales^ pues se encuentran en 
igualdad de circunstancias; salvo estas dos 
diferencias^ puede decirse que son lo mismo. 

13. Depósito es un contrato real por el 
que una persona, mediante cierta retribución, 
se encarga de guardar una. cosa ajena ^ con 
la obligación de devolverla cuando se le pida. 

El depósito puede ser regular ó irregular^ 
en el regular la entrega se hace con la con- 
dición de que se devuelva la misma cosa 
que se dio en depósito^ sin que el deposita- 
rio pueda hacer uso de elli, mientras que 
en el irregular^ por el contrario^ puede el 
depositario hacer uso de la cosa j puede 
devolver la misma que tiene en depósito ú 
otra equivalente. Este último depósito pue- 
de considerarse como préstamo mutuo; al- 
gunos entienden que lo es; hay^ sin embar- 
go la diferencia de que en el préstamo el 
depositario se hace dueño de la cosa^ de la 
que saca utilidad^ mientras que en el deüó- 
sito no puede nunca el depositario hac_ 
dueño de la cosa dada en depósito. 
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Otra diferencia es la de que en el prés- 
tamo no está obligado el deudor á entregar 
la cosa cuando el dueño la pida, ínterin no 
ha vencido el plazo, y en el depósito se ha 
de devolver inmediatamente que se pida. 

El depósito puede ser también necesario ó 
voluntario; en el primero no hay la libre 
. elección por parte del deposita^nte, respecto 
á la persona á quien ha de entregar la cosa 
objeto del depósito, y el segundo es aquel , 
en el cual el depositante elige depositario. 

Los requisitos que han de concurrir para 
que el depósito sea mercantil son: 1.^, que 
cuando menos el depositario sea comer- 
ciante; 2.^, que las cosas depositadas sean 
objeto de comercio, y 3.*^, que el depósito 
constituya por sí mismo una operación mer- 
cantil. 

14. Comisión mercantil es el mandato 
aplicado á las operaciones de comercio. El 
Código dice que se reputará comisión mer- 
cantil el mandato cuando tenga por objeto 
un acto ú operación de comercio y sea co- 
"^^^ciante ó agente mediador del comercio 
omitente ó el comisionista (244;. ' 
ntre la comisión mercantil y el manda- 
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to hay la diferencia de (iiie en éste no se 
obra por cuenta propia^ mientras que en 
aquélla sí; el mandato es gratuito y la cq- 
misión retribuida. 

Comisión es el mandato ó encargo que se 
da á una persona que se llama comisionista 
para que ejecute cierta operación por el 
comitente^ siendo, tanto uno como otro, co- 
merciantes. 

También se entiende por comisión la re- 
tribución que se da al comisionista. 

La comisión puede ser ordinaria ó senci- 
lla y de garantía; ordinaria es aquella en 
que el comisionista no responde délas per- 
sonas con quien celebra el contrato ú ope- 
ración, y de garantía aquella en que es 
responsable; en ésta la retribución suele 
ser mayor. 

Las diferencias entre comisionistas y 
agentes mediadores de comercio son: 1.^, 
los agentes son funcionarios públicos y los 
comisionistas no; 2.^, el comisionista es 
siempre único en el desempeño de la comi- 
sión, y en las operaciones mercantí^-^'" '"" 
que interviene agente no es preciso 
sea solo; 3,^, los factores obran por r 
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ta del principal y el comisionista lo hace 
en nombre propio. ; '•• 

Comisionista se llama aquella persona á 
quien se dio el mandato para comprar, 
vender ó transportar géneros. 

Varios son los nombres con que se desig- 
na á los comisionistas^ según sea la opera- 
ción á que se dediquen: se les llama corres- 
ponsales á los que se encargan de comprar, 
pagar ó cobrar letras de cambio; consigna- 
tarios á los que venden ó despachan géne- 
roSj y porteadores á los que se encargan de 
transportes, haciéndolo por sí, pues cuando 
cumplen por medio de otro se les llama co- 
misionistas de transporte^ asentistas y em- 
presarios, 

15. Préstamo mercantil es el contrato 
que por su naturaleza es capaz de crear una 
denda pagadera en metálico ó en especie. 

También se puede deñnir diciendo que 
es un contrato real en virtud del que un co- 
merciante recibe una cantidad de dinero ó 
mercancía para destinarlo á las operaciones 
de su tráfico^ obligándose á devolver esa mis- 
cantidad en dinero ó especie dentro de 
to tiempo. 
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Para que el préstamo sea mercantil es 
preciso: I."", que sea comerciante alguno de 
los contratantes, y 2.®, que las cosas pres 
tadas se destinen á uso del comercio. 

Los actos que en el comercio se reputan. . : 
como constitutivos de préstamo son tres: 
1.**, promesa de prestar á otro una suma á 
medida que la vaya necesitando, que es á 
lo que en comercio se llama tener crédito 
abierto; 2.°, la obligación de pagar las deu- 
das que se produzcan entre dos comercian- 
tes de resultas de sus mismas operaciones; 
á esto se le llama una cuenta corriente^ y 
3."^ y Id promesa de pagar. 

16. El contrato de transporte terrestre 
tiene hoy importancia suma, pues las vías 
de comunicación que en la actualidad exis- 
ten han dado tal importancia al porteador, 
que en vez de ser un mero auxiliar se ha 
convertido en verdadero comerciante. 

Porteadores se llama á aqiiellas^ personas 
que se encargan de transportar objetos de un 
lugar á otro. En tal concepto, el contrato 
de transporte no es más que un arrenda- 
miento de trabajo. 

Tres personas entran en el contrat 
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nos ocupa: cargador^ que es aquelUí que 
encarga el transporte de las mercaderías; 
porteador^ el que las recibe con encargo de 
transportarlas j y consignatario , aquella 
persona á quien van dirigidas las mercan- 
cías. 

Por últiinoj el contrato de transporte te- 
- rrestre podemos definirlo diciendo que es 
aquel en virtud del cual una persona llama- 
da porteador se encarga de transportar mer- 
caderías por las vías terrestres ó fluviales 
mediante determinado precio. 

Para que el contrato de transporte sea 
mercantil^ son precisas dos circunstancias: 
I."", que tenga por objeto mercaderías de 
comercio, y 2.*', que sea comerciante el por- 
teador, ó, por lo menos, que ejerza habi- 
tualmente el acto. 

Para que el acto de transporte sea mer- 
cantilj basta con que el que verifica el 
transporte sea comerciante. 

El contrato de que hablamos se perfec- 
ciona por el consentimiento; el Cckligo deja 
á facultad de los contratantes, cargador y 
.aador, el exigirse mutuamente una car- 
de porte, documento que servirá para 
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proclucir derecho entre uno y otro y el con- 
signatario resolverá las cuestiones que se 
originen. 

17. El contrato de seguro es ana conven- 
ción en la que una persona sale garante de 
los riesgos de tina cosa mediante cierto precio. 

En los seguros mutuos no existe la última 
condición, es decir, la de que medie pre- 
cio; de aquí la diferencia que existe entre 
el contrato de seguro mutuo y los demás. 
Hay otra circunstancia más que los distin- 
gue, y es que en el seguro mutuo no hay 
cuota flja, sino eventual, y en los demás 
seguros sucede lo contrario, pues el asegu- 
rador realiza una especulación. 

Las personas que intervienen eu él son 
dos: asegurado y asegurador; en los con- 
tratos de seguro mutuo los dos caracteres 
concurren en una sola persona, mientras 
que en los demás seguros no sucede lo 
mismo. 

En el seguro mutuo se trata de disminuir 
las pérdidas sufridas por los asegurados. 

El contrato de seguro puede recaer sobre ,^ 
varias cosas ú objetos; podemos redi 
dos esta clase de contratos: seguro det 
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porte terrestre y marítimo, por más que, 
como ya hemos indicado, el Código se ocu- 
pa del seguro sobre Ja vida, y seguro contra 
incendios. 

Los requisitos esenciales del mismo son: 
1.^, consentimiento de los contratantes; 
2.^, objeto; 3.°, riesgos que pueda sufrir la 
cosa; 4.°-, cantidad prometida por el ase- 
gurador; 6.^^ el precio que haya de pagar 
el asegurado, y e."", que elcontrato conste 
por escrito en póliza ú otro documento 
(este es requisito esencial). 

LECCIÓN 26.^ 

ACTO MERCANTIL (conclusión). 

1 . Contrato de fletamento es la conven- 
ción por la que el dueño ó capitán de una 
nave promete efectuar con ella el trans- 
porte de mercancías mediante cierto pre- 
cio. Se llama fletante al que se obliga á ve- 
rificar el transporte y fletador aquel* en 
cuyo provecho debe hacerse, y flete es el 
o conveuido. El fletamento por el to- 
e que se alquila se divide en total ó 

19 
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parcial, y en el caso de qu^ fuérají varios 
los cargadores y llenaran el buque, se lla- 
maría carga general. Por el tiempo, puede 
ser por días, por meses, hasta cierto día; 
por viajes, por ida ó vuelta, etc. El flete^ó 
precio puede ajustarse ó en una cantidad 
redonda por todo el viaje ó á tanto por día 
en relación á toda la carga, ó á tanto por 
tonelada. Pueden contratar el naviero, ó 
en su representación el consignatario, y 
también el capitán fe patrón. Ha de forma- 
lizarse en escritura, que se llama póliza de 
fletamento,\iue puede ser privada ó con in- 
tervención de un corredor que certifique las 
firmas, y el conocimiento es la escritura 
en que se consigna el hecho de la carga. 

2. Las obligaciones del fletante en ge- 
neral son las de efectuar el transporte y el 
cumplimiento de los pactos, pero se des- 
compone en varios: cargar las mercaderías, 
cuidar de su conservación, verificar el via- 
je y realizar su entrega en el puerto de su 
destino. Si el fletante no cumple estas obli- 
gaciones queda sujeto á la indemnización 
de perjuicios, y respecto al caso 
contrate más carga de la que ce^ 
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.buque puede el fletador exigirle la indem- 
.nización ó la rescisión del contrato. Con 
j^^respecto al fletador, ante todo está obliga- 
do al pago del flete en la forma convenida 
y además poner á tiempo las mercancías 
al costado del buque para su carga, no in- 
: troducir más de la estipulada, á no ser que 
abone el exceso, y no introducir mercan- 
cías distintas de las declaradas, sobre todo 
si son de tal naturaleza que comprometan 
la nave. 

3. El préstamo á la gruesa ó de riesgo 
marítimo es el contrato por el cual una per- 
sona entrega á otra una cantidad en dinero 
ó efectos mediante un interés ó premio, 
afectando al pago algunos objetos expues- 
tos, con la condición de que si esos objetos 
perecen ó se inutilizan no puede reclamar 
más que lo que quede expuesto. 

4. Este contrato es aleatorio por depen- 
der el premio del feliz arribo de la nave á 
puerto. En caso de avería contribuye con 
su interés respectivo el prestador, debien- 

ifdo averiguarse si la avería fué por caso 
■uito ó por culpa del capitán. 

El contrato de seguro marítimo es 
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aquel por el cual una persona, mediante • 
cierta cantidad que se llama prima, sale ga- 
rante á otra de la pérdida ó avería que pue- 
den experimentar por accidente las cosas 
expuestas á la navegación. La prima puede 
estipularse en dinero ú otra clase cualquie- 
ra de efectos, á voluntad de los contratan- - 
tes. Llámase riesgo la eventualidad más 6 
menos probable de que las mercancías lle- 
guen á su destino, en la forma ó cantidad 
que fueron embarcadas. Son de cuenta del 
asegurador todos los dafios ó pérdidas que 
provengan de accidentes, como tempestad, 
varamiento, naufragio, abordaje, desvia- 
ción de ruta, echazón, fuego, apresamien- 
to, saqueo, embargo, retención y represa- 
lias. No será responsable de los daños cau- 
sados por causa de los asegurados ni por 
culpa del capitán, ni tampoco por las mer- 
mas provinientes de la naturaleza de las 
cosas, salvo pacto en contrario. 

6. Se entiende por avería todo gasto ex- 
traordinario hecho para conservar el bu- 
que, la carga ó ambas cosas. La avería es 
de dos clases : simple ó particular y ¿. 
ó común. Es avería simple todos los í* 
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Ó perjuicios causados en el buque ó en la 
carga y que no hayan redundado en benefi- 
cio ó utilidad común de todos los interesa- 
dos. El dueño de'la cosa que dio lugar al 
gasto soportará la avería. Es avería gruesa 
todos los daños causados al buque ó á la 
carga hechos deliberadamente para sal- 
varlos de un riesgo efectivo. Esta avería la 
soportarán todos los interesados^en el bu- 
que ó cargamento existente en él al tiem- 
po de ocurrir la avería. 

7. Hay suspensión de pagos cuando el 
comerciante, poseyendo bienes suficientes 
para cubrir responsabilidades, prevé la im- 
posibilidad de efectuarlo en el plazo del 
vencimiento y pide la prórroga de tiempo 
que el Juez de su domicilio acordará en 
vista de su manifestación. Para pretender 
esta suspensión es preciso enseñar el ba- 
lance de su activo y pasivo y no pedir que 
sea mayor de tres años. 

8. Es quiebra el acto de sobreseer ó 
cesar un comerciante en sus pagos;. tam- 
bién se define la quiebra diciendo: exceso 

pasivo sobre activo. Se diferencia la 
^bra de la suspensión en que en ésta el 
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suspenso en pagos puede seguir ejerciendo 
el comercio y no niega el pago recono- 
ciendo la deuda, y en^aquélla deja de ser 
comerciante, y el pago de créditos se hace 
con relación á los mandatos de la autori- 
dad judicial. 

9. Declarada la quiebra, el quebrado 
queda inhabilitado para la administración 
de sus birles, y todos sus actos de dominio 
ó administración posteriores á la quiebra 
son nulos. La quiebra fortuita es aquella 
en que á pesar de un orden regular y una 
buena administración, por infortunios, se 
reduce el capital hasta el punto de no 
poder pagarse parte ó todas las deudas. Es 
quiebra culpable la que resulte de los gas- 
tos y lujos superfinos en relación al haber 
líquido y al rango suyo y de su familia. 
También es quiebra culpable aquella en 
que no se llevan bien los libros de comer- 
cio, ó ausentándose el quebrado no se pre-- 
senta sin motivo justo cuando se le llame. 
Es quifebra fraudulenta aquella en que in- 
terviene dolo ó falsía, bien por ocultar e-é- 
neros, suponer deudas, gastar dinero 
ó no llevar bien sus libros. La quie 



y Google 



— 295 



hará por declaración judicial, á instancia 

del interesado ó de un acreedor legítimo; 

..procede inmediatamente el reconocimiento 

de créditos y la calificación de la misma. 

10. Los quebrados, terminadas las an- 
teriores diligencias, pueden celebrar, salvo 
los quebrados fraudulentos, toda clase de 
convenios con sus acreedores^ constituidos 
en Junta, con las prescripciones legales. 

En virtud de este convenio, los créditos 
quedarán extinguidos en la parte de que se 
hubiere hecho remisión al quebrado, aun 
cuando le quedara un sobrante de bienes ó 
posteriormente llegare á mejor fortuna. 

Los bienes que existan en la masa de la 
quiebra, cuya propiedad no se hubiere 
transmitido al quebrado por un título legal 
é irrevocable, se consideran de dominio 
ajeno y se pondrán á disposición de sus le- 
gítimos dueños, previo el reconocimiento 
de su derecho en Junta de acreedores ó en 
sentencia firme. No van á la masa de quie- 
bra los bienes dótales inestimados ó estima- 
dos que existan en poder del marido, los 
ifernales de la mujer adquiridos por 
^quier título, los bienes que el quebra- 
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la rama de -la enciclopedia jurídica que 
tiene por objeto definir jurídicamente al 
^^ extranjero^ atribuirle los derechos civiles 
I y determinar qué ley deba aplicarse cuan- 
do en una misma relación jurídica se invo- 
quen leyes diferentes de Estados varios. 

El contenido del Derecho internacional 
privado lo forman los tres oficios anuncia- 
dos en la definición anterior. 

2. Su importancia es extraordinaria por- 
que el Derecho privado, regulador de las 
tres grandes instituciones, familia, propie- 
dad y contratación, sin las cuales no es po- 
sible la vida social, es absolutamente pre- 
ciso para el hombre,, y como éste puede 
vivir fuera del país al que esté unido por el 
vínculo de la nacionalidad, y como, aun 
viviendo en el país de que sea nacional, 
puede relacionarse con países de otras sobe- 
ranías, ya adquiriendo bienes en ellos, ya 
entablando relaciones con otros hombres, 
nacionales de otros Estados, como en suma, 
puede ser extranjero, ya por su persona, ya 
1^^^' su propiedad ó ya por sus actos, y como 
xtranjero, esto es, á la persona sometida 
^itáneamente á más de una soberanía. 
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imprescüidibles le son, tanto, coiíio al na- 
cional, los derechos referentes á la familia^ 
á la propiedad y á la contratación, llano es 
que el derecho regulador de esa vida pri- 
vada del extranjero es de transcendental 
importancia. 

Importancia mayor al multiplicarse, co- 
mo ocurre en nuestro -tiempo, el número de 
extranjeros en todas partes. 

3. Son sus fuentes las leyes nacionales, 
en cuanto se ocupan en la extranjería y en 
cuanto han de ser aplicadas (una ü otra) 
para resolver el conflicto jurídico á que su 
simultánea invocación dé lugar, los trata- 
dos internacionales, las costumbres, la ju- 
risprudencia nacional é internacional y las 
opiniones de los autores. 

4. Muchas teorías hay en el campo del 
Derecho internacional privado; menciona^ 
remos sólo: la territorial, que pretende apli- 
car la ley del lugar á todas las personas na- 
cionales ó extranjeras, á todas las cosas 
(sea cualquiera la nacionalidad de su pro- 
pietario;, que se encuentren en el territorio, 
y á todos los actos que en él se ceL 
practiquen los los ciudadanos propios 
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extraños; la personal que, por el contrario, 
quiere que cada extranjero viva la vida 
civil con arreglo á la ley de su nacionali- 
dad, sin otra limitación que la de orden pú- 
blico; la de los estatutos, que propone para 
determinados extremos la aplicación de 
la ley del extranjero (estatuto personal) y 
para otix)s de la ley del lugar (estatuto 
real); la del domicilio y la de la recipro- 
cidad. 

Es regla general del Derecho internacio- 
nal privado que los actos jurídicos de los 
extranjeros se ajusten en su forma á la ley 
del liígar en que se celebran: locus[regit 
acttim. 
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